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VIDA  Y  SERVICIOS  PÚBLICOS 

DE 

DON  PEDRO  MIRANDA. 


INTRODUCCIÓN. 


C 


LIANDO  se  considera  la  manera  como  las  buenas  comunicacio* 
nes  de  un  país  promueven  su  verdadera  prosperidad,  y  se 
reconoce  entre  el  número  de  las  verdades  mas  inconcusas, 
que  el  sustento  y  la  fuerza  de  las  naciones ,  así  como  el  bienes- 
tar de  los  individuos  que  las  forman  ,  depende  no  solo  de  la 
naturaleza  y  abundancia  de  sus  producciones ,  sino  también 
de  la  facilidad  y  baratura  con  que  en  ellas  pueden  circular 
y  tener  salida ,  en  cuyo  caso  se  cambian  con  igual  ventaja 
por  las  de  cualquiera  otra  región  del  globo ,  causa  no  poca 
admiración  el  saber ,  que  los  Gobiernos  europeos ,  solo  desde 
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lina  época  bastante  cercana  es  cuando  se  ocupan,  con  laudable 
rogularitlad  y  bajo  sistemas  conocidos ,  en  establecer ,  multi- 
plicar y  perfeccionar  toda  clase  de  vias  de  trasporte. 

Hacía  muclio  tiempo  que  aparecián  mas  compactas  y  mejor 
deslindadas  las  nacionalidades  de  esta  parte  del  mundo,  con 
la  sucesiva  agregación  de  los  pequeños  y  turbulentos  Estados 
que  coiilribuian  á  su  escesivo  fraccionamiento  durante  los 
siglos  de  la  edad  media:  satisfacían  mejor  sus  necesidades  á 
medida  que  adelantaban  en  el  conocimiento  de  las  artes  y 
ciencias ,  cuya  ignorancia  las  mantuvo  en  la  oscuridad  y  bar- 
barie de  que  ya  hablan  salido:  veíanse  ademas  ,  por  una  coin- 
cidencia feliz ,  en  posesión  de  otros  nuevos  y  poderosos  me- 
dios que,  descubiertos  casi  al  mismo  tiempo  ,  la  Providencia 
destinaba  sin  duda  á  mejorar  la  condición  de  la  humana  es- 
pecie; y  como  si  no  fuera  bastante  para  el  cumplimiento  de 
este  venturoso  designio  tan  singular  reunión  de  circunstancias, 
comenzaba  la  edad  moderna  preserdando  otras  muchas  que 
visible  y  directamente  tendían  al  mismo  fin.  Descollaban  tam- 
bién por  aquellos  tiempos  Monarcas  dotados  de  grandes  cua- 
lidades ,  no  estraños  á  la  mayor  ilustración  que  se  difundía  y 
generalizaba  por  todas  partes,  y  en  quienes  por  lo  mismo  tu- 
vieron bastante  influencia  los  consejos  de  repúblicos  y  gober- 
nantes señalados  por  su  temple  vigoroso  y  saber  experimenta- 
do. ¿Qué  mas?  Cuando  á  tal  punto  había  llegado  la  mayor 
parle  de  las  naciones  de  Europa ,  era  ya  la  masa  del  pueblo 
de  la  que  salían  los  hombres  llamados  á  mirar  por  sus  des- 
tinos: circunstancia  grandemente  decisiva  para  que  sin  mas  re- 
liu'do  se  hubiera  determinado  ,  en  el  sentido  mas  ventajoso  para 
los  intereses  públicos,  el  impulso  protector  que  de  los  estadistas 
reclamaban. 

Sin  embargo,  los  de  a(iuella  época,  y  aun  los  que  les 
fueron  siguiendo   poi'  nuiclio  licmpo ,  sino  los  desconocieron 
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totalmente,  tampoco  supieron  prestar  la  atención  que  merecían 
á  los  elementos  mas  seguros  de  la  general  prosperidad.  Otros 
objetos  nenos  enlazados  con  ella  continuaron  absorviendo  casi 
exclusivamente  el  cuidado  y  los  recursos  de  la  mayor  parte  de 
los  Gobiernos  europeos,  y  ningún  medio  era  á  sus  ojos  cos- 
toso ,  ni  reparaban  en  los  mas  penosos  sacrificios,  si  por  térmi- 
no de  ellos  creian  satisfacer  un  orgullo  insensato ,  ó  alcanzar 
un  engrandecimiento  ,  siquiera  fuese  efímero,  inútil  ó  violento, 
y  en  el  cual  cifraban  ,  no  obstante ,  la  n^ayor  gloria  del  Estado. 
Desengaños  saludables,  aunque  bastante  tardíos ,  acompa- 
ñados de  muy  palpables  y  elocuentes  ejemplos ,  hubieron  de 
hacerles  conocer  por  fin ,  el  quimérico  intento  que  les  arras- 
traba a  consumir  vanamente  el  sudor  y  la  sangre  de  los  pue- 
blos. Comenzaron  por  tanto,  mejor  avisados,  á  pensar  alguna 
vez  en  el  bienestar  de  estos,  y  no  se  hicieron  ya  esperar  mu- 
cho los  efectos  de  tan  juiciosa  y  feliz  determinación.  La  me- 
jora ó  nueva  construcción  de  los  caminos ,  la  abertura  de 
canales  de  riego  y  navegación  ,  el  desagüe  y  saneamiento  de 
lagunas  y  terrenos  encharcados ,  el  ensanche  y  comodidad 
de  los  puertos,  fueron  recibiendo  sucesiva  y  gradualmente  un 
impulso  tan  notable  como  desusado  antes  de  entrado  el  si- 
glo XVII.  Cuando  ya  corria  el  siguiente,  se  pudo  conocer  por 
experiencia  el  modo  prodigioso  como  se  aumentaban  con  tan 
eficaces  auxilios  la  agricultura  ,  el  comercio  y  la  industria, 
fuentes  perennes  de  la  riqueza  y  poder  de  las  naciones,  y 
desde  entonces,  ninguna  de  las  que  figuran  entre  las  civilizadas 
deja  de  considerar  aquella  clase  de  empresas,  como  los  instru- 
mentos que  mas  directa  y  eficazmente  sirven  para  labrar  la 
púhlica  felicidad.  Por  eso  fomentan  y  protejen  todas,  de  una 
manera  regular  y  positiva,  el  establecimiento  y  la  conservación 
de  las  variadas  é  importantes  mejoras  que  con  tanta  propiedad 
llevan  el  significativo  dictado  de  Obras  públicas. 
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Por  la  suma  frascendencta  qne  tienen  tocias  las  de  esta  cla- 
se, por  los  enormes  gastos  que  sa  ejecución  ocasiona,  por  los 
diversos  medios  de  que  se  ha  hecho  oso  para  llevarlas  á  cabo, 
y  por  las  numerosas  causas  que  han  concurrido  á  favorecer  ó 
dificultar  en  cada  país  su  comi)leto  desarrollo,  excitan  justa- 
mente y  en  todas  parles  nn  grande  interés  qie  la  historia  habrá 
de  satisfacer ,  aclarando  hechos  importantes  y  hasta  ahora  no 
bien  conocidos,  ilustrando  otros  que  se  han  apreciado  de  di- 
verso modo  por  falta  de  datos  suficientes,  y  suministrando,  por 
último  ,  los  ejemplos  que  la  experiencia  recomienda  como  en- 
señanza provechosa,  para  evitar  errores  y  consecuencias  que 
por  lo  pasado  se  han  deplorado. 

Entre  algunas  ideas  muy  equivocadas  que  sobre  tal  materia 
han  corrido  en  España,  por  bastante  tiempo,  hay  dos  que  mayor 
necesidad  tienen  de  correctivo.  Es  ana,  la  creencia  en  que  ge- 
neralmente se  ha  estado,  acerca  de  la  naturaleza  y  cuantía  de 
los  recursos  aplicados  á  nuestras  obras  públicas.  No  era  vulgar 
el  error  que  sobre  este  particular  se  fué  difundiendo  ,  pues  en 
pleno  Congreso,  con  motivo  del  estado  cu  que  se  encontraban 
las  obras  del  canal  de  Castilla  en  I83G,  se  lamentaba  un  dipu- 
tado, de  que  todas  las  de  aquella  clase  se  hubiesen  quedado  en 
proyectos  «sin  embargo  de  que  (son  sus  palabras)  con  lo  que 
»han  costado  los  empezados  pudiera  estar  cruzada  toda  España 
»de  cana'cs.»  La  proposición  no  podia  ser  mas  falsa,  pero 
tampoco  debió  perjudicar  al  concepto  que  su  autor  gozaría  de 
sugelo  entendido  en  aquel  ramo ,  pues  al  año  siguiente  ya  lo 
tuvo  á  su  cargo  ,  como  Ministro  que  fué  en  propiedad  ,  aunque 
solo  por  unos  40  dias.  En  otras  ocasiones  se  fué  repitiendo  la 
misma  especie  en  el  propio  lugar,  aplicándola  á  las  obras  de 
algunas  líneas  de  carreterras  nuevas,  cuya  conclusión  se  venia 
retrasando ;  y  el  lema  era  de  suyo  muy  acomodado  á  los  fines 
políticos  de  una  parle  de  la  prensa  pericRhca,  para  «luc  no  des- 
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cuidase  el  recordarlo  cuantas  veces  podia  servir  á  ciertos  efec- 
tos del  momento.  Asi  pudo  extraviarse  hasta  aquel  punto  la  opi- 
nión sobre  asunto  de  tanto  interés,  mientras  se  propalaban  por 
conductos  autorizados  ideas ,  á  todas  luces  descabelladas ,  dis- 
tantes en  todo  de  la  verdad,  y  propias  solo  para  sembrar  el  des- 
aliento ,  cuando  mayor  era  la  necesidad  de  insistir  sobre  los 
esfuerzos  que  la  nación  tenia  que  hacer  para  salir  prontamente 
de  su  atraso.  Aquellas  especies  eran  absurdamente  exnjeradas: 
nunca  se  han  apoyado  ni  tienen  en  su  favor  dato  alguno ,  y  al 
contrario  están  desmentidas  por  los  hechos  mejor  conocidos. 
En  España  se  aplicaron  á  la  ejecución  de  las  obras  públicas,  en 
los  reinados  de  Fernando  VI  y  Carlos  III,  sumas  muy  crecidas, 
pero  no  las  que  exijian  la  magnitud  del  objeto  y  la  de  las  nece- 
sidades que  se  trataban  de  satisfacer;  en  el  siguiente  fueron 
siendo  cada  vez  menores,  y  aunque  mas  después  se  reconoce 
un  período  en  el  que  se  aumentaron  algún  tanto,  eran  ver- 
daderamente insignificantes  cuantas  consignaciones  se  hacian 
con  igual  destino  ,  antes  del  principio  de  la  última  guerra  civil. 
Abrazando  tan  diversas  épocas  y  comparados  nuestros  sacrifi- 
cios, con  los  que  en  igual  tiempo  se  habian  hecho  en  la  ma- 
yor parte  de  las  naciones  de  Europa,  resultaban  mucho  meno- 
res los  fondos  invertidos  aquí  en  toda  clase  de  obras  públicas. 
Por  eso  veníamos  tan  rezagados  en  esa  carrera  de  mejoras,  á 
pesar  de  que  la  misma  causa  habian  señalado  desde  fines  del 
pasado  siglo  en  sus  escritos,  los  Jovellanos,  Saavedras,  y  otros 
patricios  eminentes. 

Al  mismo  resultado  ha  contribuido  también  en  España ,  otro 
error  funesto  de  que  por  desgracia  participaron  muchos  de  sus 
gobernantes.  Pocos  son  los  que  acertaron  á  dar  toda  la  impor- 
tancia que  merecía  á  la  organización  de  un  ramo  tan  vasto  y 
complicado.  El  marqués  de  la  ensenada,  iniciador  délas  pri- 
meras grandes  obras  que  se  emprendieron  á  costa  del  Estado, 
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despachaba  todos  los  Ministerios,  menos  el  de  relaciones  exte- 
riores, y  pudo  asi  aprovechar,  sin  que  nada  se  lo  estorbara 
cuantos  elementos  útiles  encontró  al  e'ecto  dentro  del  país.  Co- 
nocióse luego ,  sin  embargo ,  que  la  mas  acertada  dirección 
de  aquel  nuevo  ramo  solo  podia  partir  de  un  centro  especial, 
y  lo  creó  el  conde  de  Floridablanca,  quien  procuró  organizar- 
lo  dando  esa  nueva  incumbencia  á  la  Dirección  de  Correos, 
que  ya  dependia  del  Ministerio  de  Estado.  La  experiencia 
hubo  de  manifestarle  al  mismo  Ministro  que  se  equivocó  al 
adoptar  semejante  arreglo;  pero  se  apartó  de  los  negocios 
públicos  sin  ponerle  remedio,  y  quizá  tampoco  pudo  él  me- 
jorar tal  estado  de  cosas,  ijues  se  sabe  que  después  se  la- 
mentaba en  su  retiro ,  de  no  haber  encontrado  hombres  tales 
como  se  necesitaban  y  él  apetecía ,  para  confiarles  la  realiza- 
ción de  sus  grandiosas  ideas. 

Mas  afortunados  en  esto  algunos  de  sus  sucesores,  pu- 
dieron valerse  de  sugetos  notables,  y  uno  de  ellos  tan  so- 
bresaliente que  alcanzó  después  fama  europea ;  consiguióse 
pues  desde  luego ,  que  por  lo  menos ,  en  cuanto  á  la  organi- 
zación del  servicio  se  adoptaran  los  principios  mas  acredita- 
dos, y  que  bajo  el  aspecto  facultativo  y  económico  se  proce- 
diera con  mas  regularidad  ,  en  la  ejecución  de  las  obras  de 
carreteras  á  que  por  entonces  se  atendía.  Pero  respecto  á  las 
demás,  por  la  causa  antes  mencionada,  el  Cobierno  fué  dando 
lugar  á  que  se  paralizaran  las  mas  importantes  y  adelantadas: 
quedaron  otras  totalmente  abandonadas,  y  algunas  que  se 
quisieron  emprender  de  nuevo,  distaban  de  corresponder  á  la 
elevación  de  miras  con  que  las  multiplicaban  otras  naciones. 
Eran  aquellos  los  tiempos  de  la  omnipotencia  de  C.odoy ;  y 
el  conde  de  Cuzman  ,  y  1).  Agustín  de  Detancourt  después 
de  él,  se  esforzaron  vanamente  en  [tersuadir  á  un  C.obíerno 
tan  inepto  romo  el  de  su  é[»o(a .  que  debía  picslar  una  alen- 
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cion  mas  ilustrada  y  sosleiikla  al  impoiiaiile  ramo  de  cuya 
dirección  se  les  habia  encargado.  Sobrevino  en  tal  estado  la 
invasión  francesa  de  1808  con  todas  sus  consecuencias,  pero 
al  restablecerse  la  paz ,  en  todo  se  pensó  menos  en  buscar  su- 
cesores que  llenaran  dignamente  el  puesto  de  Belancourt.  Se 
creyó  tal  vez,  que  la  Dirección  de  Correos  bastaría  á  llenar 
un  objeto  que  no  le  era  extraño,  atendida  la  independencia 
en  que  continuaban  los  canales  y  otras  obras ,  á  pesar  de  la 
paralización  en  que  se  encontraban  ;  y  á  la  verdad,  para  lo  que 
por  entonces  se  hizo,  limitadamente  en  carreteras,  no  se  ne- 
cesitaba mucho  mas.  Pero  esto,  en  pleno  siglo  XIX,  equiva- 
lía á  un  funesto  retroceso ,  y  asi  quedó  abierto  un  largo  pa- 
réntesis,  precisamente  cuando  la  pérdida  de  las  Américas  y 
la  gran  delantera  que  nos  llevaban  las  demñs  naciones  cultas 
en  esa  carrera,  nos  impelían  á  proseguirla  aun  con  mayor 
brio  que  por  lo  pasado. 

Procuróse  enmendar  esa  grave  falta,  desde  el  principio 
del  azaroso  periódio  de  1820  á  25;  tnas  también  volvió  á  in- 
cidir en  ella  el  Gobierno  que  siguió  á  la  reacción ,  obstinán- 
dose en  no  reconocerla  hasta  después  de  pasados  siete  años. 
Un  antiguo  y  respetable  ingeniero,  D.  José  Agustín  de  Larra- 
mendi ,  el  mismo  que  desempeñó  la  Dirección  general  de  Ca- 
minos y  Canales  en  el  precedente  periodo,  fué  llamado 
entonces  para  que  se  encargara  especialmente  de  la  parte  fa- 
cultativa, y  bastó  eso,  para  que  se  notara  muy  luego  un  im- 
pulso mas  ordenado  y  eficaz,  en  cuanto  las  circuntancias  per- 
mitían hacer  en  el  ramo  de  Obras  públicas;  mas  continuando 
éstas  en  su  anterior  dispersión,  mientras  scguian  ,  radicada 
una  parle  de  ellas  en  la  Dirección  de  Correos,  y  entregadas 
las  demás  alas  llamadas  Protecturías,  contadas  fueron  las  ges- 
tiones de  aquel  probo  é  inteligente  funcionario  que  no  trope- 
zaron con  remoras  y  dilicultades,  de  que  tampoco  se  vio  libre 
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sino  al  advcnimienlo  del  nuevo  reinado,  cuando  ya  era  vícli- 
ma  España  de  todos  los  horrores  de  la  guerra  civil.  Durante 
ella  es ,  sin  embargo ,  cuando  se  fueron  preparando  con  una 
perseverancia  digna  del  mayor  elogio,  y  sin  perder  de  vista 
la  experiencia  adquirida,  muchos  elementos  importantes  de 
que  ahora  dispone  el  pais ,  al  paso  que  se  echaban  los  fun- 
damentos de  una  organizacon  mas  completa,  y  tal  como  la 
tienen ,  desde  tiempos  anteriores ,  los  pueblos  que  en  materia 
de  mejoras  materiales  gozan  el  concepto  de  mas  adelantados. 

Sucesor  fué  del  jefe  antes  mencionado  D.  Pedro  Miranda, 
otro  ingeniero  distinguido,  y  el  cuarto  á  quien  se  confió  la  Di- 
rección general  de  aquel  importante  ramo,  desde  que  por  pri- 
mera vez  se  quiso  organizaría  con  el  carácter  y  objeto  propios 
de  las  de  su  especie.  Habían  ya  cesado  para  la  misma  insti- 
tución, las  vicisitudes  y  tenaces  contrariedades  que  en  daño  de 
los  intereses  públicos  fué  experimentando ,  por  la  calamidad 
de  los  tiempos,  y  por  el  error,  ó  las  malas  pasiones  délos 
hombres;  mas  no  eran  por  eso  menos  difíciles  las  pruebas  de 
inteligencia  y  laboriosidad  que  entonces  exijía  semejante  car- 
go ,  de  quien  era  llamado  para  desempeñarlo  iniciando  la 
nueva  era  que  se  abría  para  nuestras  obras  públicas.  En  el 
modo  como  acertó  á  llenar  sus  muchos  y  graves  deberes  aquel 
digno  jefe,  y  en  los  resultados  de  que  mas  exacto  conoci- 
miento se  tiene  y  que  corresponden  á  su  bien  enlendica  ad- 
ministración ,  se  encuentran  bastantes  hechos  importantes  y 
rasgos  muy  felices,  que  en  la  historia  de  aquellas  merecen  te- 
ner lugar,  por  (pie  dadas  las  circunstancias  en  que  él  se  en- 
contró, prueban  la  cumplida  manera  como  supo  corresponder 
á  las  fundadas  esperanzas  que  pudieron  concebirse,  cuando 
en  alas  de  su  merecimiento  fué  elevado,  á  un  puesto  donde 
sus  sucesores  encuentran  aun  ahora  no  poco  que  imitar. 

En  í'l  ilia  es  fácil  rt^^onocer,  pctr  el  vuelo  <|iie  al  Un  han 
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llegado  á  tomar  las  obras  públicas  de  España ,  que  sn  ac- 
tual marcba  y  resultados,  satisfaciendo  á  necesidades  por 
largo  tiempo  descuidadas,  no  desdicen,  bajo  su  aspecto  cien- 
tífico y  administrativo  ,  del  punto  en  que  se  encuentran  las  de 
otros  paises  donde  no  esperimentaron  tan  repetidas  y  gran- 
des contrariedades  como  en  el  nuestro;  pero  asi  como  raras 
veces  ha  solido  fijarse  la  atención  en  estas  dificultades,  se 
prescinde  también ,  mas  de  lo  que  fuera  justo ,  de  muchas 
disposiciones  importantes,  y  de  no  pocos  medios  de  antemano 
preparados,  y  á  que  en  gran  parle  se  debe  el  mejor  estado 
en  que  ya  nos  presentamos,  bajo  este  concepto,  á  los  ojos  de 
la  cutía  Europa. 

Una  relación  fiel ,  que  dé  á  conocer  los  actos  mas  culmi- 
nantes de  la  administración  de  D.  Pedro  Miranda,  ofrecerá 
por  lo  mismo  un  marcado  interés,  para  cuantos  quieran  estar 
enterados,  de  circunstancias  y  particularidades  ocurridas  en  una 
parle  de  la  época  en  que  se  fueron  preparando  los  mas  extensos 
y  satisfactorios  resultados  de  que  nuestro  país  principia  cá  dis- 
frutar. La  historia  de  las  Obras  públicas  ha  puesto  en  evi- 
dencia ,  que  si  al  plantearlas  demandan  grandes  sacrificios  de 
parte  de  los  pueblos ,  no  dependen  menos  sus  buenos  resul- 
tados de  la  inteligente  y  vigorosa  organización  que  de  suyo 
requieren  en  todas  partes.  Verdad  confirmada  también  en 
España,  y  que  debe  alecionarla  para  el  porvenir,  ya  que  por 
desgracia  suya  es  donde  mas  tarde  ha  podido  ser  practicada. 

Indicado  el  fin  que  al  coleccionar  las  presentes  noticias  se 
trata  de  llenar,  después  de  fallecido  el  sugelo  á  quien  corres- 
ponden ,  tal  objeto  se  podrá  considerar  como  un  garante ,  por 
lómenos,  de  la  exactitud  é  imparcialidad  que  sirven  de  guia 
en  el  progreso  de  esta  verídica  narración. 


I. 


D.  Pedro  Miranda  fué  el  primogénito  de  un  caballero  de  su 
mismo  nombre,  y  de  Dofia  Rosa  Pérez  de  la  Mata.  Era  su  padre 
bermano  del  conde  de  San  Román,  y  ambos  se  encontraban, 
éste  como  coronel  y  aquel  de  teniente  coronel ,  á  la  cabeza  del 
regimiento  de  la  Princesa,  cuando  pasaron  al  Norte  en  i 807, 
por  baber  sido  dicho  cuerpo  uno  de  los  que  formaron  la  di- 
visión enviada  por  nuestro  Gobierno  al  mando  del  General 
marqués  de  la  Romana ,  y  á  las  órdenes  del  Emperador  de  los 
Franceses.  Una  comisión  del  servicio  les  proporcionó  detenerse 
en  París  á  los  padres  de  nuestro  D.  Pedro,  que  eran  recien 
casados ,  debiéndose  á  tales  circunstancias  el  que  naciera  éste 
en  las  inmediaciones  de  aquella  capital  (Rourg-la-Reine),  el 
dia  10  de  agosto  de  1808. 

Los  terribles  acontecimientos  de  que  era  teatro  nuestra 
patria,  á  causa  déla  invasión  extranjera,  con  tanta  perfidia 
como  sin  razón  consumada  poco  antes,  comprometieron  la  si- 
tuación de  aquellos  esposos  tan  gravemente,  que  ya  no  pu- 
dieron reincorporarse  á  la  división  del  Norte ,  cuya  mayor 
parte  habia  encontrado  medios  de  evasión  ,  tomando  por  mar 
la  vuelta  luácia  nueslras  costas.  Para  regresar  directamente  á 
la  Península ,  se  vieron  también  rodeados  de  tantos  peligros 
como  dificultades,  de  manera  que  arrostrando  muchos  azares  y 


— ID  — 

sufriendo  las  contrariedades  consiguientes  es  como  llegaron, 
por  fin,  á  pisar  el  nativo  sueío. 

Una  vez  en  España ,  y  entre  los  suyos ,  á  pesar  de  las 
escaseces  y  apuros  á  que  el  trastorno  general  y  los  desastres 
de  la  guerra  redujeron  aun  á  las  familias  mas  principales  y 
acomodadas,  pudo  la  de  Miranda  cuidar  mejor  de  la  educa- 
ción de  sus  hijos.  Para  eso ,  la  buena  suerte  de  I).  Pedro  qui- 
so también,  que  pasara  los  primeros  años  al  lado  de  su  exce- 
lente madre,  la  cual  fué  modelo  de  señoras  por  la  exquisita 
diligencia  que  puso  en  llenar  tan  nobles  deberes,  sin  que  su 
amoroso  desvelo  ofuscara  nunca  la  suma  discreción  y  bondad 
de  su  genio  y  trato.  De  un  modo  tan  apacible  y  provechoso 
iba  pues,  recibiendo  aquel  su  primera  educación,  cuando  sus 
padres  lo  encaminaron  desde  edad  muy  temprana  á  las  sendas 
del  honor ,  como  lo  prueban  los  nombramientos  que  obtuvo 
de  cadete  de  caballería,  en  abril  de  ISÍG,  y  de  subteniente 
de  infantería  en  febrero  de  d8í7. 

No  obstante,  con  la  idea  de  que  recibiese  durante  su  juven- 
tud una  instrucción  esmerada,  cual  correspondía  á  la  distin- 
guida familia  á  que  pertenecía,  apenas  cumplió  once  años 
cuando  fue  enviado  al  Real  Seminario  de  Yergara,  donde 
entró  en  setiembre  de  1819. 

Gozaba  entonces  aquel  colegio  ,  dentro  y  fuera  de  España, 
un  crédito  merecido  ,  de  que  estaba  en  posesión  desde  los  fines 
del  siglo  anterior,  por  el  distinguido  mérito  de  sus  profesores, 
por  el  no  escaso  número  de  alumnos  que  en  él  hablan  prin- 
cipiado la  carrera  de  las  ciencias ,  y  por  que  á  la  sazón  era 
la  única  escuela  de  la  Península  donde  con  alguna  extensión 
se  esplicaban  las  físico-matemáticas,  á  la  vez  que  las  lenguas 
y  las  humanidades.  Allí  es  donde  principió  el  joven  Miranda  á 
manifestar  las  mas  felices  disposiciones  para  todos  los  estudios 
serios ,  acreditando  á  pesar  de  sus  pocos  años  una  aiilicacion  y 
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aprovechamienlo  qüc  no  desminlió  en  ol  curso  de  su  ense- 
ñanza. En  varios  cerlámenes  de  ella  mereció  ser  premiado  por 
su  extraordinario  aprovechamiento  ,  y  que  á  esta  distinción 
añadiera  también,  la  de  haber  sido  jefe  de  sala,  que  es  la 
mayor  que  se  concedia  en  su  tiempo  á  los  seminaristas  de 
irreprensible  conducta.  Así  pudo  terminar  sus  estudios  elemen- 
tales, por  fin  de  agosto  de  1821,  dejando  en  aquel  célebre 
liceo  una  memoria  tan  honorífica  como  envidiable  del  brillante 
concepto  que  de  su  capacidad  formaron  los  profesores  y  condis- 
cípulos de  aquella  primera  época  de  su  carrera. 

Contribuyeron,  sin  duda,  tan  inequívocos  indicios,  á  de- 
terminar desde  entonces  la  vocación  de  3Iiranda;  porque  sin 
abandonar  del  todo  la  honrosa  carrera  de  las  armas,  á  que 
parecía  destinado ,  y  lo  estaba  realmente  como  oficial  de  infan- 
tería, cambió  de  rumbo  desde  su  llegada  á  Madrid,  inclinán- 
dose decididamente  á  otra  que  nada  tiene  de  belicosa.  Veíase 
abierta,  y  principiaba  á  llamar  la  atención  pública,  una  car- 
rera facultativa  y  no  menos  lionorítica  que  el  Gobierno  de  aque- 
lla época  procuró  restablecer ,  sacándola  del  injustificable  olvido 
en  que  la  hablan  tenido  oscurecida  y  deprimida  hasta  1820 
los  desatentados  consejeros  del  Rey  D.  Fernando  Vil.  El  cuerpo 
de  Ingenieros  de  (latninos  y  Canales ,  creado  á  fines  del  siglo 
anterior  y  reorganizado  en  los  primeros  años  de  este,  bajo  la 
dirección  del  célebre  I).  Agustín  de  Betancourt,  habia  en  efecto 
permanecido  casi  disuelto,  desde  que  aquel  sabio  eminente  dejó 
la  Península,  para  recibir  del  Emperador  Alejandro  I  de  Rusia 
la  consideración  y  aprecio  que  en  su  patria  no  pudo  encon- 
trar. Coincidió  laminen  este  sliceso ,  con  el  mas  desastroso  y 
memorable  de  la  invasión  francesa,  y  la  guerra  que  siguió  á 
ella,  es  la  que  verdaderamente  dio  al  traste  con  una  institución 
tan  pacífica  como  hasta  entonces  poco  arraigada;  pero  al  vol- 
ver en  181  i   á  su  anterior  estado  todas  las  dependencias  del 


Gobierno,  la  inofensiva  y  ulilísima  escuela  íunüada  por  líelan- 
court  fué  escepcion  de  aquella  medida  general ,  por  causas 
que  hasta  ahora  son  desconocidas ,  pero  que  la  historia  publi- 
cará algún  dia ,  para  eterno  baldón  de  los  que  así  pretendían 
cerrar  la  puerta  á  los  adelantos  y  mejoras  que  la  España  re- 
clamaba ; 

Restablecida  la  Dirección  facultativa  de  Caminos  y  Canales, 
y  como  era  consiguiente  su  escuela  de  Ingenieros  en  4820, 
fueron  ingresando  en  ella  bastantes  alumnos  que  abrazaron 
con  ardor  los  difíciles  esludios  propios  de  tan  necesaria  como 
hasta  entonces  poco  favorecida  carrera.  Ilabia  entre  aquellos 
distinguidos  jóvenes,  algunos  oficiales  militares  que  obtuvieron 
autorización  del  Ministerio  de  la  Guerra  para  asistir  á  las  clases 
de  la  recien  abierta  Escuela,  y  Miranda  siguiendo  su  ejemplo, 
pidió  y  consiguió  también  igual  gracia,  por  Real  orden  de  17 
de  Octubre  de  1821.  Admitido  en  consecuencia,  como  alumno 
de  ella,  siguió  con  los  demás  cursando  las  materias  y  asig- 
naturas que  en  aquella  época  se  explicaban ,  y  dio  señaladas 
pruebas  de  aplicación  y  aprovechamiento  hasta  que  se  volvió  á 
cerrar  la  Escuela,  en  Mayo  de  1825,  al  entrar  en  Madrid  las 
tropas  francesas  que  invadieron  de  nuevo  á  España. 

La  profunda  reacción  que  siguió  á  tan  oprobioso  como  la- 
mentable suceso ,  tampoco  permitió  que  se  restableciera  aquel 
establecimiento  científico ,  de  que  tanto  partido  hubiera  podi- 
do sacar  la  dación  ;  dispersáronse  por  tanto  los  alumnos,  cu- 
ya mayor  parle  se  vio.  poco  después,  en  la  dura  precisión 
de  variar  de  rumbo,  para  seguir  otras  carreras  en  edad  ya 
avanzada:  sus  profesores,  como  los  pocos  ingenieros  que  pro- 
cedían de  la  creación  del  cuerpo,  ó  que  habían  salido  de  la 
mencionada  escuela,  fueron  sometidos  todos  á  las  ominosas 
causas  políticas  de  que  apenas  salió  uno ,  sin  la  nota  de  im» 
purificado  y  separado ,  ó  suspenso  por  lo  menos  de  funciones 
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y  sueldo ;  y  por  consiguiente ,  el  porvenir  que  antes  se  llegó 
á  vislumbrar,  de  un  mayor  desarrollo  para  las  obras  públi- 
cas ,  y  de  mejor  suerte  para  los  que  se  dedicaban  á  su  pro- 
fundo estudio,  habia  desaparecido  en  España  por  completo,  ó 
se  h:d)ia  aplazado  tanto  que,  á  juzgar  por  la  marcha  de  los 
sucesos  y  de  las  ideas  dominantes  entonces  y  mucho  después, 
merecía  ser  reputado  por  loco  quien ,  esperando  el  adveni- 
miento de  mejores  tiempos,  prosiguiera  cultivando  aquella  cla- 
se de  estudios.  (*) 

Jlubo  no  obstante,  algunos  pocos  adeptos  que,  á  pesar  de 
tan  grandes  contrariedades ,  quisieron  continuarlos  aquí  ó  en 
el  extranjero ,  ayudados  de  los  medios  de  fortuna  y  otras  cir- 
cunstancias con  que  pudieron  contar,  y  uno  de  ellos  fué  don 
Pedro  Miranda.  Animado  de  tal  propósito,  se  fué  en  1824  á 
París,  donde  por  la  mediación  de  nuestro  Embajador  obtuvo 
del  consejero  de  Estado  Director  general  de  Puentes  y  Calza- 
das Mr.  Becquey,  la  autorización  necesaria  para  asistir  á  los 
cursos  de  enseñanza  que  se  dan  en  la  Real  Escuela  de  Inge- 


(*)  La  librería  ilc  la  Eácucla,  se  habla  encerrado  en  uno  de  los  enlre- 
suclos  que  ocupaba  el  anliivi  de  la  Dirección  ,  en  la  casa  dt  Correos  de  la 
Puerta  del  Sol ;  servi;in  para  adorno  de  las  antesalas  y  pasillos  de  sus  oQri- 
nas  los  cuadros  de  planos  y  dibujos  al  lavado,  que  eran  tunebos  y  escelen- 
les  ;  y  la  curiosa  colección  de  modelos,  de  que  formaba  parle  la  original 
de  Lauz  y  Ijelancourt,  relativa  á  su  Ensayo  sobre  la  composición  de  Máqui' 
ñas,  cuya  obra  ha  servido  por  mucho  tiempo  de  texto  en  las  primeras  es- 
cuelas cionliíieas  de  Europa,  estuvo  siendo  presa  del  polvo  y  de  los  ratones 
en  los  sótanos  de  la  misma  casa  de  Correos  hasla  1854.  El  autor  de  esta 
noticia  reconoció  y  formó  inventario  de  la  primera,  á  principios  de  aquel 
año,  por  encargo  del  citado  Director  general  Larramendi.  y  se  encontraron 
descabalatlas  algunas  obras,  notándose  aileniiis  la  l'alla  de  otras,  á  causa, 
sm  dud.i ,  de  las  bruscas  mudanzas  y  su[)iesiones  (pie  habia  experimentado 
el  eslablcciuiionto  á  ipie  baliian  pertcneciilo  aquellos  efectos. 


nieros  de  dicho  ramo.  Con  igual  autorización  visiló  también, 
mas  adelante,  las  obras  de  mayor  nombradla  que  había  en 
Francia,  permaneciendo  algunas  temporadas  en  lasque  enton- 
ces se  construían  para  completar  su  instrucción  práctica ,  de 
igual  modo  que  lo  hacían  los  ingenieros  franceses.  Asi  pudo 
finalizar  sus  esludios,  habiendo  merecido  de  los  ilustres  sabios 
De  Prony  y  Brongniart,  las  certificaciones  mas  honoríficas,  por 
el  talento  y  aplicación  constante  que  habia  acreditado  en  las 
clases  de  aquella  escuela  y  en  la  de  Mineralogía  del  Museo 
de  ciencias  naturales.  Á  virtud  de  ellas  y  de  otros  informes, 
cuando  por  fin  se  iba  despejando  algún  tanto  el  horizonte  po- 
lítico de  España,  por  una  Real  orden  de  4  de  Agosto  de  i 829 
consiguió  Miranda  su  relicf  y  habilitación,  en  el  empleo  de 
subteniente  de  infantería,  con  la  gracia  de  permanecer  un 
año  mas  en  Francia  para  completar  su  instrucción.  Entonces 
se  le  autorizó  también  á  que  pastára  á  Prusía  con  igual  fin, 
por  lo  que  pudo ,  no  solo  ver  las  grandes  obras  que  en  dicho 
reino  se  ejecutaban  en  aquella  época,  sino  visitar  á  la  ida  y 
vuella  las  mas  celebradas  de  Holanda  é  Inglaterra. 

Cuando  regresó  á  España,  en  el  año  siguiente,  decidióse 
á  dejar  la  carrera  militar  para  mejor  seguir  la  de  su  particu- 
lar predilección  ,  y  obtuvo  desde  luego  el  nombramiento  de 
Ayudante  o.°,  que  era  la  última  clase  entre  las  varias  de  que 
constaba  el  cuerpo  de  Ingenieros  de  Caminos  y  Canales,  se- 
gún su  primitiva  organización.  Por  el  mismo  tiempo  (noviem- 
bre de  1830)  se  le  encargó  de  Real  orden,  la  dirección  del 
puente  colgado  de  Aranjuez,  que  á  cuenta  del  Patrimonio  de 
S.  M.  construyó  en  los  años  siguientes ,  para  reemplazar  el 
que  habia  de  barcas  sobre  el  Tajo.  Fué  bastante  aplaudido, 
por  el  acierto  con  que  habia  desempeñado  esta  comisión  de 
la  Real  casa,  pero  no  recibió  de  ella  asignación  ni  recompen- 
sa de  ninguna  especie. 
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A  poco  de  terminada  aquella  notable  obra,  sobrevino  la 
muerte  del  Rey,  y  con  ella  el  funesto  estallido  de  la  pasada 
guerra  civil.  Desde  entonces,  ya  no  le  fué  dado  á  Miranda 
ejecutar  ninguno  de  los  vanados  y  grandiosos  proyectos  que 
se  le  encargaron,  y  en  cuyo  estudio  se  ocupó,  f)  sin  perjui- 
cio de  evacuar  algunos  informes  importantes,  como  el  que 
evacuó  y  se  publicó  con  otros,  por  aquel  tiempo,  en  un  apén- 
dice al  proyecto  de  conducción  de  aguas  á  Madrid  del  antiguo 
Comisario  y  después  Inspector  general  de  Caminos  y  Canales 
D.  Francisco  Javier  Barra. 

Sin  embargo,  en  los  tiempos  que  corrían  no  era  fácil  que 
permaneciera  oscurecido ,  por  mucho  tiempo ,  un  hombre  como 
Miranda.  Su  genio  y  temple ,  que  tampoco  se  avenían  con  la 
inacción  ,  y  sobre  lodo  ,  el  distinguido  concepto  que  ya  gozaba 
como  ingeniero ,  le  abrieron  naturalmente  la  senda  por  don- 
de habia  de  llegar  á  los  altos  destinos  públicos  que  obtuvo 
más  adelante.  El  claro  talento  de  que  estaba  dotado  ,  y  la  va- 
riedad misma  de  los  conocimientos  que  le  eran  familiares,  jus- 
tificaron también  muy  luego ,  el  acierto  de  los  que  con  aquel 
fin  le  hablan  llamado ;  y  así  es  como  fué  recorriendo  sucesi- 
vamente, y  con  una  sola  interrupción  ,  la  siguiente  escala  que 
se  encuentra  en  su  hoja  de  servicios. 

Por  Real  decreto  de  10  de  abril  de  1855,  fué  nombrado 
D.  Pedro  Miranda,  oficial  de  la  clase  de  primeros  del  Ministe- 
rio de  lo  Interior  (Gobernación);  por  otro  de  10  de  junio 
de  1857,  secretario  de  S.  M.  con  ejercicio  de  decretos;  en  1 .° 


(*)     Eiilre  olnis  conchiy.'i  el  ilo  \in  gran  piicnle  de  Iros  Iranio.-,  liajo  el 
mismo  sistema  drl  de  AranjiK  z,  para  el  Guadalquivir  on  Sevilla. 
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de  setiembre  del  mismo  año  ,  jefe  de  sección  ;  en  4  de  noviem- 
bre de  i840,  subsecretario  del  propio  Ministerio;  y  por  último, 
en  17  de  mayo  de  1841 ,  Director  general  de  Caminos ,  Canales 
y  Puertos. 

No  es  donde  menos  se  hizo  notar  la  mucha  capacidad  de 
Miranda,  en  estos  importantes  y  difíciles  puestos  de  nuestra  ad- 
ministración superior,  porque  en  ellos  supo  desplegar  con  su 
grande  instrucción ,  tanta  actividad  como  buen  orden  en  la  pre- 
paración de  los  trabajos,  vastas  y  acertadas  miras  en  los  que 
con  mayor  tesón  le  dejaron  proseguir  y  terminar ,  y  aquel  tino 
práctico ,  sin  el  que  no  es  dado  abordar  las  variadas  y  arduas 
cuestiones  que  ocurren  en  la  elevada  esfera  del  Gobierno ,  ni 
menos  encaminarlas  con  seguridad  y  prontitud  á  una  solución 
conveniente  y  acertada.  En  cuantos  expedientes  y  asuntos  pa- 
saron por  sus  manos ,  en  los  diferentes  negociados  que  suce- 
sivamente se  pusieron  á  su  cargo ,  fué  dejando  pruebas  rele- 
vantes de  esa  aptitud  y  expedición  ,  así  como  de  otras  prendas 
no  menos  estimables,  que  le  hicieron  digno  de  los  mas  altos 
puestos  deí  Estado. 

Pero  en  el  que  mejor  se  dio  á  conocer ,  porque  llegó  á  en- 
contrarse, como  se  dice,  en  su  propio  elementa,  fué  en  la  Di- 
rección general  de  Obras  públicas ,  llamada  entonces  de  Cami- 
nos ,  Canales  y  Puertos. 

Venia  á  ser,  como  hoy,  dicho  centro  directivo,  el  núcleo 
del  cuerpo  de  Ingenieros  que  conserva  la  última  denominación, 
y  la  persona  constituida  en  tan  respetable  como  delicado  cargo, 
con  toda  la  autoridad  de  jefe  superior  de  individuos  que  ya  se 
hablan  distinguido  mucho  en  servicio  del  Estado,  aparecía  á 
mas  de  eso,  funcionando  con  separación  del  Ministerio  de  que 
dependía,  aunque  dentro  de  su  órbita:  circunstancia  notable, 
que ,  á  pesar  de  sus  desventajas ,  contribuía  grandemente  á  que 
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fuera  mas  ostensible ,  continua  y  eficaz  la  acción  que  en  aquel 
ramo  era  preciso  ejercer  y  hacer  sentir  sobre  las  cosas  y  perso- 
nas. jNecesitábase,  y  hasta  era  ya  urgente,  en  la  misma  época, 
comunicar  un  impulso  vigoroso  á  todas  las  obras,  estimular  el 
diligente  celo  de  los  Ingenieros  y  sus  subalternos,  establecerla 
claridad  y  buen  orden,  haciendo  efectiva  y  provechosa  la  inver- 
sión de  los  fondos,  regularizar  perfeccionando,  por  último, 
cuantos  pormenores  constituyen  tan  vasto  ramo  del  servicio  pú- 
blico; y  todo  eso  hizo  D.  Pedro  Miranda,  en  el  corto  tiempo  de 
tres  años  escasos  que  lo  tuvo  bajo  su  inteligente  dirección  ,  con 
mucha  honra  suya  y  no  escaso  provecho  de  nuestro  país. 

Grandes  fueron  los  obstáculos  con  que  para  esto  tuvo  que 
luchar,  tanto  por  la  falta  de  personal  idóneo,  que  no  es  dado 
improvisar,  siendo  como  era  indispensable  que  fuese  esencial- 
mente facultativo  ,  á  la  vez  que  administrativo,  cuanto  porque 
la  constante  penuria  de  fondos  venia  en  España  haciendo  cada 
vez  mas  lento  y  difícil  el  progreso  de  las  obras  públicas.  Kn 
cuanto  á  lo  primero ,  las  promociones  que  anualmente  daba  ya 
la  Escuela  desde  el  año  de  o9  iban  aumentando  paulatinamenlo 
el  número  de  los  Ingenieros,  si  bien  su  escasez  se  hacia  sentir 
con  mas  fuerza  entonces,  porque  terminada  la  guerra  civil, 
principiaron  también  las  provincias  á  promover  las  obras  de  su 
particular  interés ,  aplicando  una  parte  de  sus  recursos  á  la  eje- 
cución de  las  mas  urgentes.  Era  im|iosible  satisfacer  directa  y 
cumplidamente  la  necesidad  de  personal  facultativo  que  habia 
en  todas  ellas ;  pero  á  pesar  de  que  el  disponible  apenas  bastaba 
para  hacer  frente  á  las  atenciones  propias  del  Gobierno,  Miran- 
da lo  fué  distribuyendo,  de  manera  que  le  fuera  mas  fácil  abar- 
car las  de  una  y  otra  especie,  sin  allerar  la  primera  división  del 
territorrio  en  dislrilos,  que  para  el  servicio  del  cuerpo  se  osla- 
bleció  en  el  reglamento  orgánico  de  I8ÓG.  Esta  disposición  con- 
venia conservarla,  ponjue  á  mas  dt^  los  buenos  efectos  que  ya 
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habia  comenzado  á  producir,  faltaban  Ingenieros  para  que  la 
división  provincial  pudiera  enlonccs  servir  de  base  al  servicio 
de  las  obras  públicas ,  lo  cual  en  cfeclo  tampoco  lia  podido  te- 
ner lugar  sino  bastantes  años  después. 

En  cuanto  á  los  fondos  que  el  Gobierno  destinaba  á  las 
obras  de  cargo  del  Estado  ,  preciso  es  recordar ,  que  apenas 
se  hacian  efectivos  mas  que  los  productos  de  portazgos,  y  al- 
gún otro  arbitrio  especial  de  menor  imporlancia.  porque  los  de 
puertos  ,  y  oíros  que  la  Hacienda  recaudaba,  se  desviaban  fre- 
cuentemente de  su  destino,  desde  que  figuraban  englobados 
entre  los  demás  ingresos  del  Tesoro.  No  se  habia  reformado 
aun  el  antiguo  sistema  tributario ,  ni  verdaderamente  estaban 
centralizados  todos  los  recursos  del  Estado;  era  mayor  el  im- 
porte de  sus  gastos  y  quedaban  por  consiguiente  en  gran  défi- 
cit los  presupuestos  de  algunos  ramos,  por  mas  que  las  Cortes 
votaran  para  ellos  sumas  cuantiosas.  En  ese  caso  se  encontra- 
ba el  importante  servicio  de  las  obras  públicas,  en  la  época 
á  que  se  ha  hecho  referencia :  concedíansele  créditos  por  la 
suma  de  oO  ó  mas  millones,  como  consta  en  las  leyes  de  pre- 
supuestos de  algunos  años;  pero  en  realidad  fueron  ilusorias  la 
mayor  parle  de  esas  cifras  ,  y  mientras  solo  contaba  el  ramo 
con  sus  propios  ingresos,  por  ventura  pudo  allegar  nunca  mas 
de  15.  De  ellos  procedían  ya  unos  ocho  millones  de  portazgos 
solamente,  porque  su  rendimiento  habia  ascendido  poco  des- 
pués de  terminada  la  guerra  á  este  límite  que  antes  no  pa- 
recía dado  conseguir  en  mucho  tiempo. 

Apesar  de  esto  ,  la  insuficiencia  de  los  recursos  que  se  des- 
tinaban á  todas  las  obras ,  y  en  particular  á  las  de  carreteras 
se  hacia  cada  dia  mas  palpable.  Construíanse  algunas  líneas 
nuevas  ,  pero  se  avanzaba  en  ellas  con  suma  Icnülud,  y  si 
en  ocasiones  y  puntos  dados  se  desplegaba  mayor  actividad. 
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el  desarrollo  de  las  obras  nuevas  cedía  en  evidenle  perjuicio 
de  la  conservación  de  las  antiguas  carreteras,  á  las  cuales  se 
privaba  de  los  considerables  fondos  necesarios  para  reparar- 
las del  abandono  y  destrucción  que  sufrieron  durante  la  guer- 
ra. Los  fondos  de  que  se  podia  disponer  no  bastaban  pues,  ni 
con  mucho,  para  abarcar  á  la  vez ,  una  y  otra  clase  de  obras, 
y  mientras  no  mejorase  el  estado  de  la  Hacienda,  inútil  era 
esperar  que  se  aumentaran.  La  prudencia  aconsejaba  en  tal 
estado ,  limitar  las  obras  de  nueva  construcción  á  lo  posible, 
después  de  atender  á  las  de  conservación  con  el  esmero  que 
reclamaban  el  comercio  y  tráfico  interior  ,  cuyo  desarrollo  au- 
mentaba de  año  en  año. 

Tal  es  pues ,  el  sistema  general  que  respecto  de  las  car- 
reteras adoptó  D.  Pedro  Miranda,  desde  el  principio  de  su  ad- 
mislracion.  Un  resumen  completo  de  las  disposiciones  que 
propuso  al  Ministerio  ó  adoptó  por  sí,  en  uso  de  sus  atribu- 
ciones, para  desenvolver  ese  pensamiento  y  mejorarlo  en  todas 
sus  parles,  tendría  aquí  su  natural  lugar;  pero  en  la  necesi- 
dad de  presentarlas  bajo  cierto  orden ,  únicamente  se  hará 
mención  de  las  mas  principales ,  si  bien  se  indicarán  de  paso 
algunas  someras  apreciaciones  de  su  oportunidad  y  acierto, 
considerados  los  motivos  y  circunstancias  que  las  aconsejaban 
cuando  se  dictaron ,  y  los  resultados  mas  notables  que  á  ellas 
siguieron  poco  después. 


II. 


Entre  las  disposiciones  de  carácter  general ,  cuyas  fechas 
corresponden  á  la  época  señalada  antes ,  y  que  se  encami- 
naron al  progreso  de  las  obras  nuevas  de  mayor  importancia, 
y  á  la  mejor  conservación  y  demás  concerniente  al  servicio 
de  las  carreteras ,  deben  considerarse  las  que  siguen,  como 
las  mas  principales  y  dignas  de  recordación. 

Circulares  de  la  Dirección  general  á  los  Ingenieros. — De 
i9  de  junio  de  1841,  pidiendo  datos  para  formar  el  plan  ge- 
neral de  restauración ,  y  posterior  conservación  de  las  carre- 
teras del  reino:  de  24  de  dicho  mes,  fijando  reglas  para  el 
servicio  de  los  Peones  camineros:  del  i."  de  agosto,  para  la 
formación  de  acopios  de  materiales  destinados  á  la  reparación 
de  las  carreteras;  y  de  5  de  diciembre,  dictando  reglas  para 
la  recomposición  de  las  mismas  en  las  travesías  délos  pueblos. 
Sobre  los  propios  objetos  se  expidieron  otras  cuatro  circulares 
en  1842,  y  hasta  diez  en  1845,  acompañando  con  algunas 
de  ellas  extensas  instrucciones ,  modelos  de  estados  y  relacio- 
nes muy  detalladas,  con  las  que  se  lograron  la  completa 
reorganización  de  tan  importante  ramo  del  servicio  público, 
y  la  consiguiente  mejora  de  las  únicas  vias  regulares  de  cir- 
culación, que  servían  para  el  Irálico  general  de  España. 


A  propuesta  de  la  misma  Dirección  y  en  igual  periodo, 
se  publicaron ,  asi  mismo,  la  Ley  de  10  de  agosto  de  41 ,  con- 
cediendo autorización  al  Gobierno ,  para  contratar  dos  emprés- 
titos de  8  y  9  millones  ,  con  destino  á  la  conclusión  de  las  car- 
reteras generales  de  Valencia  por  las  Cabrillas  ,  y  de  la  Cornña 
en  la  travesía  de  Castilla :  el  reglamento  para  la  ejecución  de 
la  misma  ley,  de  26  de  dicho  mes:  otro  reglamento  de  i 6 
de  mayo  de  Al ,  para  la  organización  y  servicio  de  los  Peones 
camineros:  la  ordenanza  de  14  de  agosto  siguiente,  paru  la 
conservación  y  policía  de  las  carreteras :  la  adicional  de  2  de 
marzo  de  1843,  para  los  Presidiarios  aplicados  á  la  ejecución 
de  obras  públicas:  un  contrato  hecho  con  D.  José  de  Sala- 
manca ,  en  50  de  agosto  de  aquel  año,  para  el  anticipo  de  400 
millones  con  destino  á  varias  carreteras  y  otras  obras  públi- 
cas ,  de  que  el  mismo  hizo,  renuncia  poco  después ,  á  fin  de 
que  fuera  sometido  á  pública  licitación;  y  por  último,  el  plie- 
go de  condiciones  facultativas  para  la  construcción  del  puente 
colgado  de  Menjivar  y  los  demás  de  su  especie.  Otras  resolu- 
ciones importantes  se  dicláron  también ,  en  el  mismo  tiempo, 
para  adelantar  las  obras  de  varias  carreteras  provinciales ,  que 
se  encontraban  en  curso  de  ejecución. 

El  conjunto  de  estas  importantes  disposiciones  basta  cier- 
tamente,  para  formar  una  ventajosa  idea  del  bien  ordenado  y 
gradual  impulso  que  recibieron  las  obras  de  carreteras,  desde 
el  momenlo  en  que  se  adoptó  el  sistema  indicado.  No  cabien- 
do duda  sobre  su  bondad,  desde  luego  pareció  el  más  acer- 
tado, porque  además  de  ser  tan  racional,  podian  obtenerse 
con  su  oportuna  aplicación  los  mejores  efectos ,  si  bien  éstos 
debían  depender  principalmente  de  la  naturaleza  y  cuantía  de 
los  fondos  que  hubiera  disponibles.  Mas  no  por  eso  so  nece- 
sitaba menos  taclo  y  circunspección  para  fijarse  en  la  serie 
de  disposiciones  (¡ue  al  eíeclo  habia  que  dictar ,  y  después  de 
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eso, era  preciso  en  aquellas  circunstancias,  darles  una  eje- 
cución vigorosa,  y  tan  rápida  como  laque  reclamaban,  por 
una  parle,  la  completa  degradación  á  que  llegaron  algunas 
carreteras  antiguas,  y  por  otra,  el  escaso  adelantamiento  que 
se  obtenía  en  las  nuevas.  Ese  es  pues,  el  fin  á  que  se  en- 
caminaron todas  las  disposiciones  de  que  se  acaba  de  hacer 
mención  ,  así  como  algunas  otras  que  después  habrá  ocasión 
de  recordar. 

Los  resultados  que  se  obtuvieron,  dentro  del  periodo  de 
tiempo  en  que  propuso  ó  dictó  esas  disposiciones  aquel  inte- 
ligente y  activo  Director,  fueron  los  siguientes: 

Carreteras.  El  servicio  de  conservación  de  estas  quedó 
completamente  reorganizado.  Se  mejoró  su  personal,  estable- 
ciendo la  admisión  preferente  de  los  licenciados  del  Ejército 
para  cubrir  las  plazas  de  Peones  camineros:  se  proveyó  á  los 
mismos  de  útiles  y  vestuario  uniforme,  que  antes  no  tenian, 
y  se  les  sometió  á  nuevas  reglas  de  vigilancia  ,  para  que  fue- 
se efectiva  su  asistencia  constante  á  la  demarcación  respecti- 
va: se  regularizó  el  sistema  de  acopios  y  el  señalamiento  de 
tareas;  y  por  último,  en  los  puntos  donde  la  necesidad  obli- 
gaba á  reunirlos  para  los  trabajos  que  debian  ejecutar  en  cua- 
drillas, con  otros  operarios  temporeros,  se  procuró  que  se  adies- 
traran unos  y  otros,  sujetándolos  á  las  reglas  y  métodos 
propios  de  una  escuela  práctica.  Á  la  oportuna  aplicación  de 
estos  medios  se  debió,  pues,  la  visible  y  pronta  mejora  que 
recibió  por  entonces  la  mayor  parte  de  nuestras  carreteras,  á 
pesar  de  la  insuficiencia  de  los  recursos  y  del  corto  periodo 
en  que  se  pudieron  aplicar,  comparados  con  los  que  verda- 
deramante  exijían  por  el  estado  de  general  deterioro  en  que 
poco  antes  se  encontraban. 

Al  mismo  tiempo  y  por  consecuencia  de  aquella  serie  do 


ilisposicioncs ,  todas  las  obras  de  nueva  construcción  recibie- 
ron uu  impulso ,  cual  no  hablan  tenido  en  España  desde  los 
mejores  tiempos  de  Carlos  III.  (*)  Se  construyeron  cuatro  puen- 
tes colgados  sobre  rios  caudalosos ,  asegurando  al  tráfico  un 
paso  estable ,  donde  antes  no  existía  sino  el  molesto  é  inse- 
guro de  barcas,  sujeto  por  su  naturaleza  á  frecuentes  inter- 
rupciones, y  hasta  desgracias  muy  dolorosas  é  irreparables,  y 
se  promovió  el  establecimiento  de  otros  cuatro,  que  más  ade- 
lante quedaron  corrientes,  mientras  se  daba  principio  al  mis- 
mo tiempo  á  la  cimentación ,  ó  se  daba  fin  á  la  construcción 
de  algunos  de  fábrica,  á  mas  de  otros  de  igual  clase,  que  en 
varias  partes  se  fueron  restaurando ,  por  haber  permanecido 
cortados  é  inservibles ,  durante  el  largo  tiempo  trascurrido 


(*)  En  la  Memoria  sobre  el  estado  de  las  Obras  públicas ,  dada  á 
luz  por  la  Dirección  general  del  ramo  en  185G,  se  supone  que  durante 
los  primeros  8  años  de  este  siglo  se  ejecutaron  567  leguas  de  carre- 
teras nuevas  ,  á  razón  de  46  por  cada  año ;  pero  alli  se  dice  también,  que 
unas  206  leguas  eran  de  mera  habilitación,  lo  cual  desvirtúa  y  reduce  en 
gran  manera  a(juel  resultado.  Hay  motivos  para  ireér,  (pie  la  última  ci- 
fra está  equivocada  ,  pues  debió  ser  mayor  el  número  de  las  leguas 
simplemenlt*  habilitadas.  Los  ostentosos  viajes  de  la  corte  á  Eslrema- 
dura ,  y  después  á  Rarcelona ,  y  de  alli  á  Valencia  ,  Murcia  y  Cartagena, 
son  los  que  dieron  ocasión  á  la  mayor  parle  de  los  trabajos  de  aque- 
lla especie  que,  como  es  sabido,  solo  en  parte  suelen  ser  aprovecha- 
bles en  obras  permatienles;  y  aquellos  no  pudieron  serlo  mucho,  por  la 
precipitación  con  que  se  hicieron  y  á  que  se  siguió,  poco  después,  el 
completo  abandono  de  la  mayor  parte,  durante  un  gran  número  de  años. 
Poco  mas  <1<'  7  millones  anuales  eran  todas  las  sum;is  que  se  aplicabíin  en 
dicha  época  á  las  mismas  obras,  sogun  aparece  en  la  citada  Memoria,  y  al- 
gtma  consi<lerotion  que  en  la  misma  se  apunta  mas  adelante,  al  apreciar  el 
coste  médit)  de  atpiellas  leguas,  tiende,  como  no  podia  menos  de  suceder, 
á  dar  mayor  v.ilur  á  esla  advertencia ,  (jue  tanto  apoyo  presla  á  la  idea  es- 
tampada en  el  texto. 
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desde  la  guerra  de  la  independencia.  En  la  misma  época  se 
concluyeron,  quedando  abiertos  al  público,  veinte  trozos  nue- 
vos de  carretera  general,  en  la  línea  de  Madrid  á  la  Coruña, 
y  se  preparó  la  continuación  de  otros  catorce  más,  con  los 
que  poco  después  se  componia  de  unas  50  leguas  la  línea 
terminada  de  nueva  construcción  desde  Adanero  á  Astorga. 
Principióse,  también  en  el  mismo  tiempo,  á  construir  nue- 
vamente ,  ó  por  primera  vez ,  la  sección  comprendida  entre 
Olmedo  y  Valladolid ,  que  faltaba  para  la  total  conclusión  de 
la  carretera  de  Madrid  al  mismo  centro  de  Castilla.  Se  activó 
la  reforma  ó  nueva  construcción  de  otros  trozos  que  falta- 
ban, así  mismo  ,  en  la  línea  de  Valladolid  á  Santander ,  por  Fa- 
lencia y  Reinosa  ;  y  por  último,  se  adelantaron  mucho  los 
trabajos  de  la  carretera  de  Valencia  por  las  Cabrillas,  deján- 
dola concluida,  entre  aquella  capital  y  Requena  por  una  parte, 
y  por  otra,  desde  Madrid  á  Saelices. 

A  otras  carreteras  generales,  que  debian  ejecutarse  igual- 
mente con  recursos  del  Estado ,  se  dio  á  la  vez  principio  en 
la  misma  época,  mediante  los  recursos  que  ofrecieron  y 
aprontaban  varias  provincias ,  si  bien  en  algunas  se  aplica- 
ron más  ó  menos  auxilios  del  Gobierno.  Fueron  de  este  nú- 
mero ,  las  carreteras  de  Madrid  á  Logroño  por  Guadalajara  y 
Soria:  las  de  Valladolid  á  León  y  Zamora:  las  de  Toledo  y 
Ciudad-Real,  y  algunas  otras  de  no  menos  importancia.  Las 
de  Madrid  á  Vigo,  por  Avila,  Salamanca,  Zamora  y  Orense, 
y  de  éste  último  punto  á  Pontevedra ,  que  en  la  parte  de 
Galicia  se  construían  bajo  igual  sistema,  recibieron  también 
por  entonces  un  desarrollo  bástanle  notatde ,  en  la  mayor  par- 
te de  las  provincias  mencionadas. 

Para  comunicar  un  impulso  tan  vigoroso  como  inusitado 
á  las  importantes  obras  que  se  acaban  de  mencionar,  y  á  fin 
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de  acelerar  la  época,  en  que  pudieran  estenderse  los  trabnjos 
de  igual  naturaleza  á  las  muchas  comarcas  que  carecían  de 
buenas  vías  de  comunicación ,  fué  preciso  apelar  á  varias 
combinaciones  de  crédito.  Pero  si  el  Gobierno  se  decidió  á 
proponer  á  las  Cortes  la  Ley,  ya  citada  de  1841 ,  fué  por  las 
vivas  excitaciones  de  D.Pedro  Miranda,  que  demandaba,  con 
tenaz  empeño,  la  aplicación  de  fondos  más  cuantiosos  al  im- 
portante ramo  cuya  dirección  se  le  acababa  de  confiar.  Go- 
zaba por  fortuna  aquella  dependencia  de  la  confianza  pública, 
elemento  indispensable  para  realizar  semejante  clase  de  ope- 
raciones. En  medio  de  los  Irostornos  y  de  todas  las  calami- 
dades ,  que  trajeron  en  pos  de  sí  las  prolongadas  contiendas 
interiores,  habia  cubierto  la  Dirección  general  de  Caminos, 
con  religiosa  puntualidad ,  el  pago  de  intereses  de  la  prime- 
ra emisión  de  acciones,  que  hasta  la  suma  de  unos  tres 
millones  de  reales  habia  hecho  en  virtud  de  Real  autoriza- 
ción en  1835,  con  destino  á  la  carretera  de  Valencia  por  las 
Cabrillas,  principiada  poco  antes.  Era  pues  llegado  el  caso  de 
intentar  el  ensanche  de  una  base  tan  segura,  para  abarrar 
en  mayor  escala  otras  operaciones  sucesivas  de  igual  natura- 
leza; sin  embargo,  para  no  comprometer  su  éxito,  ni  el  pago 
de  las  nuevas  obligaciones  á  su  vencimiento ,  se  propuso  aquel 
Director  seguir  el  prudente  temperamento  de  no  acometer  nuevas 
obras,  sin  tener  asegurados  antes  los  medios  de  pago:  má- 
xima acertadísima,  que  jamás  habia  perdido  de  vista  su  res- 
petable antecesor  D.  José  Agustin  de  Larramendi ,  y  cuya  ob- 
servancia constante  atraía  hacia  las  contratas  de  Obras  públicas 
numerosos  licitadores ,  que  lejos  de  imponer  recibían  las  con- 
diciones de  su  ejecución. 

A  favor  de  estas  circunstancias,  hubo  contratistas  que  no 
repugnaban  admitir  desde  luego  ,  en  pago  de  una  parte  del  va- 
lor de  sus  obras  ,  las  nuevas  acciones  que  recibían  por  Um]o  su 
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valor;  y  lanía  era  la  esUmacioi)  que  priiicii»iaron  á  gozar,  tles- 
dc  poco  después  de  su  emisión ,  que  algunos  tenedores  de  las 
del  año  55 ,  á  cuyas  acciones  tocó  la  amortización  por  sorteo, 
pedian  ,  á  cambio  de  estas  ,  las  nuevas  que  aun  no  liabian  sido 
colocadas.  Tan  cicrlo  es,  que  nada  se  le  hace  difícil  y  todo  lo 
alcanza  una  administración  arreglada  y  previsora. 

Mas,  por  laudables  que  fueran  aquellos  arranques  del  Go- 
bierno,  distaban  mucho  los  fondos  arbitrados  hasta  entonces 
con  destino  á  las  obras  públicas ,  de  las  sumas  uecesari;is 
para  su  mas  rápido  progreso;  y  á  ningún  hombre  pensador 
y  amigo  verdadero  de  esle  pais  se  le  podia  ocullar,  que  los 
recursos  de  que  se  habia  valido  con  tal  objeto,  no  eran  sino 
el  principio  de  los  que  en  mayor  escala  seria  preciso  desplegar 
en  lo  sucesivo.  Faltaban  ya  pocos  años,  para  que  pasara  la  pri- 
mera mitad  del  presente  siglo :  de  esa  época  tan  fecunda  para 
las  demás  naciones  europeas,  y  en  la  cual  se  hablan  coloca- 
do a  tanta  altura,  respecto  de  esta  clase  de  mejoras ,  mientras 
yacia  la  nuestra  en  el  mas  deplorable  atraso.  Si  habia  dií  salir 
la  España,  alguna  vez,  de  la  suma  postración  á  que  la  redu- 
jeron su  prolongado  desgobierno,  y  los  grandes  infortunios  y 
reveses  que  en  tantos  años  y  de  tan  diversas  maneras  la  ve- 
nían anonadando,  preciso  era  no  cejar,  ni  detenerse  un  mo- 
mento en  la  marcha  emprendida.  Convenía  para  eso  redoblar 
aquellos  esfuerzos  ,  procurando  hacerlos  posibles,  á  la  vez  que 
llevaderos  y  provechosos;  y  era  menester,  sobre  todo,  que  el 
iniciador  y  principal  encargado  de  dar  aplicación  oportuna  á 
tantos  medios,  supiera  inspirar  la  confianza  de  que  no  se  ma- 
lograrla el  grande  objeto  á  que  doblan  ser  destinados . 

Si,  en  cuanto  a  lo  primero,  fué  tan  celoso  y  diligeiUc  el 
Director  Miranda,  como  lo  dan  á  entender  las  notables  disposi- 
ciones á  que  se  acaba  de  hacer  referencia,  no  se  hizo  menos 
acreedor,  por  su  indisputable  y  reconocida  aptitud  ,  á  la  rom- 
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pleta  confianza  que  en  él  deposiló  el  Gobierno.  Tampoco  habría 
sido  posible  desempeñar  de  otro  modo  aquel  honroso  y  difícil 
cargo;  y  lo  era  entonces  lanto  mas ,  cuanto  que,  según  se  sabe, 
no  pudo  lograr  aquel ,  ni  á  favor  de  tan  envidiable  reunión  de 
circunstancias  ,  que  se  realizara  en  cada  año,  con  aplicación  á 
las  obras  públicas ,  una  décima  parle  de  la  suma  de  millones 
que  ahora  se  consigna  para  las  mismas.  Y  sucedía  no  pocas 
veces  ,  que  tampoco  los  créditos  concedidos  podían  nispirar  la 
seguridad  necesaria.  Los  que  ahora  se  conceden  por  las  leyes 
de  presupuestos  se  hacen  efectivos  ,  con  la  mayor  regularidad 
y  exaclilud ,  cuando  antes,  aparte  de  la  suma  dificultad  con 
que  se  obtenían,  se  realizaban  tarde,  á  pesar  de  ser  noto- 
riamente escasos,  ó  bien  quedaba  alguna  parte  de  ellos  en 
descubierto,  por  imposibilidad  de  cumplimiento  ,  á  que  daban 
Uigar  causas  diversas,  las  cuales,  como  imprevistas,  ocasiona- 
ban una  perturbación  grande  en  la  marcha  de  las  obras  y  en 
sus  consiguientes  resultados. 

Sin  el  recuerdo  de  estas  especies ,  no  seria  fácil  dar  ahora 
una  exacta  idea,  del  mérito  que  contrajo  el  Director  Miranda 
durante  su  laboriosa  administración,  bajo  el  importante  y 
delicado  punto  de  vista  que  se  acaba  de  señalar.  Por  eso  debe 
añadirse  también,  que  para  allegar  nuevas  sumas,  aunque 
mucho  mas  exiguas  de  las  puestas  á  su  disposición  con  la 
operación  de  crédito  autorizada  por  la  ley  del  año  41 ,  tuvo 
que  seguir  redoblando  sus  instancias,  hasta  un  punto  que  pu- 
sieron cá  prueba  su  actividad  incansable.  Así  es ,  que  solo  en 
fuerza  de  tantas  diligencias  es  como  obtuvo,  en  el  siguiente  año 
de  1842.  una  lleal  orden  por  la  cual  se  destinaron  á  la  repa- 
ración de  las  carreteras  generales  1.250.000  rs.  en  libranzas 
á  cargo  del  lianco  de  San  Fernando ,  por  cuenta  del  sobrante 
de  tabacos,  cuya  recaudación  hacía  el  mismo  en  aquella 
época;  y  oíros  2.000.000  de  rs.  á  principios  del  4ó ,  contra 
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los  productos  de  Correos  ,  para  dar  mayor  extensión  á  las  obras 
de  la  carretera  de  las  Cabrillas. 

Cuando  llegó  á  mediar  el  último  año  de  los  citados ,  ocur- 
rió en  España  un  cambio  político,  que  entre  otros  resultados 
produjo,  pocos  meses  después,  la  declaración  de  la  mayoría 
de  la  Reina  Doña  Isabel  II.  La  gran  mas^a  de  bienes  naciona- 
les, que  á  la  sazón  habia  en  venta ,  y  el  deseo  por  todas  par- 
tes expresado ,  en  sentido  de  que  se  diera  á  las  carreteras  y 
demás  obras  publicas  el  mayor  desarrollo  posible,  juntamente 
con  el  porvenir  que  se  presentaba  menos  sombrío  que  en 
tiempos  anteriores,  bicieron  concebir  á  D.  .losé  de  Salamanca 
un  pensamiento  n>ucbo  mas  grandioso  que  los  realizados  basta 
entonces,  con  el  objeto  de  aplicar  á  dichas  mejoras  los  recur- 
sos que  imperiosamente  exijian.  Presentado  al  Gobierno  como 
una  propuesta  formal,  fué  ésta  pasada  en  primer  lugar  á  infor- 
me del  Director  Miranda,  y  sometida  seguidamente,  visto  el  apo- 
yo decidido  que  él  le  prestaba,  á  una  junta  compuesta  de  otros 
altos  funcionarios;  todos  la  encontraron  aceptable  y  aconsejaron, 
sin  la  menor  discrepancia,  que  inmediatamente  se  aprobara. 
Ofrecía  aquel  opulento  banquero,  anticipar  con  deslino  á  las 
carreteras  y  demás  obras  que  designara  el  Gobierno,  400  mi- 
llones de  reales  en  cinco  años,  mediante  su  reintegro  que 
babia  de  hacérsele  en  bienes  nacionales ,  bajo  ciertos  tipos  y 
condiciones,  que  después  estendió,  modificando  algunas,  la 
junta  mencionada ,  por  encargo  especial  que  se  le  hizo  al 
efecto,  y  con  sujeción  á  ellas  quedó  aprobado  un  proyecto  do 
contrato,  por  Real  orden  de  50  de  agosto. 

D.  Pedro  Miranda  y  los  demás  funcionarios  informantes  de 
aquel  asunto,  entre  los  que  figuraban  el  Director  déla  caja 
de  Amortización  D.  Joaquín  Suarez  del  Villar,  y  los  dignos  di- 
putados D.  Manuel  Cortina  y  D.  Joaquin  Francisco  Pacheco,  no 
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vacilaron  en  aconsejar  al  Gobierno,  por  escrito  y  de  viva  voz, 
ante  los  Ministros  reunidos  en  Consejo ,  « que  merecía  ser 
«aceptado  (el  pensamiento  formulado  en  la  citada  propuesta), 
«aunque  fuera  arrostrando  los  inconvenientes  de  destinar 
«una  parte  de  los  bienes  nacionales  á  otros  objetos  distintos 
«del  que  tenian  marcado,  por  que  era  de  esperar  un  voto  de 
«indemnidad  de  las  Cortes,  y  la  aprobación  de  lodos  los  bue- 
«nos  españoles,  atendidas  las  ventajas  y  razones  que  se  ale- 
»garon«...  (*)  Apenas  se  supo  que  iba  á  tener  ejecución 
dicho  contrato ,  las  Diputaciones  de  '22  provincias  acudieron 
al  Gobierno,  aplaudiéndole  por  su  decisión,  y  solicitando  que 
se  destinara  alguna  parte  de  tan  cuantioso  anticipo,  á  la  pron- 
ta ejecución  de  algunas  carreteras  que  más  interesaban  á  las 
mismas.  Preparábanse  por  tanto  la  Dirección  y  los  Ingenie- 
ros ,  con  la  revisión  de  los  proyectos  anteriormente  formados, 
para  acometer  su  ejecución  con  la  rapidez  que  permilia  aque- 
lla crecida  suma  de  recursos ,  y  se  aprestaban  al  mismo  tiem- 
po los  nuevos  estudios  que  debian  practicarse  para  la  forma- 
ción de  otros  proyectos  de  reconocida  urgencia ,  cuando 
asomaron  las  mal  encubiertas  pasiones  políticas,  suscitando 
una  oposición  violenta  al  contrato  celebrado  con  D.  José  de 
Salamanca.  Basto  al  mismo  la  impugnación  que,  así  en  el 
fondo  como  por  la  forma  en  que  se  habia  cerrado  aquella 
estipulación ,  principió  á  hacer  una  parte  de  la  prensa ,  para 
presentar  la  formal  renuncia  de  su  derecho,  á  lin  de  «¡ue  se 
procediera  á  nueva  adjudicación  con  todas  las  solemnidades 
de  una  subasta  pública. 

Libre  y  expedito   quedó   pues  el  campo,   desde  que   fué 


(*)     r\(Ml  órdi'n    y  daciiini'iilos.   iiisorlüs  tii  1;»  Cticcld   ilo  51   Jo    agosto 
de  18Í0. 
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r.dmilida  y  publicada  aquella  cesión,  (*)  para  que  otros  pu- 
dieran meditar  y  hacer  sus  proposiciones;  no  se  sabe,  sin 
embargo  ,  que  se  hubiese  presentado  al  Gobierno  más  de  una, 
suscrita  por  D.  Santiago  Alonso  Cordero.  xVpoderóse  también  de 
ella  algún  periódico  político ,  donde  encontró  muy  luego  enco- 
miadores ,  entre  los  mismos  que  poco  antes  hallaron  censurable 
la  primeramente  presentada,  por  la  ilegal  aplicación  que  á  re- 
sultas de  ella  habria  tenido  una  parte  tan  considerable  de  bie- 
nes nacionales. 

Lo  singular  del  caso  es ,  que  se  hizo  así  mas  evidente  el 
encono  y  la  sinrazón  de  los  que  movieron  aquella  especie  de 
controversia;  por  que  el  nuevo  proponente  se  encaminaba  al 
mismo  objeto,  y  bajo  idénticas  condiciones  de  pago,  puesto 
que  también  exijía  el  reintegro  en  aquella  clase  de  fincas :  tan- 
ta era  la  ceguera  de  los  que,  en  su  despecho,  encontraban  bue- 
no cualquier  medio  de  hostilizar  á  un  Gobierno,  compuesto 
de  hombres  integérrimos,  que  ejercieron  el  poder  con  el  apoyo 
más  unánime  y  espontáneo ,  á  la  vez  que  del  ejército ,  de  todas 
las  provincias  del  Reino,  y  que  lo  resignaron  gustosos ,  después 
de  haber  hecho  á  la  Nación  y  á  su  Reina  un  inmenso  servicio. 

Por  lo  demás,  tampoco  se  recomendaba  la  nueva  propuesta 
por  las  ventajas  positivas  que  reuniera  sobre  la  admitida  á  don 
José  de  Salamanca,  de  quien  ya  habia  recabado  el  Gobierno  que 
fuese,  no  obstante  ,  suministrando  algunos  fondos,  mientras  se 
preparaba  la  adjudicación  del  negocio  en  pública  subasta.  Con 
ellos  se  pudieron  cubrir  las  obligaciones  contraidas  en  varias 
obras  importantes,  á  causa  de  la  mayor  ostensión  dada  á  los 
trabajos;  pero  luego  se  dio  de  mano  á  todo  lo  que  se  rela- 
cionaba con  aquel  contrato,  por  que  un  nuevo  gabinete,  pre- 


(*)     Real  ói'ilon  de  C  <1.^   noviembre  ilc  IS'».'»,  iiiscila  en  la  Garvla  ilcl  8. 
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sidido  por  D.  Luis  González  Bravo,  estimó  conveniente  res- 
cindir lo  antes  convenido.  Tal  es  la  ultimación  que  tuvo  aquel 
asunto,  en  los  primeros  días  de  enero  de  1844.  (*)  También 
se  renunció  por  entonces  á  la  idea  de  adjudicar  en  público 
remate  el  mismo  servicio,  como  lo  había  resuelto,  y  hubiera 
sin  duda  llevado  á  cabo  el  Ministerio  Lopez-Serrano-Caballe- 
ro,  á  poco  más  tiempo  que  hubiese  conservado  en  sus  manos 
las  riendas  del  poder.  Y  cesaron  por  último,  las  polémicas  déla 
prensa,  sin  que  nadie  ajilara  después  un  pensamiento,  que  real- 
mente y  en  todas  sus  partes  quedó  completamente  abandonado. 

Nada  más  parecía  del  caso  apuntar,  en  la  sencilla  y  exac- 
ta narración  que  se  acaba  de  hacer,  por  que  sobre  ser  los 
hechos  anotados,  cuantos  respecto  de  aquella  operación  tienen 
algún  interés  para  la  historia  de  nuestras  Obras  públicas,  nin- 
gún comentario  exijen ,  ni  aunque  les  cuadrara  alguno,  sería 
fácil  darle  la  extensión  necesaria,  dentro  de  los  límites  y  ca- 
rácter propios  de  estas  noticias.  Bastaba,  para  el  objeto  á  que 
se  destinan,  haberlas  presentado  con  la  completa  veracidad 
que  requieren  las  de  su  especie;  y  por  otra  parte,  hasta  podría 
juzgarse  ocioso,  cuanto  sobre  el  particular  se  quisiera  discur- 
rir ahora,  no  habiendo  tenido  más  efecto  ni  otras  consecuen- 
cias, fuera  de  las  indicadas,  el  pensamiento  económico  que 
fué  propuesto,  admitido  y  desechado  en  tan  lejana  época.  Una 
apreciación  que  dista  mucho  de  serle  favorable,  ha  salido  á 
luz,  no  obstante,  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  revestida  de 
cierta  apariencia  de  razón,  y  hasta  con  visos  de  autoridad:  y 
esto  obliga  naturalmente  á  explanar  el  anterior  relato ,  con  al- 
go más  (lue  es  preciso  añadir  y  conviene  á  su  mayor  aclara- 


(*)     Real  únlcn  de  11  de  enero  de  18ii,  insoria  on  la  Carcln  do!  12 
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cion.  Asi  será  también  más  fundado  ol  examen  y  consiguiente 
juicio  que,  con  ánimo  desprevenido,  podrá  formar  cualquiera 
de  aquel  malaventurado  asunto. 

Cuando  más  olvidado  parecía,  después  de  pasados  trece 
años,  se  lia  vuelto  á  hacer  una  mención  de  él,  en  la  Memo- 
ria sobre  las  Obras  públicas  de  España,  oficialmente  publi- 
cada en  iSnO.  En  ella  dice  su  autor,  terminantemente,  que 
«era  tal  la  situación  en  que  se  encontraba  el  país  en  aque- 
»lla  época  (1845),  que  en  realidad  debia  obligar  á  pasar  por 
«condiciones  un  tanto  duras ,  con  tal  que  los  beneficios  en 
BÚllimo  resultado  hubiesen  de  compensar  y  exceder  á  los  sa- 
«crificios  que  se  hiciesen;»  pero  en  seguida,  á  pesar  de  la 
salvedad  con  que  principia  á  tocar  este  punto,  asegurando  que 
ni  la  índole,  ni  la  brevedad  de  aquel  escrito  permitían  entraren 
nn  detenido  examen  de  todas  las  circunstancias  del  contrato  de 
Salamanca,  lo  coloca  sin  embargo,  por  medio  de  dos  preguntas, 
bajo  el  punto  de  vista  acabado  de  indicar.  Recuerda  en  conse- 
cuencia la  impugnación  que  sufrió  por  aquellos  tiempos,  to- 
mando ocasión  de  ella  para  apuntar  algunas  especies,  de  que 
sólo  se  deduce  claramente,  la  idea  poco  ventajosa  que  dicho  au- 
tor se  formó  de  los  resultados  que  hubiera  dado  «la  operación 
de  mayor  cuantía  que  hasta  entonces  se  había  emprendido.» 

A  esto,  puede  y  debe  contestarse:  que  todas  las  especies 
que  al  parecer  dan  fundamento  á  dicha  inducción,  se  tuvie- 
ron muy  presentes  en  su  tiempo,  y  las  tomaron  en  cuenta,  los 
que  creyeron  de  su  deber  aconsejar  la  aceptación  de  la  pro- 
puesta hecha  por  D.  José  de  Salamanca ,  por  lo  que  no  le  habría 
sido  difícil  al  Gobierno  que  la  adoptó,  hacer  patente  ante  las 
Cortes  la  necesidad  y  conveniencia  de  su  aprobación,  en  aque- 
llas circunstancias  :  que  en  otras  mejores  tuvoque  aceptarse  mas 
adelante ,  la  misma  idea  de  adjudicar  á  los  que  anticipaban 
fondos  la  ejecución  de  una  parte  de  las  obras  á  que  se  desli- 
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liaban ,   la  cual ,  si  bien   desapareció ,  á  favor  de  accidentes 
imprevistos  ,  tomó  cuerpo  después,  de  una  manera  suljrepticia, 
aunque  encubierta  con  las  formas  legales  de  la  pública  licita- 
ción ,  siguiéndose  muy  luego  efectos   deplorables  y  de  peores 
consecuencias  ,  que  los  que  debian  temerse  de  semejante  con- 
dición estipulada,  franca  y  directamente,   con  un  contratista 
conocido,  respetable  y   lleno  de  garantías:  que  el  beneficio 
de  15  por  ciento,  estipulado  entonces  sobre  los  presupuestos  de 
obras ,  es  igual  precisamente  al  aumento  que  la  Dirección  ge- 
neral de  Obras  públicas,  y  las  administraciones  de  toda  la  Eu- 
ropa suelen  conceder  á  los  contratistas  particulares,  en  con- 
cepto de  los  consiguientes  gastos  de  dirección  ó  administra- 
ción é  imprevistos ,  lo  cual  es  tanto  mas  notable  que  se  haya 
omitido  ,  en  una  memoria  publicada  por  la  mencionada  depen- 
dencia, cuanto  que  éste  punto  concreto  es,  uno  de  los  que  á 
su  autor  parece  haberle  hecho  formar,  tan  dudosa  ó  poco  fa- 
vorable   idea    de   aquella    malograda  operación ;  y  por  últi- 
mo ,  que  si   « en  la  dilatada  y  variada  escala  de  los  que  lui- 
»bian   de  intervenir  por   necesidad    en  aquel   negocio  bajo 
«conceptos    distintos ,    era  preciso  suponer    (según    se   dice 
«en  la  citada  Memoria)  una   probidad,    una    laboriosidad  y 
»una  suma  de  conocimientos  difíciles  de  encontrar  reunidos 
«siempre  en  tan  gran  número  de  personas,»   esa  suposición 
es  no  solo  justa,  sino  la  racional  y  propia  del  caso:  la  misma 
que  admite  y  hace  el  Gobierno  siempre ,  quien  tampoco  puede 
pasar  por  otro  punto,  sopeña  de  no  serlo,  ó  de  condenarse  á 
no  abarcar,  en  materia  de  Obras  públicas  y  de  otros  servicios 
propios  del  Estado,  cuando  la  necesidad  le  impele  á  ello,  nin- 
guna operación  que  exceda  de  las  proporciones  mas  meziiui- 
ñas  y  vulgares.  Esto,  en  cuanto  á  las  especies  mas  concretas 
(jiie  en  aquella  ML'inoria  se  apunlan  ,  bajo  el  nuevo  punió  de 
visla  acabadd  de  anolar. 
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Pero  también  se  manifiesta  preocupado  su  autor,  con  las 
consecuencias  que  pudieron  seguirse  ,  de  barrenar  la  ley  para 
dar  otro  deslino  á  las  fincas  que  estaban  hipotecadas  en  garan- 
tía de  la  deuda  del  Estado (*);  y  sobre  este  particular,  conviene 
y  hasta  es  preciso  observar:  que  consta  de  los  documentos  [lú- 
blicos  y  oficiales  antes  citados,  que  no  se  pensó,  ni  menos 
trató  de  consumar  la  entrega  de  tales  fincas ,  hasta  que  los 
poderes  legislativos  hubiesen  sancionado  su  nueva  aplicación; 
lo  cual  sentado,  es  dudoso,  por  lo  menos,  que  una  vez  lega- 
lizada aquella  medida  hubiese  introducido  tan  honda  pertur- 
bación en  el  crédito  público ,  como  la  que  auguraban  sus  apa- 
sionados impugnadores  de  1845.  El  Gobierno  creyó  entonces 
con  bastante  fundamento ,  así  como  los  entendidos  repúblicos 


(*)  Esle  excrúpulü  ha  tenido  cabida  en  f|uipn  menos  pudiera  sospechar- 
se ,  si  se  atiende  ,  al  cargo  que  desempeñaba  cuando  lo  dejó  consignado  en 
su  Memoria ,  y  al  o'^jolo  á  que  iba  destinada  aquella  operación  Habíala 
apoyado  en  su  tiempo  el  Director  general  de  la  Deuda,  y  es  á  quien  mas 
de  lleno  comprenderla  la  censura  que  envuelve  el  reparo,  á  ser  éste  fun- 
dado. Como  quiera  que  sea  ,  mientras  e!  que  por  tal  lo  reputaba  era,  otro 
alto  funcionario  encargado  del  ramo  á  cuyo  favor  se  intentó  dicha  nego- 
ciación,  es  indudable  que  éste  último  se  mostraba  asi,  mas  celoso  de 
los  intereses  encomendados  al  prin)ero,  que  de  los  que  él  tenia  á  su  propio 
cuidado. 

Extraño  y  anómalo  podrá  parecer  el  hecho,  pero  en  el  ramo  de  Obras 
públicas  no  faltan  otros  ejemplos  de  semejante  contraste,  ó  candólo  de  pa- 
peles ,  á  que  también  se  ha  debido  su  atraso.  Carretelas  cuya  falla  se  de- 
plora aun,  fueron  considerad  is,  por  algún  Director  general  del  r.nno,  como 
un  grave  peligro  para  la  seguridad  del  Estado  ,  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
defensa  del  territorio  ;  y  quien  asi  pensaba  fué  una  remora  ,  hasta  para  (pie 
se  formalizaran  los  proyectos,  mientras  los  recomendaban  y  promovían 
con  empeño  las  autoridades  militares  del  lerrilorio  en  que  debian  leufr 
ejecución.  El  de  una  carretera  de  Cí'idiz  á  Tarifa  y  Algeciras,  es,  eutic 
olios,  uno  de  los  que  su  encuentran  en  ose  caso. 
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que  le  aconsejaron  aceptarla,  que  lejos  de  menoscabar  el  cré- 
dito podria  mas  bien  robustecerse  con  aquella  operación ;  y  en 
efecto  ,  por  ella  se  habría  sustituido  á  una  hipoteca  ineficaz,  y 
por  lo  mismo  insuficiente  para  inspirar  por  sí  sola  confianza, 
obras  reproductivas  que  debian  fomentar  la  riqueza  pública, 
aumentando  la  materia  imponible,  multiplicando  y  acelerando 
las  comunicaciones,  y  causando  una  revolución  material  en 
el  pais ,  capaz  de  dar  al  crédito  la  mas  sólida  de  sus  garantías, 
consistente  en  la  nivelación  de  los  presupuestos  y  el  pago 
seguro  de  los  intereses  de  la  Deuda.  Tan  opuesta  es  la  con- 
secuencia que  de  las  mismas  premisas  se  puede  deducir  ,  sin 
mas  que  considerar  aquella  operación  ,  en  su  mas  lata  trascen- 
dencia ,  y  en  la  alta  región  que  es  propia  de  su  naturaleza  y 
objeto. 

Bajo  este  aspecto  consta  pues,  según  se  ha  dicho  antes, 
que  se  miró  y  trató  do  llevar  á  efecto  aquella  contrata;  y  por 
lo  mismo  ,  cuando  lodo  se  redujo  después  ,  y  nada  pasó  de  un 
mero  conato  de  ejecución ,  no  se  concilje  el  aplomo  con  que 
en  1850  se  ha  lanzado  sobre  aquel  pensamiento  esa  especie 
de  calificación  extemporánea,  qtie  ii  nada  conduce,  ni  basta 
á  desvirtuar  la  que  le  dieron  sus  respetables  y  no  menos  au- 
torizados patronos.  Si  de  ellos  se  ha  creído  por  ventura,  que 
se  entregaron  fácilmente  á  la  halhagüeña  perspectiva  de  re- 
sulladüs  imaginados  á  través  de  una  serie  de  suposiciones, 
más  ó  menos  seguras  ó  probables,  ¿con  cuánta  mas  razón  no 
se  encontrarían  motivos  y  causas  de  error,  en  los  supuestos  de 
que  tendrían  que  partir  las  apreciaciones  de  sus  impugna- 
dores? 

Y  después  de  todo  ¿qué  es  lo  que  resulla  en  el  terreno 
oficial  y  en  presencia  de  los  dalos  más  fehacientes?  Que  la 
operación  mencionada,  no  consta  fuese  abandor.ada,  por  que 
en  la  esfera  del  Gobierno  se  dudara  de  sus  ventajosos  resul- 


lados:  que  acerca  de  ellos,  se  podrá  pensar  de  diverso  modo, 
como  lo  ha  hecho  emitiendo  su  opinión  particular  el  autor  de 
la  Memoria  de  185(>;  pei'o  que  por  grande  que  sea  su  compe- 
tencia en  el  asunto,-  dista  mucho  de  ser  decisivo  el  juicio  per- 
sonal que  ha  consignado  acerca  de  él ,  puesto  que  tiene  de- 
lante de  sí,  el  parecer  motivado,  unánime  y  explícito  de  las 
no  menos  competentes  y  respetables  personas  que,  en  la  oca- 
sión oportuna ,  aconsejaron  la  franca  é  inmediata  adopción  de 
aquel  pensamiento  económico;  y  por  último ,  que  para  abando- 
narlo por  completo,  según  añade  el  autor  de  la  obra  citada, 
influyeron  tal  ve¿ ,  al  mismo  tiempo,  otros  motivos  ágenos  á 
estas  causas;  y  es  lo  que  tienen  por  mas  fundado  y  seguro,  los 
que  mejor  informados  pueden  estar  de  las  circunstancias  que 
mediaron  en  el  mismo  asunto / 

Lo  que  no  admite  duda  es ,  y  lo  mismo  se  desprende  tam- 
bién de  lo  que  observa  con  tal  motivo  el  mismo  autor  aludi- 
do, que  algunos  años  después,  todavía  se  suspiraba  en  Espa- 
ña, porque  se  diera  á  las  obras  públicas  un  impulso  tan 
grande  como  el  que  habrían  podido  recibir ,  á  falta  de  otros 
medios ,  con  los  que  prometía  aquella  operación  ;  y  esto  es 
tan  cierto  ,  como  el  que  se  desistió  de  llevarla  á  cabo  ,  precisa- 
mente, cuando  cesaba  D.  Pedro  Miranda  en  las  funciones  de 
Director  Rcneral. 


o' 


Para  dar  cabal  idea ,  de  lo  que  eran  y  tenían  que  ser  nece- 
sariamente esas  mismas  funciones,  en  unas  circunstancias  tan 
distintas  de  las  actuales:  señalar  toda  la  importancia  que  al- 
canzó en  dicha  época  aquel  difícil  y  elevado  puesto  de  nuestra 
administración  superior:  apreciar  debidamente  los  actos  mas 
culminantes,  y  los  hechos  personales  de  quien  lo  ocupó  tan 
dignamente;  y  para  tomar  en  cuenta,  por  último,  la  naturale- 
za y  magnitud  de  los  obstáculos  que  el  mismo  tuvo  que  allanar. 


y  los  medios  de  que  le  fué  preciso  valerse ,  á  fin  de  ofrecer  á 
su  país,  en  un  tiempo  relativamente  corlo,  los  notables  resulta- 
dos que  antes  se  han  reseñado,  necesario  lia  sido  detenerse  ,  al- 
gún tanto,  en  las  disposiciones  económicas  que  se  acaban  de 
recordar.  De  otro  modo,  tampoco  habria  sido  fácil  dar  á  conocer 
los  diversos  caracteres,  ó  puntos  de  vista,  bajo  los  cuales  deben 
ser  considerados  los  principales  actos  y  gestiones  de  aquel 
Director  general ,  y  menos  señalar  las  causas  y  motivos  en  que 
estriba  y  debe  encontrarse  su  mas  natural  y  genuina  expli- 
cación. 

Preciso  es  reconocer  ,  sin  embargo  ,  que  los  resultados  ob- 
tenidos en  las  importantes  obras,  cuya  enumeración  se  ha  he- 
cho antes,  así  como  en  las  demás  que  se  indicarán  después, 
á  la  vez  que  en  otros  objetos  del  mismo  servicio  público ,  fueron 
debidos  principalmente,  á  la  actividad,  inteligencia  y  celo  de 
que  daban  las  más  brillantes  pruebas  todos  los  Ingenieros  y 
sus  subalternos,  en  el  mejor  cumplimiento  de  las  disposicio- 
nes emanadas  déla  Dirección  general  (*);  mas  al  señaUu'  la  opor- 
tunidad y  acierto  de  las  que  dictó ,  ó  fué  preparando  con  se- 
guro tino  aquel  jefe  entendido ,  tampoco  debe  desconocerse 
que  supo  añadir  á  ese  mérito,  el  no  menos  recomendable  de 
haber  logrado  estimular  grandemente  á  sus  subordinados,  en 
quienes  arde  muy  vivo  y  és  tan  natural  el  deseo  de  distinguir- 
se. Así  correspondieron  ellos,  con  laudable  emulación  y  entu- 
siasmo, á  lo  que  de  su  ilustración  esperaba  aquel,  para  el 
cumplimiento  de  los  bien  meditados  designios  en  (jue  le  fue- 


(*)  I-ll  iii'iiiuMo  lolal  (lo  los  liigerii(M-()s  qiio  ciUnncos  conslitiiinn  t>l  Cuer- 
po .  no  llcgiili.i  ;i  \i\  iiiitiid  (lil  (]iir  \\  ^\■  tor.iii.iii  los  coin|irriuli.los  on  el 
ciiiulro  goiii'ial  dol  iiiK^iiio  ;  y  en  propui  cioii  i'ia  muilio  nías  n-ilutido  ul 
[lorsoiial  df  ilaícs  suljallciiias. 
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ron  secundando,  con  la  cumplida  cooperación  que  él  mismo 
se  complacía  en  reconocer;  y  así  también  se  fué  haciendo 
extensiva  a  todo  el  Cuerpo  ,  la  justa  consideración  y  aprecio  que 
el  Gobierno  y  la  Nación  principiaron  á  dispensarle ,  desde  el 
tiempo  en  que  comenzaba  á  dar  los  resultados  consiguientes 
á  su  última  reorganización. 

Otras  empresas,  igualmente  útiles  y  propias  de  aquel  ins- 
tituto, como  los  canales  y  rios  navegables,  los  puertos  y  faros, 
y  sobre  todo,  los  ferro-carriles,  reclamaban  así  mismo,  elin- 
teligente  y  laborioso  concurso  de  su  entonces  reducido  perso- 
nal, el  cual  requería  por  lo  mismo  una  dirección  conveniente 
y  previsora  en  alto  grado,  á  fin  de  que  se  fueran  preparando, 
en  el  extenso  y  variado  territorio  de  España ,  las  mejoras  de  que 
tan  necesitado  se  encontraba.  Pero  surgía  también  de  este  lado, 
en  primer  termino,  la  cuestión  de  recursos,  como  sucede  siem- 
pre cuando  se  trata  de  dar  ejecución  á  pensamientos  vastos  y 
complicados,  que  por  lo  mismo,  ó  bien  por  su  novedad  y  difi- 
cultades, ocasionan  grandes  gastos  en  el  periodo  de  su  primer 
establecimiento.  Aplazar  el  estudio  de  los  primeros  hasta  que 
fueran  posibles  los  segundos ,  solo  cabía  en  quien  descono- 
ciera el  espíritu  y  la  marcha  del  siglo ,  y  el  Director  Miranda 
dio  pruebas  repetidas  de  que  los  comprendía  en  toda  su  eleva- 
ción y  grandeza.  Por  tanto,  mientras  á  las  épocas  de  penuria 
y  malestar,  sucedían  otras  de  mayor  abundancia  de  medios, 
procuró  combinar  y  disponer  los  que  estaban  á  su  alcance ,  y 
preparar  además  cuanto  juzgaba  conducente  al  planteamiento 
de  aquellas  mejoras ,  cuya  ejecución  debía  considerarse  por 
entonces  de  mayor  importancia,  ó  de  más  fácil  é  inmediata  eje- 
cución . 

En  la  imposibilidad  de  recorrer  una  á  una,  todas  las  que 
ocuparon  su  atención ,  ni  de  reseñar  las  disposiciones  que  dícló 
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ó  promovió  con  lal  objeto ,  sin  alargar  y  hacer  más  molesta  la 
lectura  de  estas  noticias,  bastará  consignar  entre  ellas,  una  li- 
gera memoria  de  las  que  por  su  importancia  requieren  men- 
ción particular;  mas  para  mejor  llenar  este  fin ,  se  irán  ano- 
tando, al  propio  tiempo,  las  circunstancias  y  motivos  que  las 
hicieron  necesarias  y  convenientes,  de  igual  modo  que  hasta 
aquí  se  ha  hecho  para  dar  idea  de  las  referentes  á  carreteras. 


nx. 


Aunque  tan  recienlemenle  afiliados  los  Ferro-carriles ,  en- 
tre las  demás  mejoras  á  que  debe  el  trauco  general  de  las  na- 
ciones cultas  su  creciente  desarrollo,  son  los  que  por  la  impor- 
tancia de  sus  resultados  logran  en  el  dia  un  lugar  preferente, 
sobre  las  otras  vías  de  circulación  y  trasporte. 

El  sistema  generalmente  seguido  en  otras  naciones,  de  con- 
ceder á  compañías  particulares  la  facultad  de  construir  y  explo- 
tar los  caminos  de  esta  nueva  especie,  bien  que  ensayado 
mucho  antes  con  escaso  éxito  para  la  abertura  de  algunos 
canales  de  España,  hizo  entrever ,  bastante  temprano,  la  po- 
sibilidad de  que  por  igual  medio  se  establecieran  también  enlre 
nosotros ,  y  con  tal  idea  pidió  y  obtuvo  un  particular  la  pequeña 
línea  de  Jerez  al  Puerto  de  Santa  María,  en  marzo  de  1850. 
Antes  que  ella  produjera  ningún  resultado  otorgó  el  Gobierno, 
en  octubre  de  1854  ,  otra  línea  corla,  la  de  Reus  á  Tarragona; 
pero  ambas  fueron  caducadas ,  después  de  concedidas  varias 
prórogas,  aun  antes  que  terminara  la  guerra  civil.  Ninguna 
otra  se  propuso  ni  fué  admitida  hasta  mediados  de  1845. 

A  esta  última  época  corresponde,  pues,  la  concesión  del 
ferro-carril  de  Barcelona  á  Mataró ,  única  que  por  entonces 
se  pidió,  y  primera  de  las  de  su  especie  que  on  España  ha  te- 
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nido  ojecucion  ¡nmcdiala.  La  otorgó  el  Gobierno,  por  Real 
orden  de  25  de  agosto  de  aquel  año,  conformándose  con  lo 
informado  por  la  Dirección  general,  de  acuerdo  con  la  Junta 
consultiva  del  ramo.  De  esta  manera  se  formuló  el  sencillo 
pliego  de  condiciones  bajo  el  cual  se  hizo  la  concesión  ,  y 
en  cuyo  articulado  tuvieron  cabida  disposiciones  previsoras  y 
esencialísimas,  que  mas  adelante  pudieron  ajustarse,  sin  vio- 
lencia alguna  y  con  gran  ventaja  del  Estado ,  á  las  adoptadas 
por  regla  general  para  que  sirvieran  de  base  á  todas  las  demás 
de  su  especie.  Fué  también  notable  en  la  misma  ocasión  ,  la 
rapidez  con  que  se  llenaron  todos  los  trámites  del  expediente, 
desde  el  momento  en  que  la  petición  se  presentó  á  nombre 
de  respetables  casas  españolas  é  inglesas ;  así  es ,  que  sus  re- 
presentantes recibieron  la  noticia  de  tan  pronto  y  favorable 
despacho ,  con  marcada  satisfacción  y  hasta  con  sorpresa. 

Hubo  mas  de  un  motivo,  para  que  fuera  natural  semejante 
demostración  de  parte  de  aquellos  interesados;  por  que  con- 
trastaba la  actividad  desplegada  en  la  ultimación  de  tan  nuevo 
como  importante  asunto,  con  la  suma  lentitud  que  guardan 
las  Cámaras  británicas  en  el  despacho  de  los  de  igual  especie, 
y  mas  aun ,  con  la  pereza  de  que ,  con  harta  frecuencia  se 
acusa  generalmente  á  las  dependencias  de  nuestro  Gobierno, 
suponiendo  que  en  ellas  se  eternizan  los  expedientes.  La  im- 
paciencia de  los  particulares  que  suelen  promoverlos ,  no 
puede,  en  verdad,  servir  de  buena  reguladora  para  la  mar- 
cha de  los  que  por  su  índole  afectan  ó  se  rozan  con  grandes 
intereses  públicos;  pero  tampoco  es  difícil  conciliar  ambos  ex- 
tremos, sobre  todo,  si  el  mecanismo  administrativo  anda  en 
virtud  del  atinado  impulso  (\uc  saben  comunicarle  funciona- 
rios hábiles  y  celosos.  Esa  cualidad ,  (pie  en  tan  alto  grado 
poseía  el  Director  Miranda,  supo  d(?splegar,  como  en  el  caso 
mencionado,  en  oíros  muchos  é  importantes  (pie  en  su  tiempo 
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ocurrieron  ,  sin  que  por  eso  se  resintiera  el  despacho  ordinario 
de  los  asuntos  mas  comunes  ó  de  menor  interés. 

Ningún  otro  de  igual  especie  se  ofreció  en  su  tiempo,  más 
á  pesar  del  mayor  desarrollo  que  deseaba  y  procuró  tuvieran 
las  demás  obras  públicas,  cuyo  adelantamiento  debia  ser  tan 
útil  y  conducente  á  la  sucesiva  instalación  de  los  ferro-carriles, 
ocupábase  el  mismo  jefe  de  los  medios  que  podrían  arbitrarse 
en  tal  estado  de  cosas,  para  intentar  la  ejecución  de  una  gran 
línea,  como  base  del  sistema  general  que  para  España  juzgaba 
posible  y  conveniente;  y  de  seguro  habria  llegado  á  formular 
con  las  ideas  que  meditaba,  un  pensamiento  digno  de  su  repu- 
tación ,  si  le  fuera  dado  continuar  algún  tiempo  mas  al  frente 
de  aquel  importantísimo  ramo,  ó  cuando  menos  hubiera  con- 
tribuido ,  á  que  no  malgastara  el  Gobierno  tanto  tiempo ,  en- 
tregándose vanamente  á  la  esperanza  de  ver  inauguradas  nues- 
tras grandes  vías  férreas ,  con  las  concesiones  que  sin  plan  ni 
concierto  se  fueron  haciendo ,  desde  un  año  después  que  se  vio 
aquel  obligado  á  retirarse  á  la  vida  privada. 

Navegación  fluvial.  La  necesidad  de  utilizar  los  ríos  nave- 
gables como  unas  vias  naturales  de  comunicación  ,  se  habia  co- 
nocido en  España  desde  el  siglo  XVI ;  pero  tampoco  en  esta 
parte  acertó  el  Gobierno  á  dar  toda  la  atención  que  merecía,  á 
un  punto  tan  enlazado  con  la  prosperidad  y  bienestar  de  sus 
administrados.  A  pesar  de  algunas  ligeras  tentativas  y  ensayos 
hechos  en  el  reinado  de  Felipe  II ,  y  en  algunos  posteriores, 
ningún  resultado  se  habia  obtenido  y  continuaban  abandona- 
dos nuestros  rios  principales  ,  sin  que  las  ideas  de  su  mejora- 
miento ,  suscitadas  y  olvidadas  repetidas  veces,  hubiesen  ser- 
vido mas  que  para  abultar  las  que  se  tienen,  acerca  de  la  no 
escasa  dificultad  de  esta  empresa  colosal.  A  las  condiciones  geo- 
gráücas  de  nuestro  suelo,  que  tampoco  la  favorecen  bajo  el 
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mismo  punto  de  vista ,  se  agregan  ademas  las  políticas ,  en  cuya 
virtud  algunos  de  aquellos  tienen  su  desagüe  y  la  extensión 
mas  fácilmente  navegable ,  después  que  salen  de  nuestro  ter- 
ritorio al  vecino  reino  peninsular ;  y  en  la  época  á  que  se  con- 
traen estas  noticias ,  se  presentía  ya ,  por  otra  parte ,  que  con  el 
próximo  establecimiento  de  las  grandes  líneas  de  ferro-carriles, 
se  disminuiría  ,  ya  que  no  anulase  totalmente ,  la  importancia 
de  las  vias  fluviales.  No  obstante  ,  la  mayor  extensión  y  activi- 
dad que  iba  lomando  el  tráfico  interior,  desde  la  terminación 
de  la  última  guerra  civil ,  y  el  espíritu  de  asociación  que  á  la 
vez  se  daba  á  conocer  entre  nosotros ,  y  del  que  bien  dirigido 
podia  sacarse  tanto  partido  para  acometer  aquella  clase  de  em- 
presas, con  los  esfuerzos  reunidos  del  Gobierno  y  las  compañías 
mercantiles  ,  animó  á  algunos  particulares  á  solicitarlas,  pro- 
poniendo su  ejecución  bajo  condiciones  más  ó  menos  eficaces 
y  aceptables. 

El  rio  Guadalquivir ,  entre  Sevilla  y  Córdoba:  el  Ebro,  entre 
la  Rápita  y  Logroño;  y  el  Tajo  ,  desde  Aranjuez  hasta  su  entra- 
da en  Portugal ,  fueron  sucesivamente  objeto  de  otras  tantas 
concesiones,  que  se  hicieron  á  varios  particulares,  en  el  pe- 
riodo de  los  tres  años  correspondientes  á  la  dirección  de  don 
Pedro  Miranda.  Poco  antes  hablan  firmado  los  dos  gobiernos  de 
la  Península,  un  tratado  para  la  libre  navegación  del  rio  Due- 
ro, hasta  su  desembocadura  en  Oporto;  y  mientras  se  concerta- 
ban de  igual  modo,  respecto  de  los  reglamentos  necesarios 
para  la  ejecución  y  cumplimiento  de  aquella  estipulación  im- 
portante ,  convenia  alentar  á  los  particulares ,  que  al  parecer  se 
presentaban  animados  de  buena  fé ,  y  resuellos  á  ensayar  sus 
fuerzas  en  los  otros  rius  que  no  ofrecían  iguales  travas.  Guiado 
de  tal  esi)íritu  aquel  Director  general ,  preslú  eficaz  apoyo  á  las 
cuncesiones  mencionadas,  y  procuró  encerrarlas  en  condiciones 
racionales,  formulando  con  la  oportuna  previsión,  los  pliegos 


([úe  ai  efecto  propuso  y  ailopló  el  Gobierno  para  catla  una 
(le  ellas.  Consistían  las  mas  culminantes  de  aquellas ,  en  que 
dentro  de  un  plazo  fijo  deberían  presentar  los  concesionarios  el 
proyecto  general ,  con  el  presupuesto  y  condiciones  particula- 
res de  ejecución  de  las  obras  ,  acompañando  las  tarifas  y  regla- 
mentos de  navegación;  y  en  tener  además  constituida  legalmen- 
te  la  compañía,  con  la  subscripción  ya  hecha  délas  7*  partes 
de  acciones.  Dentro  del  periodo  señalado  antes,  llegó  á  espirar 
el  plazo  de  una  de  estas  concesiones ,  mas  aunque  fué  pedida 
y  concedida  la  próroga  de  un  año ,  que  á  su  vez  obtuvieron 
los  causantes  de  las  otras  más  adelante ,  nada  bastó  para  que 
llenaran  las  obligaciones  respectivas ,  y  por  consiguiente  fue- 
ron caducándose  unas  tras  otras,  quedando  todas  igualmente 
abandonadas. 

La  misma  importancia  de  aquellas  empresas ,  y  sus  no  me- 
nores dificultades  y  coste,  pudieron  muy  bien  retraer  de  ellas 
á  los  capitales ,  y  ser  ésta  la  causa  principal  del  ningún  resulta- 
do obtenido  por  medio  de  las  concesiones  mencionadas;  pero 
también  debió  contribuir  á  ello ,  y  acaso  más  poderosamente, 
otro  conjunto  de  circunstancias.  Notorio  es,  que  se  hablan  he- 
cho grandes  fortunas  poco  antes,  en  las  contratas  de  suministros 
al  Ejército  y  otros  negocios  con  el  Tesoro,  y  mientras  las  nece- 
sidades de  éste  continuaban  ofreciendo  á  los  mismos  capitales 
un  lucro  superior  al  que  habrían  tenido  empleados  en  obras 
públicas,  inútil  era  esperar  que  los  especuladores  se  encami- 
naran hacia  ellas,  arrostrando  además  las  contingencias  y 
azares  inseparables  del  largo  tiempo  necesario  á  su  ejecución. 
No  era  dudoso,  sin  embargo,  que  podrían  desaparecer  aquellas 
circunstancias  transitorias;  y  era  además  seguro,  que  en  tal 
caso  buscarían  los  capitales  su  colocación  en  las  obras  públicas. 
Previsto  este  cambio,  y  sin  aguardar  á  que  se  realizara,  en 
cuanto  el  personal  de  Ingenieros  disponibles  lo  fué  permilien- 
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do, ordenó  el  Cobierno  que  practicaran  nuevos  reconocimien- 
tos y  estudios  en  algunos  de  los  rios  mencionados,  según  lo  lia- 
Ijia  i)roptlesto  la  Dirección  general,  respecto  del  Guadalquivir,  á 
mediados  de  184"2.  Los  resultados  que  de  este  modo  debian 
obtenerse  eran  tanto  más  necesarios,  cuanto  que  sin  ellos,  ni 
los  capitalistas  podian  bacei*  sus  proposiciones  con  pleno  cono- 
cimiento de  causa,  ni  el  Gobierno  estimarlas  en  su  justo  valor; 
y  por  otra  parte ,  sin  esa  natural  iniciativa  y  el  conocimiento 
de  los  trabajos  preliminares  ,  costeados  por  cuenta  de  la  admi- 
nistración ,  tampoco  era  fácil  que  depusieran  los  particulares 
el  temor ,  ó  recelo ,  propios  de  quien  no  encuentra  basados  en 
los  más  seguros  cálculos,  la  suma  de  utilidades  que  con  seme- 
jantes empresas  se  trata  siempre  de  realizar. 

Entre  tanto  ,  la  circunstancia  de  ser  practicable  la  navega- 
ción del  rio  Duero  en  el  vecino  reino,  convidaba  á  facilitar  la 
salida  de  una  parte  de  los  cereales  de  Castilla ,  cuyo  natural 
punto  de  embarque  se  encuentra  dentro  de  nuestro  lerrilorio, 
en  la  confluencia  del  rio  Águeda.  Con  la  misma  idea  se  babi- 
litaba  desde  años  anteriores  una  carretera ,  que  partiendo  de 
Salamanca  va  á  terminar  en  la  Fregeneda ,  pueblo  situado  en 
dicba  confluencia;  y  por  lo  tanto,  convenia  disponer  allí  un 
embarcadero  cómodo  y  sulicienlc,  con  los  almacenes  y  edifi- 
cios necesarios  para  el  depósito  de  efectos,  Aduana,  y  demás 
(lue  reclamaba  un  comercio,  si  bien  entonces  no  muy  desarro- 
llado ,  susceptible  de  mayor  extensión  ,  y  que  podria  ser  liarlo 
considerable  favorecido  con  tales  mejoras.  Dispuso  pues  ,  el  Di- 
rector Miranda,  la  formación  de  un  proyecto  para  ocurrir  con  su 
oportuna  ejecución  á  estas  necesidades,  encargándolo  al  Inspec- 
tor general  D.  Juan  Subercase ,  y  luego  (jue  fué  terminado, 
propuso  su  aprobación,  la  cual  recayó  por  lleal  orden  de  15 
de  noviembre  de  1845. 


Canales.  Al  hacer  mención  de  las  disposiciones  adoptadas 
acerca  de  este  ramo  en  tiempo  del  mismo  Director  general, 
preciso  es  referirse,  en  primer  lugar,  al  canal  de  Tamarilc 
de  Litera ,  proyectado  desde  el  reinado  de  Carlos  III ,  para  la 
navegación  y  riego  de  aquella  extensa  y  productiva  comarca  de 
Aragón. 

Por  largo  tiempo  lo  tuvo  totalmente  olvidado  el  Gobierno,  y 
nadie  parecía  que  se    acordaba  ya  de    semejante   empresa, 
cuando  en  i  831  acudieron  á  él  unos  empresarios  particula- 
res, proponiendo  medios  de  ejecutar  aquel  proyecto.  Al  mismo 
tiempo,  ó  poco  antes,  se  habia  encargado  tá  la  Junta  de  Fo- 
mento y  Riqueza  del  reino  ocuparse  del  mismo  asunto.   En 
vista  de  la  instrucción  que  se  le  dio,  propusieron  aquellos  otras 
bases ,  y  después  de  examinadas  detenidamente ,  se  concedió 
á  sus  autores ,  en  1854  ,  la  ejecución  y  disfrute  temporal  de  un 
canal  de  tanta  importancia ,  mediante  ciertas  gracias ,  y  á  con- 
dición de  dar  principio  á  las  obras  dentro  de  8  meses  y  con- 
cluirlas en  el  plazo  de  los  G  años  siguientes;  pero  tampoco 
pudo  adelantar  nada  aquella  empresa,  en  los  9  anos  transcurri- 
dos desde  que  fué  otorgada  la  mencionada  concesión.  Con  la 
posterior  abolición  de  los  diezmo*,  habia  desaparecido  hasta 
la  posibilidad  del  disfrute  de  los  novales  y  del  aumento  de  los 
autiguos ,  que  fueron  cedidos  á  favor  de  los  empresarios  cons- 
tructores del  canal.  Por  otra  parte ,  los  rastros  de  la  guerra, 
aunque  ya  terminada,  se  dejaban  conocer  en  aquella  provincia 
y  sus  confinantes,  y  ni  el  estado  de  los  ánimos  inspiraba  bas» 
tantc  confianza  para  dar  comienzo  cá  los  trabajos.  Tantas  con- 
trariedades hicieron  ,  por  fin  ,  conocer  cá  los  mismos  enq^resa- 
rios,  que  no  podian  dar  cumplimiento  á  las  condiciones  fijadas 
en  la  Real  cédula  de  25  de  abril  de  185i.  Solicitaban  pues,  la 
modificación  do  aquella,  on  términos  que  les  fuera  más  fácil 
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y  asequible  la  ejecución  de  lo  que  hablan  pactado ,  y  el  Go- 
bierno dispuso  en  consecuencia,  que  sobre  el  asunto  informa- 
ra la  Dirección  general  del  ramo.  En  el  detenido  examen  que 
de  él  hizo  la  misma,  se  reconoció  desde  luego,  que  las  conce- 
siones hechas  por  la  cédula  mencionada,  hablan  sufrido,  de 
hecho,  variaciones  notables  en  su  parte  más  esencial,  por 
efecto  de  circunstancias  entonces  imprevistas  ,  y  que  no  era  ya 
posible  llevar  á  efecto  el  canal  proyectado  ,  sin  hacer  modifica- 
ciones de  consideración  ,  así  en  las  obligaciones  contraidas  por 
la  empresa  como  por  el  Estado.  Propuso  pues  la  Dirección  ,  de 
acuerdo  con  la  Junta  consultiva ,  y  el  Gobierno  resolvió  de  con- 
formidad, en  29  de  mayo  de  1845 ,  «que,  con  presencia  de  las 
«nuevas  bases  presentadas  por  los  empresarios,  se  procediera 
>'á  celebrar  nuevo  contrato,  al  cual  debería  darse  la  publicidad 
«conveniente  ,  reservando  la  preferencia  á  la  empresa  actual, 
»)en  igualdad  de  circunstancias,  y  estipulándose  que  en  el  ca- 
»so  de  adjudicarse  á  otra  diferente,  abonaría  la  nueva  á  aque- 
» lia  todos  los  gastos,  que  según  liquidación  previa  resultaran 
«hechos  por  la  misma,  en  los  reconocimientos ,  proyectos  y  es- 
»crituras.» 

No  habiéndose  conformado  con  aquella  resolución  los  em- 
presarios ,  estaría  fuera  de  su  lugar  cuanto  pudiera  decirse  acer- 
ca de  la  paralización  que  por  tan  largo  tiempo  ha  tenido  el  mis- 
mo negocio  ,  hasta  hace  poco,  que  parece  haber  en  cierto  modo 
revivido ,  porque  estos  últimos  hechos ,  son  bastante  posteriores 
á  la  época  que  abrazan  las  presentes  noticias;  mas  la  verdad 
que  ante  todo  debe  resplandecer  en  ellas  ,  exige  no  omitir  ahora 
una  circunstancia  que  por  dicha  causa  ha  tenido  lugar.  En  el 
presente  año  de  i 850  ,  es  decir,  á  los  quince  después  de  pu- 
blicada aquella  disposición  motivada,  y  al  parecer  tan  justa. 
los  empresarios  siguen  conservando  los  derechos  de  su  conce- 
sión ,  aunque  no  se  sabe  que  hayan  dado  principio  á  las  obras 
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del  canal  de  Tamarite;  y  nada  más  se  añade,  en  defensa  del 
dictamen  que  sirvió  de  fundamento  á  la  resolución  mencio- 
nada ,  porque  tampoco  se  ha  recordado  con  ánimo  de  suscitar 
nuevas  dificultades  á  una  empresa  de  cuya  ejecución  reportaría 
sin  duda  el  pais ,  los  más  seguros  é  importantes  beneficios, 

Al  canal  Imperial  de  Aragón  dedicó  también  el  mismo 
Director  general,  toda  la  atención  que  por  su  importancia  y 
porvenir  merece.  Las  diez  y  seis  leguas  que  tiene  de  longitud 
y  utiliza  el  tráfico  por  medio  de  la  navegación ,  no  bastan  ,  ni 
con  los  productos  de  los  riegos,  que  fertilizan  una  extensión 
de  14,000  hectáreas  (mas  de  2i  ,000  fanegadas  de  tierra)  para 
obtener  el  interés  proporcionado  á  los  capitales  invertidos. 
Falta  otra  longitud  igual,  hasta  la  terminación  del  proyecto  en 
Sástago,  y  para  continuarlo  hacia  dicho  punto,  desde  mas 
abajo  de  Zaragoza  ofrece  la  naturaleza  del  terreno  grandes 
dificultades.  Por  consiguiente,  ni  el  tráfico  entre  esta  última 
ciudad  y  Tudela,  puede  hacerse  sin  la  desventaja  de  los  tras- 
bordos, pues  el  canal  tiene  su  cabecera  74  de  legua  más  abajo 
de  la  segunda,  y  aunque  se  acerca  más  á  la  primera,  las 
condiciones  del  trazado  obligan  á  repetir  igual  operación  en 
el  Bocal ,  por  falta  de  otra  media  legua  de  canal.  A  fin  de  ocur- 
rir á estos  inconvenientes,  dispuso  la  Dirección  en  18  de  octu- 
bre de  1841,  que  se  estudiaran  los  proyectos  de  prolongación 
del  canal  Imperial,  por  arriba  hasta  Tudela ,  y  por  abajo  hasta 
donde  conviniera  y  fuera  posible  terminarlo  en  el  Ebro,  va- 
riando el  proyecto  antiguo,  y  aun  acercándolo  mas  á  Zaragoza. 
Respecto  de  la  primera  parte ,  el  Ingeniero  D.  Francisco  de 
Echanove  y  Guinea  formó  mas  adelante  ,  y  remitió  á  la  Direc- 
ción ,  el  proyecto  correspondiente.  La  otra  parte  baja  de  la  pro- 
longación exijía  por  sus  grandes  dificultades  estudios  muy  de- 
tenidos ,  y  para  ellos  fué  comisionado  el  Inspector  general  don 
José  García  Otero,  quien  también  presentó  el  resultado  de  sus 
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primeros  reconocimientos,  en  una  memoria  y  planos  que  remilió 
á  la  propia  Dirección.  So  sabe  que  de  allí  pasaron  estos  últimos 
documentos  al  Ingeniero  encargado  de  la  del  canal,  en  G  de 
febrero  de  1843,  á  fin  de  que  se  procediera  al  estudio  y  for- 
mación del  proyecto  definitivo ;  y  en  tal  estado  quedaron  tan 
interesantes  trabajos,  cuando,  según  se  ha  dicho  ,  cesó  D.  Pe- 
dro Miranda  de  ser  Director  general. 

Pero  en  el  ramo  de  canales ,  el  negocio  mas  señalado  y  de 
mayor  trascendencia  que  ocurrió  en  tiempo  del  mismo  jefe, 
fué  sin  duda  el  arreglo,  ó  final  transacción  ,  que  el  Gobierno  hi- 
zo con  los  socios  empresarios  del  de  Castilla.  Las  noticias  re- 
ferentes á  él  exijen  por  tanto,  una  extensión  mayor,  y  cierto 
orden  y  enlace ,  no  fáciles  de  conciliar,  cuando  al  mismo  tiem- 
po se  comparte  la  atención  entre  otros  objetos  de  no  escaso  in- 
terés, que  naturalmente  se  agrupan  también  con  los  demás 
acabados  de  recorrer.  Por  eso  se  da  lugar  á  aquellas  en  una 
relación  separada,  que  forma  por  sí  sola  la  materia  de  la  si- 
guiente sección. 

Puertos  y  Faros.  (*)  Si  eran  poco  ventajosas ,  según  se 
acaba  de  ver ,  las  circunstancias  que  acompañaban  en  los 
tiempos  pasados  á  las  demás  obras  públicas,  no  eran  por 
cierto  mas  favorables  las  que  rodeaban  alas  marítimas,  puesto 


(*)  La  ya  cilada  Mciwiria  sobre  el  cslado  de  las  Oliriis  públicas  en  185G, 
y  la  mas  rccionle  de  185',),  n<)  dolormmaii  con  cxaclinid  la  ópoca  en  que 
las  de  los  Puerloá  y  Faros  priiuipiaron  á  sor  consideradas  por  el  Goliicr- 
no,  tomo  parles  do  a(i\iel  ramo  ospoeial.  Ya  lo  eran  desde  tpie  por  ol  Real 
decreto  de  9  do  Novieníbrc  de  18ó"2  se  encomendaron  al  propio  Minib- 
lerio  ipie  Lis  oirás. 
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que se  oponían,  si  cabe,  con  mayor  fuerza  al  progreso  y  me- 
joras que  reclamaban  todos  nuestros  puerlos,  y  singularmenle 
los  mercantes.  Por  eso  es  poco  ó  nada,  lo  que  de  estos  últi- 
mos se  puede  decir,  con  referencia  á  la  época  que  abrazan 
las  presentes  noticias.  Hasta  poco  antes ,  algunas  juntas  lo- 
cales hablan  estado  encargadas  de  esta  clase  de  obras ,  sin  que 
por  tanto  presidiera  á  su  administración  ningún  pensamiento 
uniforme;  y  si  eran  muchas  las  irregularidades  y  anomalías 
de  su  particular  régimen  económico ,  tampoco  se  encontraba 
más  unidad  y  concierto  en  el  facultativo  que  se  venia  obser- 
vando en  tan  costosas  como  difíciles  empresas. 

El  no  haber  dependido  tales  obras  de  un  centro  común, 
hasta  la  creación  del  Ministerio  de  Fomento  á  fines  de  1852, 
fué  sin  duda  la  causa  principal,  de  que  á  pesar  de  su  recono- 
cida importancia,  carecieran  de  sistema  fijo,  antes  de  aquella 
época;  mas  tampoco  después  pudo  dedicarles  más  atención  el 
Gobierno,  á  causa  de  la  guerra  que  estalló  nn  año  después. 
Durante  ella,  y  aun  más  adelante,  se  ha  dicho  ya,  al  tratar 
bajo  de  un  punto  de  vista  general  de  los  recursos  destinados  á 
las  obras  públicas,  que  á  cuenta  de  los  impuestos  ó  arbitrios 
especiales  de  puertos,  ó  no  se  entregaba  nada,  ó  solo  se  apli- 
caba alguna  parle  mínima  de  los  arbitrios  locales  que  el  Tesoro 
realizaba.  De  esta  situación  precaria  no  pudo  sacarlos  D  Pedro 
Miranda,  por  más  esfuerzos  que  hizo  durante  su  administra- 
ción, en  el  sentido  de  que  se  fijara  un  régimen  económico  más 
racional  y  estable,  para  unas  obras  que  en  importancia  no  ceden 
á  las  otras  de  que  se  ha  tratado,  y  con  las  cuales  tienen,  por 
otra  parle,  muchos  puntos  de  contacto  y  la  más  estrecha  analo- 
gía. Por  eso  tuvieron  que  ceñirse  sus  disposiciones,  á  la  parle 
puramente  facultativa ,  limitándolas  aun  respecto  de  ella  á  la 
mera  conservación  de  lasol)ras,  lo  cual  bastó,  no  obstante, 
IKiia  que  á  favor  de  la  regularidad  y  uiayur  vigilancia  con  que 
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principiaba  á  ser  alondida ,  fueran  también  más  palpables  y 
seguros  los  resultados  obtenidos  bajo  este  solo  aspecto. 

En  cuanto  á  obras  nuevas,  solo  se  trabajaba  con  alguna  ac- 
tividad en  la  prolongación  de  los  espigones  y  muelles  de  Ali- 
cante, y  Tarragona;  pero  la  Dirección  general  no  dejó  de  pro- 
mover con  empeño ,  en  los  años  42  y  43 ,  los  proyectos  de 
obras  nuevas,  ó  de  limpia,  y  las  demás  mejoras  que  reclamaban 
los  puertos  de  Santander,  el  Grao  de  Valencia,  Barcelona, 
Palma  de  Mallorca,  y  algunos  otros. 

Pero  todavía  era  más  lamentable  el  atraso  en  que  se  en- 
contraba otro  servicio  ,  cuyo  objeto  se  enlaza  naturalmente  con 
el  de  los  puertos.  Los  Faros  apenas  eran  conocidos  en  España. 
A  excepción  de  cuatro,  que  ya  prestaban  algún  auxilio  á  los 
navegantes,  en  las  costas  de  Santander,  Goruña,  Gádiz  y  el 
Estrecho,  las  demás  luces  distribuidas  en  la  dilatada  extensión 
de  nuestras  costas  é  islas  adyacentes,  eran  simplemente  loca- 
les ,  y  de  muy  escaso  alcance  y  efecto  ,  sin  que  por  eso  dejaran 
de  ser  bastante  dispendiosas.  No  llegaban  á  veinte  todas  las 
que  constituían  nuestro  alumbrado  marítimo ;  de  manera  que 
siendo  diez  y  siete  solamente ,  las  que  se  encendían  en  toda 
España  y  sus  islas  del  Mediterráneo ,  eran  quince  luces ,  entre 
buenas  y  malas ,  las  que  se  encontraban  en  las  450  leguas  de 
costa  que  pertenecen  á  la  Península. 

Tal  estado  de  cosas ,  en  un  ramo  de  ciiya  perfección  pen- 
den tantas  vidas,  á  la  vez  que  los  grandes  intereses  envuel- 
tos en  el  comercio  marítimo,  no  podia  menos  de  ser  objeto  de 
una  atención  privilegiada  para  un  jefe  tan  previsor  como  lo 
fué  el  Director  Miranda.  Ya  liabia  contribuido ,  mientras  estu- 
vo destinado  á  la  Secretaría  del  Ministerio  de  Gobernación, 
á  que  por  una  Real  ói'den  se  previniera  á  la  Dirección  ge- 
neral ,  <iue  se  ocupara  en  cuanto  lucra  conducente  al  plantea- 
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miento  de  las  mejoras  que  reclamaban  los  Faros ;  pero  á  él 
estaba  reservado  dar  feliz  comienzo  al  cumplimiento  de  tan 
humanitario  designio.  Con  tal  idea  propuso  pues,  al  Gobierno, 
siendo  ya  Director  general,  á  fines  de  4841  ,  la  creación  de 
una  comisión  permanente ,  á  la  cual  estimó  que  convenia  encar- 
gar la  discusión  del  plan  general,  ó  sistema  que  debiera  seguir- 
se, en  la  construcción,  iluminación  y  servicio  de  los  Faros  de 
España ,  y  la  consulta  de  todo  lo  relativo  á  este  ramo  del  servi- 
cio público.  En  la  misma  propuesta  se  adelantó  á  designar, 
con  tanta  oportunidad  como  acierto ,  los  respetables  jefes  de 
la  Armada  naval  y  del  cuerpo  de  Ingenieros  de  Caminos,  Ca- 
nales y  Puertos,  que  podrían  componer  aquella  junta  importan- 
te; y  no  obstante  que  por  su  naturaleza  debia  organizarse  la 
misma,  bajo  la  dependencia  inmediata  de  la  Dirección  general, 
las  justas  consideraciones  que  guardaba  al  decano  de  los  Inspec- 
tores generales  D.  Juan  Subercase ,  de  esclarecida  memoria, 
le  movieron  á  proponer  también  que  al  mismo  se  confiriera  la 
presidencia  de  la  nueva  comisión.  Pusiéronse  de  acuerdo ,  so- 
bre el  particular,  los  Ministerios  de  Marina  y  Gobernación,  y  en 
consecuencia  fué  aprobada  aquella  propuesta  en  todas  sus  par- 
tes ,  por  una  orden  expedida  bajo  la  regencia  del  Duque  de  la 
Victoria,  en  4  de  enero  de  1842. 

Luego  que  fué  instalada  la  Comisión  de  Furos ,  en  vista  de 
los  escasos  datos  que  se  le  pasaron ,  y  considerando  que  eran 
precisos  muchos  más  para  el  mejor  desempeño  de  su  cometi- 
do ,  indicó  por  su  parte  la  manera  de  obtenerlos  ,  tan  exactos  y 
seguros  como  el  caso  requería,  anunciando  para  cuando  lle- 
garan á  completarse ,  la  idea  de  abrir  una  información  amplí- 
sima ,  en  la  que  respectivamente  fueran  oidas,  las  Diputaciones 
provinciales  y  Juntas  de  Comercio,  los  Comandantes  de  Mari- 
na y  Capitanes  de  puerto,  á  mas  de  los  navieros  y  prácticos 
de  cada  localidad ,  cuyos  pareceres  podrían  conocerse  por  me- 
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dio  de  los  últimos,  así  como  el  de  los  Ingenieros  á  quienes  la 
Dirección  general  fuera  designando  ,  para  que  secundaran  aquel 
pensamiento  bajo  las  instrucciones  oportunas.  Se  procuró  que 
tuviera  publicidad  esta  idea,  por  medio  de  una  circular ,  que  la 
misma  Dirección  comunicó  á  todas  las  provincias  del  litoral 
en  15  de  abril  siguiente,  y  mientras  se  reunia  aquella  suma 
de  noticias,  fué  evacuando  la  Comisión  los  informes  que  por  la 
superioridad  le  fueron  pedidos.  Entre  tanto  se  preparaba  tam- 
bién ,  con  el  mas  detenido  examen  de  algunos  puntos  princi- 
pales de  su  asunto ,  que  era  el  plan  general  de  alumbrado,  á 
fin  de  concertarlo  mejor  y  proceder  luego  á  su  discusión  ,  con 
presencia  del  resnilado  que  diera  la  información  propuesta. 

En  tal  estado  se  encontraba  este  interesante  ramo  de  las 
obras  públicas,  cuando  D.  Pedro  Miranda  cesó  de  tener  á  su 
cargo  la  dirección  de  las  mismas  ,  sin  que  por  lo  tanto  se  esta- 
bleciera en  su  tiempo  más  faro  nuevo  que  el  de  Vigo,  á  pesar 
de  que  se  ocupó  también  de  otros.  Fué  construido  éste  último 
en  el  año  de  1845.  y  encendido  por  primera  vez  en  abril  del 
siguiente.  Una  visita  de  inspección  ,  que  el  mismo  Director  ge- 
nenoral  practicó  á  fines  del  4^,  según  se  dirá  después,  le  ha- 
bla decidido  á  comisionar  al  ya  finado   Ingeniero  don  Juan 
Rafo,  para  que,  pasando  á  Inglaterra  y  de  vuelta  por  Francia, 
se  eiilcrase  de  las  condiciones  y  precio  en  que  podian  adqui- 
rirse  algunos   aparatos  de  alumbrado,  autorizándole  para  la 
compra  del  que  iba  á  síM"  colocado  en  el  citado  puerto.  Al  mis- 
mo le  encargó  ademas ,  el  estudio  del  proyecto  de  obo  faro  de 
rnayor  importancia,  para  las  islas  Cies,  así  como  las  mejoras 
que  necesilaba  y  se  ejecutaron  mas  adelante,  en  el  antiguo  de 
la  torre  de  Hércules  de  la  Coruña:  y  con  motivo  de  aijiiella  vi- 
sita se  decidió  laminen  ,  el  esla1)lecimiento  de  un  tan»  en  la 
punía  (le  la  Galea  ,  al  N.  de  la  embocadura  de  la  ria  de  líilbao, 
cuyo  proyecto  mandó  estudiar. 
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Por  lo  demás ,  aunque  son  muy  posteriores  los  notables  re- 
sultados que  en  España  se  han  obtenido  en  este  último  ramo, 
no  se  puede  desconocer ,  que  en  gran  parte  son  debidos  á  la 
marcha  que  dejó  trazada  aquel  jefe  ilustrado,  la  misma  que  ha 
servido  después ,  para  que  otros  sucesores  suyos  contrajeran  el 
señalado  mérito ,  de  haber  contribuido  á  la  adopción  del  plan 
propuesto  por  la  Comisión  de  Faros ,  y  á  que  con  tanta  perseve- 
rancia como  acierto  se  haya  ido  realizando  ,  siendo  ya  poco  lo 
que  falta,  para  que  el  sistema  general  de  iluminación  de  nues- 
tras costas ,  en  nada  sea  inferior  al  que  tienen  planteado  las 
naciones  más  adelantadas.  (*) 


(*)  Véase  el  Plan  general  para  el  alumbrado  maríliinn,  que  ar.iba  de 
ser  reimpreso  ,  y  el  del  Valiz-amienío  de  las  costas  y  puertus  de  España, 
publicados  ambos  oficialmenle  y  con  numerosas  láminas.  Madrid,  hnpren- 
la  nacional,  1858. 


IV. 


La  transacción  celebrada  en  1841 ,  entre  el  Gobierno  y  los 
empresarios  del  canal  de  Castilla,  tiene  una  historia  harto 
instructiva ,  de  la  cual  hasta  ahora ,  solo  una  parte  era  cono- 
cida ,  la  que  les  convino  dar  á  luz  á  los  segundos ,  cuando  se 
presentaron  al  público  como  fundadores  de  la  sociedad  anónima 
conocida  con  igual  denominación.  Hicieron,  no  obstante,  un 
verdadero  servicio  á  su  país  ,  dando  con  tal  motivo  á  la  prensa, 
ya  que  no  todos,  la  mayor  parte  de  los  documentos  oficiales 
cuyo  conjunto  presentaban  (*)  para  dar  una  ventajosa  idea, 
no  solo  de  la  naturaleza  del  negocio  ,  que  así  se  proponían 
aportar  á  la  nueva  compañía  ,  sino  también  de  las  sólidas  ga- 
rantías con  que  hablan  estipulado  su  mas  firme  duración  y 
cumplimiento  con  el  Gobierno.  Por  ser  estraño  este  último 
al  objeto  de  aquella  publicación ,  no  tuvieron  igual  suerle 
otros  documentos  pertenecientes  al  mismo  asunto ,  que  yacen 
en  completo  olvido  después  de  tanto  tiempo  trascurrido ,  á 
pesar  de  ser  los  que  pueden   suministrar ,  juntamente  con 


(*)  l'iii  tin  cuatierno  en  fúlio  de  60  púginas,  que  llevn  por  liliilo:  Cntial 
de  Cdstillu.  —  ru)ulacii)n  Je  una  soviedad  attónima  por  acciones.  Ma- 
drid:  184'2.  Coinpañia  lijjográlua. 
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aquellos,  una  idea  mas  exacta  del  resultado  general  de  la 
mencionada  transacción  ,  bajo  el  punto  de  vista  de  los  intere- 
ses del  Estado.  Se  ha  encontrado,  por  fortuna,  una  noticia 
muy  puntual  de  los  segundos,  acompañada  del  extracto  sus- 
tancial de  su  contenido;  y  con  tal  auxilio ,  ya  no  será  tan  difícil 
formar  cabal  idea ,  de  la  índole  y  consecuencias  de  aquella  ne- 
gociación importante ,  bajo  el  aspecto  que  presenta  en  el  sen- 
tido acabado  de  indicar. 

Pero  el  relato  que  sigue,  no  tiene  por  objeto  abordar  y  re- 
solver, de  una  manera  directa  y  cumplida,  una  cuestión  de 
tanto  interés :  exijiría  semejante  trabajo  un  examen  mas  pro- 
lijo y  meditado,  y  no  escaso  número  de  comprobaciones  im- 
posibles de  hacer,  mientras  no  sean  completamente  conoci- 
dos todos  los  datos  que  deben  servirle  de  fundamento.  Se 
dirijepues,  mas  particularmente,  á  señalar  cual  fué  el  papel 
que  le  tocó  desempeñar  á  D.  Pedro  Miranda,  como  Director 
general  del  ramo,  en  todo  el  tiempo  que  duraron  los  actos 
preliminares  y  subsiguientes  de  que  resultó  el  arreglo  hecho, 
entre  el  Gobierno  y  la  citada  Empresa,  en  los  años  de  1841 
y  42;  con  lo  cual  se  podrán  conocer,  al  mismo  tiempo,  ol 
motivo  y  los  fundamentos  de  la  calificación  que  merecieron  los 
principales  pactos  de  aquella  transacción. 

Eran  muy  añejas  en  aquella  época,  y  bastante  graves  y 
numerosas ,  las  contestaciones  que  de  una  y  otra  parle  se  ha- 
bían ido  suscitando,  sobre  el  cumplimiento  de  las  condicio- 
nes pactadas  solemnemente,  en  virtud  de  la  concesión  otor- 
gada á  favor  de  D.  Alejandro  Aguado,  banquero  de  París,  y 
de  los  socios  á  quienes  representaba,  por  una  Real  cédula  que 
el  Re\  D.  Fernando  Vil  expidió  en  17  de  marzo  de  t851  [), 


(*)     EsUi  inserta  cii  el  cuaderno  impreco  anles  citado  ,  a>i  como  la  Ley 
do  10  de  junio  de  18ÍI  y  órdenes  posteriores  del  Gobierno,  relativas  á  la 

9 
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Después  de  la  entrega  que,  en  conformidad  á  lo  dispuesto  en 
la  misma ,  se  liizo  en  abril  de  aquel  año  á  la  sociedad  concesio- 
naria, de  las  21  leguas  del  antiguo  canal  y  sus  artefactos,  con 
los  almacenes ,  dependencias ,  efectos  y  caudales  pertenecien- 
tes al  mismo  ,  en  los  años  siguientes  habia  construido  la  Em- 
presa el  nuevo  trozo  de  canal,  comprendido  entre  el  soto  de 
Albures,  cerca  de  Dueñas,  y  Valladolid ,  de  unas  6'/,  leguas 
de  longitud;  y  tenia  solamente  abiertas,  oirás  2  más,  en  el 
ramal  de  Rioseco ,  habiendo  efectuado  al  propio  tiempo  el 
desagüe  de  la  laguna  de  la  Nava.  Para  eso  se  hablan  puesto  á 
disposición  de  aquella,  durante  la  construcción  de  estas  últi- 
mas obras,  y  conforme  á  lo  estipulado,  una  gran  fuerza  de 
confinados  socorridos  por  cuenta  del  Estado  con  Vj^  rs.  diarios 
por  plaza ,  y  además  el  producto  de  varios  arbitrios  locales, 
juntamente  con  otra  subvención  del  Gobierno.  El  importe  de 
estos  dos  recursos  se  estimaba  en  unos  500.000  rs.  anuales,  y 
debia  disfrutarlos  la  Empresa  durante  el  espacio  de  25  años; 
más  no  pudieron  hacerse  efectivos  sino  con  la  irregularidad 
consiguiente  á  las  convulsiones  y  apuros  experimentados  en  el 
trascurso  de  la  guerra ,  que  poco  antes  habia  terminado ,  y  se- 
ria por  consiguiente  de  alguna  cuantía,  el  descubierto  q\\  que 
el  Gobierno  debia  encontrarse  por  tal  concepto. 

En  semejante  estado  versaba  la  disputa ,  por  una  parte, 
sobre  la  naturaleza  y  calidad  de  las  obras  ejecutadas  por  la 
Empresa,  puesto  que  la  recepción  de  las  concluidas  se  hallaba 
suspendida  de  años  atrás,  á  causa  de  los  defectos  de  solidez  y 


transacción  celebrada  en  cnmpliníiionlo  de  aquella  ,  jiinlanienle  con  v\  ar- 
ticulado del  nuevo  conlralo  hecho  on  consecuencia,  y  al  cual  acompañan 
otros  pactos  que  se  (¡jaron  algunos  dias  después,  y  de  que  más  adcl.mle  se 
dará  razón. 
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olras  fallas  de  arle,  que  en  ellas  encoulraron  los  Ingenierus 
comisionados  por  el  Gobierno;  y  por  olra,  sobre  la  cuanlía  de 
los  recursos  mencionados ,  de  que  realmente  se  hubiese  utiliza- 
do aquella. 

Corresponderían  cuando  más ,  las  mismas  obras ,  a  la  terce- 
ra parle  de  lodas  las  que  la  Empresa  estaba  obligada  á  ejecutar 
en  el  plazo  de  siete  años;  y  la  fijación  de  la  próroga,  que  era 
ya  precisa  para  la  ejecución  de  las  restantes ,  venia  á  ser  olro 
motivo  de  cuestión  ,  que  con  los  anteriores  dificultaba  el  aveni- 
miento de  ambas  partes.  Todo  esto,  unido  á  las  quejas  profe- 
ridas en  el  Congreso  de  Diputados  (*),  sobre  la  marcha  ge- 
neral de  las  obras ,  sobre  el  trnlo  que  en  ellas  se  daba  á  los 
presidiarios,  y  sobre  algunos  otros  abusos,  supuestos  ó  ver- 
daderos, decidieron  al  Gobierno  á  someter  tan  grave  asunto  ai 
examen  y  decisión  de  las  Corles.  Desde  aquel  punto,  y  durante 
más  de  cuatro  años,  liabia  andado  de  comisión  en  comisión, 
sin  que  lautas  largas  sirvieran  más  que  para  complicarlo ,  con 
las  muchas  reclamaciones  presentadas  en  opuestos  sentidos 
durante  el  mismo  periodo,  y  con  los  nuevos  comprobantes  y 
documentos,  cuya  sola  reunión  bastaba  para  hacer  difícil  en 
extremo,  la  inteligencia  y  hasta  el  solo  manejo  del  expedien- 
te. La  impresión  de  este  sentimiento,  y  el  deseo  de  que  no 
continuaran  paralizadas  por  más  tiempo  tan  importantes  obras, 
produjeron,  por  fin,  la  Ley  de  10  de  junio  de  J841  ,  en  cuya 
virtud  el  Gobierno  quedó  autorizado  «para  transigir  con  laEm- 
»presa  del  canal  de  Castilla  ,  de  la  manera  más  conveniente  y 
«equitativa,  todas  las  cuestiones  y  diferencias  que  hablan  im- 
» pedido  llevar  á  cabo  aquellas ,  y  para  hacer  en  el  contrato  las 
«alleraciones  necesarias ,  áfin  de  conciliar  mejor  la  terminación 


(*)     Sesiones  de  27  de  iiüvieiiibrc  de  185G,  y  de  7  y  'J  do  ciicru  de  1857, 


»pi-onla  de  las  mismas  obras  conlraladas,  y  las  mayores  veiila- 
»jas  posibles  del  Estado  y  de  los  intereses  de  los  pueblos  con 
»los  derechos  de  la  Empresa.» 

El  resultado  inmediato  de  dicha  ley  fué ,  someter  la  tran- 
sacción ,  por  acuerdo  de  ambas  partes  ,  á  la  decisión  de  unos 
comisarios  nombrados  respectivamente,  para  que  ajustándo- 
se á  ciertas  bases  lijadas  de  antemano,  diesen,  en  concepto 
de  arbitros  y  arnigables  componedores,  la  resolución  que 
estimaran  razonable  y  equitativa,  á  todos  y  á  cada  uno  de 
los  puntos  controvertibles  de  aquel  asunto  (*). 

Así  se  llevaron  á  cabo,  en  el  mismo  año,  la  transacción  y 
arreglo  definitivo,  y  en  su  virtud,  ya  pudo  terminar  la  Em- 
presa, sin  grande  esfuerzo,  la  parte  que  faltaba  del  ramal  de 
Rioseco,  cuya  longitud,  contando  las  2  leguas  abiertas  antes, 
es  de  unas  9  escasas,  reformando  además  las  obras  del  otro 
que  en  la  primera  época  de  1851  á  o5  habia  construido  hasta 
Valladolid,  y  proveyendo  á  la  mejor  conservación  de  todas 
las  antiguas,  así  como  al  sucesivo  establecimiento  de  nume- 
rosas é  importantes  fábricas,  en  los  multiplicados  salios  de 
agua  que  proporcionan  sus  exclusas. 

Grande  ha  sido,  por  consiguiente,  el  impulso  que  ha  re- 
cibido la  agricultura  y  riqueza  de  Castilla,  mediante  la  pro- 
longación dada  al  canal  construido  en  la  segunda  mitad  del 


(*)  No  liaoe  inoiicion  expresa  de  e^la  Iransacoion  ,  la  3/omo<-/(í  ¿oiré 
el  estado  de  las  Obras  ¡mbliras  de  185G,  á  posar  de  (¡uo  cu  su  página  90 
présenla  en  forma  lic  una  reseña  hislúrica  alynnas  nolicias  referenlcs  al 
canal  de  Cnslilla.  Solo  S(!  di(  c  en  aijuella  .  arena  de  un  asunto  do  lanía 
iinporlancia  ,  (pie  la  Empresa  Uno  duranle  5  años  paralizadas  las  ol>ras, 
á  causa  do  las  dificullados  oourridas  en  dicho  tiempo  ,  y  que  el  Go- 
l)iorno  zanjó  lasúllimas  on  I8il  y  ^2  ,  para  qiic  se  emprendieran  de  nuevo 
los  trabajos. 
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siglo  anterior,  obteniéndose  así  en  nuestros  ilias,  ios  resul- 
tados que  se  esperaban  del  más  fácil  y  barato  trasporte  de  los 
granos  sobrantes,  cuya  extracción  se  ha  aumentado  también 
ahora,  con  el  extenso  desarrollo  que  en  él  ha  recibido  la  fa- 
bricación y  comercio  de  harinas. 

Si  el  éxito  hubiera  de  justificar  siempre  los  medios  em- 
pleados para  conseguirlo :  si  la  alhagüeña  perspectiva  de  los 
resultados  que  el  país  ha  reportado ,  con  las  obras  hechas  por 
aquella  Empresa  en  el  canal  de  Castilla,  fueran  bastantes  á 
dar  siquiera,  alguna  apariencia  de  justicia,  ó  razón,  al  laudo 
arbitral  celebrado  en  1841  ,  nada  más  habría  que  añadir  á 
lo  dicho ,  sino  que  toda  la  gloria  de  su  aceptación  y  cumpli- 
miento corresponde  ,  exclusiva  y  personahiiente ,  en  primer 
término,  á  los  Ministros  que  gobernaban  entonces,  bajo  la 
regencia  del  duque  de  la  Victoria,  y  en  segundo  lugar,  á 
las  personas  en  quienes  depositaron  su  confianza  para  llevar 
á  cabo  tan  importante  arreglo.  Pero  lejos  de  ser  lisonjera  la 
idea  que  de  semejante  concierto  se  puede  formar ,  existen  des- 
graciadamente motivos  fuertes,  y  muy  fundados,  para  lamen- 
tar la  extraña  manera  con  que  se  negoció ,  hasta  dar  cima  á 
la  consiguiente  transacción. 

Desempeñaba  á  la  sazón  D.  Pedro  Miranda  la  Dirección 
general  de  Caminos  y  Canales,  pero  no  intervino,  poco  ni 
mucho ,  en  un  asunto  en  que  para  nadie  puede  ser  dudoso 
que,  por  razón  de  su  cargo,  debió  cuando  menos  ser  oído. 
Del  principal  juicio  que  dictaron  los  arbitros,  tampoco  tuvo 
conocimiento  oficial,  sino  dos  meses  después  de  haberse  ele- 
vado á  escritura  pública:  ni  antes  pudo  saber  que  el  nego- 
cio se  habia  sometido  á  un  arbitragc,  ni  cuáles  eran  las 
bases  adoptadas  al  efecto  por  ámbus  partes,  porque  en  nin- 
gún tiempo  se  estimó   conveniente  trasmitirlas    á   la  Direc- 
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cion  (*);  y  por  úllimo,  ni  en  ella  se  pudo  formar,  de  una 
vez,  coniplela  idea  de  loda  la  Irascendencia  de  aquellas  es- 
tipulaciones, por  que  siendo  resultado  de  varios  acuerdos, 
(lue  separadamente  fueron  tomando  los  amigables  compone- 
dores, trascurrieron  otros  dos  meses,  antes  que  la  copia  de 
los  últimos  llegara  de  oficio  á  la  dependencia  del  Gobierno 
que  en  su  representación  debia  darles  cumplimiento.  Resul- 
ta pues  ,  que  aquella  y  su  jefe  no  tuvieron  ,  ni  pudieron  tener 
participación  alguna,  ni  aun  conocimiento  cabal  de  la  ulti- 
mación de  tan  grave  asunto,  sino  bastante  tiempo  después 
(jue  dieron  fin  á  la  transacción  los  árbilros;  y  es  indudable 
por  lo  mismo ,  que  si  bien  el  Gobierno  solo  se  prestaba  en 


(*)  Desde  que  l'ué  proimilgada  la  ley  de  autorización,  hasla  que  se 
dio  conocimiciilo  oficial  de  lo  acordado  por  los  arbitrios  á  la  Direc- 
ción general,  trascurrieron  6  meses ,  y  en  ese  tiempo  solo  so  rocibit) 
en  ella  una  orden  referente  al  asunto  ,  la  de  29  de  junio  ,  inserta  en  el 
cuaderno  ya  citado.  De  su  lectura  aparece  :  1."  que  por  mera  incidencia 
expresaba  haberse  nombrado  una  comisión,  cuyo  personal  no  daba  á  cono- 
cer: 2.°  que  á  la  misma  se  la  designaba,  como  encargada  solamente 
de  proponer  lo  que  creyera  justo  y  conveniente:  o."  que  el  Gobierno  habia 
ya  nombrado  el  Ingeniero  inspector ,  para  el  reconocimiento  de  las  obras 
ejecutadas  por  la  Empresa  ;  y  4.°  que  en  presencia  do  tantos  motivos  ,  la 
única  advertencia  ó  prevención  contenida  en  la  misma  orden  ,  y  cuyo  cum- 
plimiento concernía  al  üircí  lor  geneial  fué,  que  si  conceplu;iba  necesario 
que  al  Inspector  acompañara  algún  Ayudante  ,  lo  nombrase  él.  proponiendo 
los  sobresueldos  que  á  uno  y  otro  deberian  abonarse  para  subvenir  á  los 
gastos  de  su  comisión.  D.  Pedro  Miranda  comprendió,  que  llegaban  á 
mayor  altura  los  deberes  de  su  cargo  ,  y  no  se  contentó  con  que  tuviera 
efecto  la  indicación  última  ;  se  adelantó  como  debia,  haciendo  on  aquel 
caso  algo  mas  esencial  é  importante  de  lo  (pie  la  orden  ministerial  le  [tre- 
cep'.iiaba  ,  y  dictó  las  instrucciones  que  eslimó  necesario  dar  al  Inspector, 
par.»  el  mejor  desempeño  de  su  delicada  comisión  ,  encargáiulole  su  pun- 
tual cumplimiento. 
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lín principio  á  (ine  se  la  propusieran ,  sin  ligarse  de  ante- 
mano á  lo  que  por  aquellos  fuera  acordado ,  llegó  después 
á  aceptarlo,  sin  asesorarse  de  quienes  le  habrían  ilustrado, 
sobre  los  términos  mas  equitativos  en  que  pudo  sin  duda 
encerrarse  aquel  laudo. 

Aunque  hay  siempre  muchos  y  graves  riesgos,  en  prescin- 
dir de  las  consideraciones  que  obligan  á  tomar,  en  semejan- 
tes circunstancias,  una  precaución  como  la  acabada  de  indicar, 
quizase  la  tendría  entonces  por  innecesaria;  pero  aun  dado 
que ,  alguna  vez  ,  pudiera  cohonestarse  la  omisión  de  una  for- 
malidad tan  esencial  é  importante ,  asistían  en  aquel  caso  muy 
especiales  y  numerosos  motivos  para  que  no  se  hubiera  es- 
quivado, de  la  manera  y  hasta  el  punto  que  se  hizo,  el  com- 
petente y  autorizado  concurso  de  la  Dirección  general.  Habla 
tenido  la  misma  á  su  cargo,  la  vigilancia  sobre  el  cumplimiento 
de  todo  lo  pactado  desde  un  principio  con  la  Empresa  del  ca- 
nal de  Castilla ,  y  era  por  consiguiente  la  que  vino  haciendo 
hasta  entonces,  verdadera  y  legítimamente  ,  la  parte  y  veces  del 
Gobierno ,  acerca  de  todas  ó  la  mayor  parte  do  las  varias  re- 
clamaciones suscitadas  de  uno  y  otro  lado ,  así  como  respecto 
de  los  demás  puntos  controvertibles  y  pendientes  de  arreglo. 
En  aquella  dependencia  eran  ,  pues ,  bien  conocidos  los  funda- 
mentos en  que  descansaban  las  pretensiones  de  la  Empresa,  así 
como  los  términos  en  que  hubieran  podido  concillarse  sus 
derechos  con  los  del  Estado ;  y  ni  suponiendo  que  no  conocía 
algún  otro  antecedente  del  asunto,  seria  permitido  dudar  si- 
quiera ,  sobre  la  competencia  que  para  abordarlo  bajo  todos 
sus  aspectos  tenia  la  Dirección  del  ramo. 

Concíbese  no  obstante,  que  se  la  apartara  del  acto  df  la 
transacción  y  no  se  le  diera  participación  directa  y  ostensible 
en  el  final  ajuste  ó  concierto  del  laudo  arbitral ,  por  que  tal  exi- 
gencia ,  si  la  hubo  ,  tendría  natural  explicación  de  parte  de  la 
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Empresa;  pero  en  cnanto  al  desvío  del  C.obierno,  no  es  tan 
fácil  acertar,  por  qné  se  prescindiría  tan  absoluta  y  completa- 
mente del  aquel  centro  directivo ,  en  la  ocasión  precisa  y  so- 
lemne en  que  mayor  necesidad  habia  de  contar  con  su  ilustra- 
da y  leal  cooperación.  Y  ciertamente  se  hace  aun  mas  incon- 
cebible esto  ,  cuando  se  sabe  ,  que  en  vano  habia  aprovechado 
antes  aquel  Director  vigilante  el  momento  oportuno,  en  que  pu- 
do hacer  de  oficio  algunas  significativas  advertencias  (*),  en- 
caminadas principalmente,  á  que  una  vez  aclarados  los  puntos 
pendientes  del  arreglo,  se  consiguiera  ultimarlo  con  perfecto 
espíritu  de  conciliación  y  equidad.  Dejábase  traslucir  muy  cla- 
ramente, en  las  mismas  indicaciones,  el  temor  no  infundado 
de  que  pudieran  de  olro  modo  salir  muy  perjudicados  los  dere- 
chos del  Estado  ,  porque  eran  de  grandísima  cuantía  é  impor- 
tancia los  intereses  sobre  que  versaba  la  transacción  intentada; 
mas  hubieron  de  pasar  desapercibidos  tan  prudentes  avisos, 
si  no  es  que  por  error  se  juzgaron  intempestivos  ó  impertinen- 
tes, pues  de  ningún  lado  se  descubre  si,  en  el  punto  á  don- 
de fueron  dirigidos,  se  les  prestó  la  atención  que  por  tantos 
respetos  merecían. 

Si  se  creyó  que  eran  realmente  excusadas  ,  semejantes  pre- 
cauciones ,  ó  sobrado  recelosas  ,  tratándose  de  la  ultimación  de 
un  negocio  sometido  al  buen  juicio  de  las  distinguidas  perso- 
nas nombradas  para  transigirlo,  bien  i)odria  asegurarse,  que 
esa  idea,  en  apariencia  bastante  razonable  y  fuudada,  pero 
en  aquel  caso  tan  engañosa  como  seductora,  fué  la  raiz  y  cau- 
sa principal  de  la  falta  de  equidad  y  acierto  que  ,  poco  después 
de  terminada  aquella  negociación  ,  encontraron  en  su  resulla- 


(*)  En  lina  exposición  df  O  ile  selioinbro,  remilientlo  ;il  MinisUMÍo  pI 
resullatlo  de  los  rcoonofiínienlos  praclicado:?  on  o\  cmal,  poro!  Insporlor 
que  el  riohicino  Iiabia  iionibrado  al  ofeclo. 
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do  oirás  personas  no  menos  respetables ,  las  únicas  verdade- 
ramente competentes ,  que  antes  de  ahora  tuvieron  ocasión  de 
examinarlo. 

Pero  ¿qué  motivos  pudieron  decidir,  que  el  asunto  se  re- 
solviera por  medio  de  un  juicio  arbitral?  La  ley  contiene  una 
sola  disposición  ,  y  en  ella  no  se  encuentra  idea ,  ni  frase  algu- 
na, de  que  se  pueda  con  razón  deducir,  que  la  transacción  de- 
berla celebrarse  en  aquella  forma.  Solamente  expresa  la  facul- 
tad dada  al  Gobierno ,  para  que  transigiera  con  la  Empresa, 
de  la  manera  mas  conveniente  y  equitativa  ,  todas  las  cues- 
tiones y  diferencias.  Para  los  que  tenian  un  cabal  conocimien- 
to de  ellas,  era  muy  desembarazada,  é  indisputablemente  mas 
ventajosa  la  posición  del  Gobierno ,  no  tanto  por  serlo ,  cuanto 
por  que  teniendo  presentes  las  condiciones  pactadas  en  la 
contrata  primitiva,  los  derechos  y  obligaciones  resultantes  de 
ella,  y  la  parte  de  las  últimas  que  respectivamente  tenian  sin 
cumplimiento  ambas  partes,  resultaba  ser  inmensamente  ma- 
yor el  descubierto  en  que  la  Empresa  se  encontraba.  Ningún 
temor  fundado  podia  haber  entonces ,  de  que  los  empresarios 
abandonaran  aquel  negocio  en  caso  de  ser  compelidos  al  cum- 
plimiento de  sus  solemnes  compromisos,  por  que,  á  mas  de 
ser  grande  su  personal  arraigo,  venian  realizando  beneficios 
considerables  con  los  productos  que  ya  daba  el  canal;  y  su 
parte  líquida,  más  la  subvención  que  el  Gobierno  debía  con- 
tinuar suministrándoles ,  juntamente  con  la  fuerza  socorrida 
délos  presidiarios,  bastaban  ciertamente,  para  que  sin  antici- 
pos desproporcionados  hubieran  llevado  á  cabo  las  tres  sec- 
ciones de  canal ,  en  un  plazo ,  si  no  tan  corlo  como  el  estipu- 
lado en  la  primera  contrata ,  en  otro  más  holgado  que  habria 
podido  concedérseles.  Lo  único  pues,  que  en  tal  estado  de  cosas 
podia  ser  objeto  de  verdadero  arbilrage,  era  la  liquidación  de 
las  cifras,  ó  valores,  en  que  aparecían  resumidas  h;s  obligaciones 
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respectivas:  todo  lo  demás  debia  por  su  naturaleza  arreglarse 
sin  la  intervención  de  mediadores;  ni  el  Gobierno  podia,  sino 
abdicando  sus  mas  respetables  derechos  y  deberes,  dejar  de 
resolver  ó  decidir  por  sí  mismo ,  y  bastábale  para  eso  atener- 
se al  espíritu  y  letra  de  su  autorización.  Sin  embargo  ,  hubo  de 
parecerle  más  conveniente  y  expedito,  acaso,  encargarla  solu- 
ción de  todas  las  cuestiones  pendientes  á  una  comisión,  en  la 
que  por  igual  fuesen  representadas  ambas  partes ,  y  así  se  dis- 
puso por  una  orden  de  25  de  junio,  primera  que  aparece  dic- 
tada por  el  Ministerio  correspondiente  en  cumplimiento  de  la 
ya  citada  ley ,  entre  los  documentos  publicados  á  que  se  va  ha- 
ciendo referencia.  En  esa  misma  urden  es  donJe  aparece  tam- 
bién ,  que  al  principio,  lejos  de  haberse  sometido  el  asunto  á  la 
decisión  de  dichos  comisionados ,  expresamente  se  limitaron 
sus  atribuciones  ,  á  proponer  la  resolución  más  pronta  y  equi- 
tativa de  aquel  importante  negocio. 

ISo  obstante ,  algunos  dias  después  se  expidió  otra  orden, 
de  7  de  julio ,  en  la  que  aparece  el  Gobierno  dictando  motu 
propio  diez  bases.  Entre  las  mismas  decia  la  o.':  «El  carác- 
»ter  de  unas  y  otras  (personas),  es  el  de  arbitros  y  amiga- 
))bles  componedores.»  Este  repentino  y  extraño  cambio,  cuyos 
motivos  no  se  expresan  ,  ni  traslucen  ,  en  la  orden  acabada  de 
citar :  los  inusitados  términos  y  forma,  en  que  la  misma  y  sus 
diez  bases  aparecen  redactadas;  y  mas  que  todo,  el  estilo  y 
contexto  délas  últimas,  denotan  ya,  bastante  claramente,  de 
donde  hubieron  de  partir  las  inspiraciones  á  que  seria  debida 
tan  súbita  como  desatentada  variación  de  procedimiento.  Con 
el  anterior,  que  tan  livianamente  se  abandono,  ningún  ries- 
go hubieran  corrido  los  intereses  del  Estado,  pues  tampoco 
le  comprometía  fatalmente  al  Gobierno,  al  paso  que,  una 
vez  adoptado  el  último,  se  ligó  desde  aquel  punto,  en  tér- 
minos de  no  (piedarle  ya  arbitrio  para  oponer  el  menor  repa- 
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i'o ,  á  lo  que  oíros  íalláraii  sin  mas  recurso  iñ  apelación. 
Obligóse  por  tanlo  ,  haciendo  uso  de  su  libre  voluntad,  á  con- 
senlir  y  aceptar  llanamente,  y  sin  enmendar  ni  menos  dese- 
char, lo  que  por  los  arbitros  fuera  determinado. 

Luego  que  los  nombrados  se  hicieron  cargo  de  su  asur.to, 
consiguieron  despacharlo  con  suma  brevedad,  en  el  mes  de 
setiembre  del  mismo  año  (*);  y  á  los  pocos  dias  siguientes 
consta,  que  también  las  parles  se  comunicaron  recíprocamen- 
te su  aprobación  y  conformidad ,  respecto  de  todos  los  acuer- 
dos que  con  varias  fechas  habia  dictado  la  comisión  arbitra- 
dora.  Aunque  mas  después  y  sin  tanto  apresuramiento ,  al  fin 
se  pasaron  también  de  oficio,  desde  el  Ministerio  á  la  Direc- 
ción general  de  Caminos  y  Canales,  los  Iraslados  de  las  prin- 
cipales eslipulaciones,  á  saber:  en  27  de  noviembre,  el  ar- 
ticulado de  la  nueva  contrata,  cuyo  documento  aparece  firmado 
por  aquella  comisión  en  15  de  setiembre,  y  aprobado  por  el 
Gobierno  seis  dias  después;  y  en  12  de  febrero  del  año  si- 
guiente ,  cinco  acuerdos  de  los  que  separadamente  tomó  la 
misma  comisión  ,  en  18  de  setiembre  anterior,  después  de  fija- 
das las  condiciones  de  la  nueva  contraía. 

En  cuanto  á  esta  última,  en  la  orden  de  remisión  ya  ci- 
tada,  solo  se  decia  que   se  pasaba  á  la  Dirección  general, 


(*)  Los  dücumciilos  remilidos  por  la  Dirección  general  al  Minislcrio, 
on  6  d(!  selicinbro ,  y  (jiie  de  alli  [lasarian  ,  cnando  más  al  dia  siguiente  ,  á 
la  comisión  arbitral  ,  eran  de  suma  importancia,  y  casi  todos  (h;  índole 
facultativa;  por  consiguiente  ,  la  prontitud  ion  que  hubo  de  examinarlos 
aquella,  en  menos  de  seis  dias  ,  siendo  oíros  laníos  los  individuos  que  la 
componían  y  entre  los  cuales  ninguno  tenia  concepto  de  ingeniero  .  es  una 
de  las  cosas  que  no  pudo  menos  de  notar  la  misma  Dirección  ,  en  otra 
ex[)Osicion  de  (pie  luego  so  dará  nulicia, 
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para  los  efectos  que  en  ella  pudieran  convenir;  mas,  la  se- 
gunda orden  á  que  acompañaban  los  acuerdos  posteriores, 
cxijía  su  cumplimiento :  y  tanto  por  esto  ,  cuanto  por  las 
responsabilidades  que  imponían  algunos  artículos  de  la  misma 
contrata,  se  le  ofrecían  al  Director  Miranda  reparos  de  mucho 
bulto  para  encargarse  de  su  ejecución.  Nacían  aquellos,  del 
resultado  que  daba  el  examen  "comparativo  de  los  puntos  mas 
culminantes,  según  aparecían  determinados  por  dichos  docu- 
mentos ,  respecto  de  los  anteriormente  estipulados  en  la  con- 
trata de  1851  ,  y  de  la  justa  apreciación  que  aun  juzgaba 
podía  hacerse  de  los  unos  y  los  otros ,  con  la  luz  que  arro- 
jaban los  mejores  datos  unidos  á  los  antecedentes  propios  del 
asunto  (*).  Lo  sometió ,  no  obstante ,  al  mejor  acuerdo  de  la 
Junta  consultiva ,  la  cual  después  de  maduras  deliberaciones 
fué  de  parecer ;  que  á  su  juicio  había  bastantes  artículos  en 
la  nueva  contrata,  cuyas  disposiciones  daban  lugar  á  obser- 
vaciones de  la  mayor  gravedad.  Ademas  se  le  ocurrieron  otras 
en  bastante  número,  y  no  menos  fundadas,  acerca  del  re- 
glamento de  navegación  y  de  algunos  otros  puntos,  igualmen- 
te importantes ,  á  que  se  referían  los  acuerdos  posteriores  de 
la  comisión  arbitradora,  y  mas  particularmente  sobre  el  rela- 
tivo á  las  obras,  por  ser  en  el  que  se  encontraban  aun  ma- 

(*)  La  nueva  ronlrala  consta  de  08  arlírulos  ,  y  los  acuerdos  poslorio- 
res,  cuyas  copias  se  pasaron  á  la  Dirección  general  fueron  los  siguienles, 
bajo  ésta  numeración : 

1.°     Reglamento  de  navegación. 

2.°     Acuerdo  sobre  las  obras. 

5.°     Ídem  sobre  la  Laguna  de  la  Nava. 

4  *     ld<'m  sobre  el  puente  de  Dueñas. 

5."     Articulo  único  ,  sobre  liquidación  de  cuentas. 
De  estos  úliimos  acuerdos,  solo  se  encuentran  el  2."  y  5."  on  el  cua- 
dcrr.o  impreso  titulado  ,  Catial  de  CasliHa  ,  ele. 
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yores  inconvenientes.  En  resolución  ,  fué  de  dictamen  aquella 
corporación  respetable ,  que  las  estipulaciones  mas  culminan- 
tes de  la  transacción  hecha ,  envolvían  en  su  concepto  enormes 
perjuicios  para  los  intereses  del  Estado ,  cuyo  inconveniente 
podría ,  tal  vez  y  hasta  cierto  punto ,  subsanarse ;  y  que  aten- 
didas la  gravedad  del  caso ,  y  las  extraordinarias  circunstancias 
que  le  acompañaban ,  la  Dirección  general  no  podia  menos  de 
hacerlo  presente  á  la  superioridad ,  para  la  resolución  y  efec- 
tos que  se  estimaran  convenientes. 

Hízolo  así  D.  Pedro  Miranda,  recorriendo  en  una  exposi- 
ción fundada,  que  elevó  al  Ministerio  en  23  de  febrero,  todos 
los  puntos  que  hablan  dado  lugar  á  las  mencionadas  obser- 
vaciones de  la  Junta;  pero  al  explanarlas  con  las  reflexiones 
propias  del  caso,  y  después  de  apoyarlas  con  otras  indica- 
ciones ,  añadió  frases  muy  significativas  y  enérgicas ,  que  deno- 
taban toda  la  sorpresa,  y  hasta  la  noble  indignación  de  que 
estaba  poseído  su  ánimo,  al  ver  el  resultado  de  aquella  tran- 
sacción ,  que  por  su  parte  lo  calificaba  como  inesperado  y  muy 
lamentable. 

En  aquella  exposición  se  decia  en  sustancia ,  que  las  es- 
tipulaciones así  examinadas  ,  daban  un  resultado  muy  diverso 
del  que  se  propuso  por  su  espíritu  y  letra  la  Ley  de  10  de  ju- 
nio de  i  841  :  que  los  arbitradores  procedieron  con  sobrada 
precipitación  y  ligereza ,  en  el  arreglo  de  tantos  puntos  como 
los  que  fueron  abrazando  en  sus  diversos  acuerdos ,  y  favore- 
ciendo á  la  Empresa  desmedidamente  y  con  gran  perjuicio  del 
Estado,  respecto  de  algunos  que  podian  considerarse  como  de 
mayor  importancia :  que  aun  prescindiendo  de  la  dudosa  legi- 
timidad con  que  se  creyeron  competentes  los  mismos ,  para  de- 
cidir uno  de  los  mas  trascendentales,  como  lo  hicieron  decla- 
rando la  imposibilidad   de  construir  el  ramal  del  Norte  desde 
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Alnr  á  üolmir  (cuyo  coslc  de  ejecución  estaba  apreciado  en  20 
millones  ,  de  los  40  que  en  el  art.  2.°  de  la  primitiva  contraía 
se  supuso  costarían  los  tres,  á  cuya  ejecución  quedó  obligada 
por  la  misma  la  Kmpresa) ,  una  declaración  tan  intempestiva, 
así  como  la  de  que  no  era  posible  establecer  un  carril  de  hierro 
en  sustitución  de  aquel  trozo  de  canal,  aparecían  de  todos 
modos  hechas,  sin  bastante  conocimiento  de  causa,  por  perso- 
nas legas  en  la  materia,  y  sin  que  antes  la  hubiera  pronuncia- 
do formal  y  solemnemente ,  el  que  solo  pudo  hacerlo  según  lo 
dispuesto ,  para  este  caso  ya  previsto ,  en  el  art.  37  de  la  Real 
cédula  de  17  de  marzo  de  185!  :  que  una  vez  relevada  la  Em- 
presa, en  virtud  de  tan  singular  decisión,  de  una  obligación 
de  tanto  bullo  como  la  de  construir  el  trozo  mas  difícil  y  cos- 
toso de  canal ,  no  aparecía  que  se  hubiese  hecho  ,  la  rebaja  pro- 
porcional del  tiempo  en  que  la  misma  ha  de  continuar  en  el 
disfrute  de  la  concesión,  según  estaba  prevenido  también ,  para 
el  propio  caso,  en  el  artículo  acabado  de  citar,  puesto  que  se 
fijaba  nuevamente  un  periodo  de  70  años  ,  cuando  de  los  80 
señalados  en  la  primera  contrata  hablan  ya  trascurrido  cerca 
dell  ,  desde  que  se  hallaba  disfrutando  las  utilidades  consi- 
guientes :  que  por  lo  tanto  resultaba  á  favor  de  la  Empresa  un 
verdadero  regalo,  sin  causa  ni  motivo  que  pudiera  justificarlo, 
y  de  una  cuantía  tan  enorme  como  la  correspondiente  á  la 
rebaja  de  obligaciones  equivalentes  al  mencionado  trozo  de 
canal  suprimido,  ó  á  la  reiluccion  proporcional  que  debió  ha- 
cerse en  el  periodo  de  las  concesiones  f) :  que  en  el  acuerdo 


(*)  Articulo  36.  Aunque  las  roncosioups  p.slipuladas  recaen  sobre  el  su- 
puc?lo  dfi  que  las  obras  do  que  va  becba  mención  (de  las  Ires  secciones  ó 
ramales  de  canal)  están  lasadas  en  55.900  000  rs  ,  los  cnale.<  se  presumo 
que  podrán  Ucgnr  á  'lO ,  se  estipula  fcírma!  y  explicilamenle  ,  que  sea  que 
se  invierla  esla  úllima  suma,  ú  olra  m.iyor  ó  menor,  no  se  liará  por  esta 
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separado,  referente  á  las  demás  obras,  se  cargaba  al  Gobier- 
no ,  en  lodo  ó  en  parle ,  el  coste  de  algunas  sin  las  cuales  no 
podría  conservarse  el  canal ,  y  siendo  ésta  una  de  las  obliga- 
ciones de  la  Empresa  según  estaba  pactado  en  el  primitivo  con- 
trato ,  la  transacción  venia  á  proporcionarla  sobre  aquel  exor- 
bitante beneficio ,  el  alivio  de  algunos  millones  de  reales ,  si- 
guiéndose para  el  Estado  un  perjuicio  de  igual  entidad  por 
este  solo  concepto:  que  por  otra  parte  se  adjudicaban  á  los  em- 
presarios, á  título  de  indemnización  de  los  terrenos  de  la  lagu- 
na de  la  Nava  y  de  sus  obras  de  desagüe  (por  haber  decidido 
los  mismos  arbitros  que  se  devolvieran  aquellos  á  sus  anti- 
guos dueños),  varios  artefactos  del  canal  primitivo,  para  que 
los  posean  y  disfruten  en  propiedad  perpetua ,  y  que  semejante 
disposición  ,  unida  á  las  antes  mencionadas  y  á  otras,  así  mis- 
mo incluidas  en  el  laudo  arbitral,  podria  dar  lugar  á  que, 
cuando  llegue  á  espirar  el  término  de  la  concesión ,  se  revier- 
ta aquel  al  Estado,  no  ya  como  una  finca  productiva,  sino 
mas  bien  como  una  carga  onerosa.  Decíase  por  tanto,  en  el 
mismo  escrito ,  que  con  el  nuevo  contrato  quedaban  rebajadas 
á  una  mitad  las  obligaciones  que  respecto  á  obras  contrajo  la 


razón  rebaja  ni  aumento  en  las  concesiones  .  ni  se  pedirá  rescisión,  ni  ino- 
dificacion  del  ronlralo,  á  ululo  de  que  se  gastó  inás  ó  menos  ,  de  lesión, 
ni  bajo  otro  preleslo  alguno. — Arl.  57.  Sin  embargo,  si  las  fillraciones  (|iie 
de  antiguo  se  temieron  en  el  ramal  del  Norte,  presentasen  después  de  los 
convenientes  reconociniionlos  facultativos,  y  déla  solemne  y  forni¡d  decla- 
ración del  Inspector  del  canal  nombrado  por  Mi  ,  obstáculos  calificados  ;dj- 
solulamenle  de  invencibles,  la  compañía  no  estaría  obligada  á  concluir  el 
tal  trozo.  En  tal  caso  las  ventajas  que  se  la  otorgan  por  la  pri-senle  Heal 
Cédula,  se  rebajarían  en  proporción  de  la  p.irte  de  can.d  que  dejase  de 
abrir,  reduciendo  en  la  misma  proporción  el  periodo  de  las  concesiones  y 
limitando  en  la  misma  duración  la  consignación  de  oOO.OOO  rs. ,  etc. — Ueal 
cédula  de  17  de  mdvzo  de  1851. 
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Empresa  en  1831 ,  y  en  mayor  proporción  los  desembolsos  que 
para  llenarlas  hubiera  tenido  que  hacer ,  mientras  la  transac- 
ción le  aseguraba  casi  iguales  beneficios  que  ios  estipulados 
á  su  favor  en  aquella  época ,  con  la  sola  excepción  de  dos 
arbitrios  ,  no  muy  importantes,  de  cuya  supresión  ó  forzoso 
abandono  se  le  resarcia  por  otra  parte  tan  largamente.  Llamá- 
base también  la  atención  del  Gobierno ,  sobre  el  hecho  de  ha- 
berse conformado  los  arbitros  con  la  liquidación,  cuando  ya  ha- 
blan trascurrido  quince  días,  después  que  firmaron  el  articulado 
y  condiciones  de  la  nueva  contrata ;  de  lo  cual  se  deducía ,  que 
el  arreglo  se  concluyó  por  donde  en  aquel  caso  debió  principiar- 
se ,  toda  vez  que  dicha  operación  no  podia  menos  de  preceder 
á  las  estipulaciones  de  la  misma  contrata  (*) ;  y  por  último  ,  se 
decia  en  aquella  exposición ,  que  era  imposible  á  la  Dirección  • 
general  aceptar  la  responsabilidad  que  á  la  misma  y  al  Ingenie- 
ro Inspector  se  les  imponia,  sobre  el  cumplimiento  de  las  dis- 
posiciones contenidas  en  la  última  contrata  y  en  los  acuerdos 
posteriores ,  acerca  de  las  obras  que  la  Empresa  quedaba  obli- 
gada á  ejecutar,  por  los  términos  poco  meditados  é  inconve- 
nientes en  que  también  aparecía  redactado  en  esta  parle  el 
mencionado  laudo  arbitral. 

Antes  que  se  escribiera  la  exposición ,  cuya  parte  mas  esen- 
cial se  ha  dado  á  conocer  con  el  sucinto  extracto  que  precede, 
habia  resuello  el  Director  Miranda  hacer  dimisión  de  su  des- 
tino, según  lo  manifestó  en  el  seno  de  la  misma  Junta  consul- 
tiva; y  en  consecuencia  expresaba  por  su  parle,  en  el  párrafo 


(*)  No  se  ilió  ooiKuimienlo  de  la  liiiuidncion  á  la  Dirección  }íi'ncr;il ,  iii 
de  ella  se  encuentra  la  menor  nolicia  en  el  impreso  lilulado  Canal  ilr  Cas- 
tilla, etc.;  pero  consta  en  el  aciurdo  núm.  5."  referente  á  la  misma,  de  18 
de  scliembre  ,  fpie  los  ¡íibilros  se  convinieron  en  cargar  á  la  Empresa  por 
úllim.o  saldo,  1  500  000  rs   iiiipiilables  en  el  valor  de  la  laguna  de  la  Nava. 
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final  del  propio  escrito,  la  sentida  queja  de  que  en  tan  poco  se 
hubiesen  tenido  las  indicaciones  que  oportunamente  habia  he- 
cho sobre  el  asunto ,  añadiendo ,  que  en  presencia  de  aquellos 
motivos  gravísimos,  se  creia  obligado  á  renunciar  su  cargo, 
porque  no  le  era  posible  aceptar  la  responsabilidad  del  cum- 
plimiento de  todo  lo  pactado  y  acordado  por  la  comisión  ar- 
bitrado ra. 

Indudable  es,  que  procediendo  con  tanta  entereza,  seco- 
locó  aquel  jefe  entendido  á  grande  altura,  y  en  una  actitud  tan 
digna  y  despejada  como  el  caso  requería.  Prez  envidiable  al- 
canzaron también  ,  en  aquella  ocasión  ,  los  respetables  y  justi- 
ficados varones  que  por  entonces  componían  la  Junta  consulti- 
va. Encanecidos  los  mas  en  el  servicio  público,  llenos  de  un 
celo  muy  ilustrado ,  guiados  por  su  larga  experiencia ,  y 
mostrándose  dignos  del  honroso  concepto  que  hablan  adqui- 
rido en  toda  su  carrera ,  supieron  sostener  su  propio  decoro, 
dando  al  Gobierno,  con  modestia  y  sin  ruido,  una  prueba  de 
la  diligente  solicitud  y  laudable  integridad  con  que  solían 
tratar  los  negocios  de  su  natural  competencia ;  y  respecto  del 
que  tanto  afectaba  los  intereses  del  Estado,  según  su  leal  saber 
y  entender,  no  era  dado  presumir  siquiera,  que  les  moviese 
ningún  motivo  bastardo  á  calificarlo  con  mayor  severidad  de 
la  que  juzgaron  merecía  en  su  ánimo  noble  y  desprevenido. 
Ninguno  de  ellos  vive  cuando  se  escriben  estas  noticias ,  y  por 
eso  es  tan  justa  y  merecida,  como  libre  de  pasión  sospechosa, 
la  alabanza  que  en  ellas  encuentra,  después  de  largos  años 
trascurridos ,  un  proceder  como  el  que  ahora  se  acaba  de  re- 
cordar. 

Digna  á  todas  luces  de  que  se  recomiende  á  la  posteridad 
aquella  conducta ,  lo  es  también  por  el  resultado  de  que  fué 
causa  principal.  No  es  dudoso  que  ella  sirvió  en  gran  manera. 
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para  que  á  los  siele  meses  después  de  ullimada  la  transacción 
del  mismo  negocio ,  se  introdujeran  enmiendas  y  aclaraciones 
de  no  escasa  importancia,  sobre  algunos  pactos  esenciales  del 
compromiso  que  ambas  partes  hablan  aceptado.  Pero  antes  de 
obtenerlas  hubo  de  sostener  D.  Pedro  Miranda  largos  y  empe- 
ñados debates.  El  Gobierno,  que  no  estimó  conveniente  ad- 
mitirle la  renuncia  de  su  destino,  le  invitaba  con  el  mayor 
encarecimiento,  á  que  zanjara  y  arreglase  los  puntos  de  di- 
vergencia con  los  socios  empresarios  del  canal  de  Castilla ;  pero 
se  aferraban  aquellos  interesados  en  la  validez  y  firmeza  de 
todo  lo  pactado,  resistiendo  en  virtud  del  laudo  aceptado  y 
escriturado  por  ambas  partes ,  cualquiera  innovación  que 
perjudicara  á  su  derecho. 

Grande  era  el  conflicto  y  le  importaba  al  Gobierno  salir 
de  él  cuanto  antes,  como  lo  consiguió  por  fin,  en  fuerza  de 
las  exortaciones  que  se  hicieron  á  los  empresarios,  visto  que 
el  Director  dimitente  continuaba  apartado  de  su  cargo  y  re- 
suelto á  no  volverse  á  ocupar  de  él,  mientras  no  se  hicieran 
en  algunos  pactos  de  la  transacción  las  enmiendas  que  él  juz- 
gaba absolutamente  necesarias.  (*)  Tanto  fué  menester  para 
que,  por  lo  menos,  en  la  parte  referente  á  la  ejecución  de  las 
obras,  y  á  la  responsabilidad  consiguiente  de  la  Dirección 
general  de  Caminos  y  Canales  ,  se  estipularan  entre  el  Gobierno 
y  los  dos  socios  y  únicos  directores  del  canal  de  Castilla ,  las 


(*)  D.  Pedro  Miranda  habia  cesado  de  hecho  en  sus  funciones,  desde 
el  momenlo  en  que  liiiiió  la  exposición  de  '23  de  febrero,  y  en  consecuen- 
cia ,  el  Inspector  general  D.  Juan  Subercase  (¿luvo  encargado  del  despacho 
de  la  Dirección,  liasla  fines  de  abril  siguiente  ,  por  corresponderle  como  el 
decano  do  su  clase  ,  las  ausencias  ,  enfermedades  y  vacantes  del  Director 
general ,  en  virtud  de  una  disposición  entonces  vijenle. 
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variaciones  y  enmiendas  que  constan  en  el  acia  celebrada  á  '24 
de  abril  de  1842. 

El  cotejo  de  este  último  documento,  con  las  estipulaciones 
acordadas  por  los  arbitrios  en  13  y  48  de  setiembre  del  año 
anterior,  patentiza  las  ventajas  que  con  él  se  obtuvieron. 
Condiciones  que  al  tenor  de  aquellas  eran  absurdas  é  irri- 
tantes, se  enmendaron  oportunamente;  otras  se  suprimieron 
por  sus  notorios  inconvenientes,  y,  lo  que  es  de  más  conse- 
cuencia para  los  intereses  públicos ,  se  alteraron  esencialmen- 
te algunas  otras ,  basta  el  punto  de  imponer  á  la  Empresa  el 
coste  de  obras  que  por  el  laudo  arbitral  se  hablan  cargado 
al  Estado.  Aceptaron  estas  justas  modificaciones  los  empresa- 
rios, por  que  al  decir  de  los  mismos,  si  bien  eran  gravosas 
para  sus  intereses,  solo  afectaban  apuntos  secundarios,  y  no 
perjudicaban  á  los  demás  derechos  que  tenian  adquiridos  por 
la  sentencia  arbitral  y  escritura  otorgada  en  consecuencia;  y 
en  efecto,  según  consta  por  dicha  acta  de  avenencia,  en  ma- 
nera alguna  quiso  el  Gobierno  atacar  los  puntos  más  esen- 
ciales del  compromiso  firmado  y  aceptado  por  ambas  partes 
en  el  año  anterior. 

Así  terminó  y  quedó  después  relegada  al  olvido,  la  tran- 
sacción de  que  se  acaba  de  hacer  memoria  por  ser  uno  de 
los  sucesos  de  mayor  importancia,  que  en  el  ramo  de  Obras 
públicas  acaeció  en  el  tiempo  que  fué  Director  general  D.  l*e- 
dro  Miranda.  Si  el  Gobierno  la  ajustó  conveniente  y  equita- 
tivamente, como  lo  preceptuaba  la  ley  que  le  autorizó  al 
efecto;  y  si  los  arbitros  que  le  representaron  é  hicieron  sus 
veces,  se  condujeron  en  aquella  ocasión  solemne,  con  la  cor- 
dura,  detención  y  severa  imparcialidad,  que  tan  delicado  é 
importante  negocio  requería,  otros  podrán  averiguarlo ,  con- 
firmando en  consecuencia  los  juicios  de  que  se  ha  hecho 
antes  mención ,  ó   reformándolos   si   se  demostrare ,  que  en 
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lodo ,  ó  en  parte ,  fueron  exagerados  aquellos  pareceres ,  ó 
no  conformes  con  la  mas  exacta  y  completa  verdad  de  los  he- 
chos. 

Para  el  objeto  con  que  se  han  ordenado  estos  apuntes, 
llegada  la  necesidad  de  evocar  el  recuerdo  de  un  negocio  de 
tanta  trascendencia,  preciso  ha  sido  descender  al  cotejo  de 
los  documentos  que  se  acaban  de  citar,  por  que  son  los  que 
dan  cabal  idea  de  la  particular  naturaleza ,  así  como  de  los 
trámites  y  flnal  resultado  de  aquella  transacción  memorable; 
pero  tampoco  se  ha  llevado  otro  fin ,  al  llenar  esa  diligencia, 
sino  el  de  señalar ,  como  en  los  demás  actos  que  se  van  rese- 
ñando, la  parte  que  en  ellos  tuvo  el  personage  á  cuya  vida 
pública  y  oficial  pertenecen.  Asi  se  ha  puesto  en  claro,  que 
no  le  fué  dado  intervenir  y  menos  tomar  parle  en  el  men- 
cionado juicio  arbitral ,  y  que  á  pesar  de  eso ,  después  de 
su  pronunciamiento,  y  cuando  no  podia  dejar  de  ser  ejecu- 
toriado ,  encontró  sin  embargo ,  medios  de  imponer  á  sus 
causantes  la  aceptación  de  enmiendas  y  variaciones  de  mucha 
cuenta  para  el  Estado.  Hartos  indicios  había  dejado  señalados 
D.  Pedro  Miranda,  en  su  exposición  última,  de  que  los  em- 
presarios del  canal  consiguieron  llevar  á  cabo  aquel  arreglo, 
sobreponiendo  su  entero  contentamiento  á  toda  otra  consi- 
deración ;  y  verdaderamente ,  el  hecho  acabado  de  citar  pres- 
ta desde  luego  bastante  fundamento  para  creer,  que  tampoco 
le  habria  sido  difícil  al  Gobierno  obtener  condiciones  mas 
ventajosas,  á  favor  de  los  intereses  públicos,  si  oportunamen- 
te ,  y  como  parecían  exigirlo  los  antecedentes  y  la  gravedad 
del  asunto,  bubicra  consultado  á  la  Dirección  general  del 
ramo ,  sobre  los  términos  mas  esenciales  en  que  las  parles 
tralaban  de  convenirse.  Por  eso  se  ha  apreciado  como  una 
reserva  á  todas  luces  lamentable,  la  que  se  guardó  con  el  Di- 
rector Miranda  y  con  la  respetable  Junta   consultiva  que  tan 
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(lignamenfe  presidía,  en  una  ocasión  en  que  sus  consejos  po- 
dían y  hasta  parecian  llamados  a  ilustrar  la  conciencia  del  Go- 
bierno. 

Más,  aunque  en  el  lienDpo  trascurrido  desde  entonces  nin- 
guna circunstancia  ha  ocurrido  ,  ni  es  fácil  que  sobrevenga,  ca- 
paz de  alterar  ó  debilitar  el  fundamento  de  esta  última  califica- 
ción, preciso  es  añadir,  para  terminar  las  noticias  referentes  al 
mismo  asunto,  que  por  lo  demás,  un  suceso  posterior,  no 
previsto  por  aquellos  arbilradores ,  ni  por  los  empresarios  del 
canal  de  Castilla,  ha  contribuido  á  que  sea  menos  sensible  ahora 
la  supresión  del  trozo  ó  ramal  de  Alar  á  Golmir.  Hallándose 
éste  último  punto ,  á  T'/^  leguas  de  la  parte  donde  es  navegable 
la  ria  de  Suances  ,  y  á  menos  de  7^  de  legua  de  Reinosa ,  habia 
antes  grande  interés  en  acercar  la  cabecera  del  canal ,  á  la  po- 
blación que  mejores  circunstancias  reunía  para  convertirse  en 
depósito  general  de  la  navegación  interior ,  porque  además  se 
habría  acortado  ,  cuanto  era  posible ,  la  distancia  en  que  los 
trasportes  tenían  que  hacerse  por  la  carretera  ,  hasta  los  puntos 
de  embarque  de  la  costa.  Pero  ha  perdido  aquel  interés  la  ma- 
yor parte  de  su  importancia,  con  la  vía  férrea  de  Alar  á  Santan. 
der,  ya  en  construcción  ;  porque  una  vez  prolongada  la  misma 
hasta  Valladolid ,  siguiendo  lateralmente  al  canal ,  es  seguro 
que  en  él  habrán  de  experimentarse  los  efectos  de  una  podero- 
sa concurrencia.  El  público  ,  no  podrá  menos  de  ganar  con  ella; 
más  tampoco  debe  olvidarse  entre  tanto ,  que  el  carril  de  hier- 
ro se  dirige,  por  los  mismos  puntos  por  donde  los  arbilradores 
de  i 841  declararon  que  no  era  posible  establecer. 


V. 


Al  recorrer  los  diversos  objetos  que  esencialmente  conslilu- 
ycn  el  vasto  ramo  de  las  Obras  públicas  de  Kspaña,  anotando 
de  paso ,  y  con  referencia  á  cada  uno  de  ellos ,  las  disposicio- 
nes que  promovió,  ó  adoptó  por  sí  D.  Pedro  Miranda,  en  los 
tres  años  escasos  que  estuvo  encargado  de  su  dirección ,  se  ha 
procurado  dar,  al  mismo  tiempo,  una  idea  bastante  cabal  de 
las  circunstancias  que  las  reclamaban,  ó  de  los  motivos  de  ne- 
cesidad y  conveniencia  en  que  encontraron  sü  natural  apoyo: 
se  han  presentado  también  indicados  á  grandes  rasgos,  ya  que 
el  carácter  de  estos  apuntes  no  permitía  presentarlos  de  otra 
manera,  los  resultados  más  notables  que  siguieron  muy  de 
cerca  á  las  mismas  disposiciones ,  ó  de  que  más  adelante  fueron 
consecuencia;  y  se  ha  advertido  ,  en  más  do  una  ocasión  ,  que 
ya  habia  cesado  en  las  funciones  de  Director  general ,  aun  an- 
tes que  pudieran  completarse  y  ser  mejor  apreciados  los  efectos 
inseparables  y  propios  de  una  administración  tan  bien  entendi- 
da. ¿Podría  negarse  á  la  suya  esta  honrosa  y  merecida  calilica- 
cion? 

Ya  se  ha  visto  ,  que  es  la  que  él  anhelaba  y  procuró  alcan- 
zar con  el  mayor  ahinco :  que  esa  idea  era  el  blanco  de  sus 
incesantes  aspiraciones,  y  que  por  consiguiente  servia  do  norle 
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á  todos  los  actos  de  su  recomendable  vida  oficial.  Nada  impi- 
de que  sobre  ellos  se  arroje  ahora  cuanta  luz  se  quiera :  pue- 
den examinarse  en  su  conjunto  ó  individualmente,  con  rela- 
ción á  las  épocas  anteriores  y  posteriores  ,  con  presencia  de  los 
beneficios  que  la  Nación  ha  reportado,  con  una  severa  cuenla 
de  lo  que  á  la  misma  han  costado:  se  hallará  de  todos  modos, 
la  confirmación  nicas  completa  del  concepto  que  ahora  se  acaba 
de  consignar.  La  posteridad  por  tanto,  no  podrá  menos  de 
discernir  y  señalar  con  justicia,  el  mérito  indisputable  que 
aquel  contrajo ,  en  el  tiempo  que  de  tal  manera  se  desvelaba 
por  el  mejor  servicio  de  su  pais. 

Podría  creerse  pues ,  en  vista  de  las  noticias  hasta  aquí 
apuntadas,  que  habia  llegado  á  su  término  la  presente  reseña, 
toda  vez  que  en  ella  se  ha  hecho  ya  mención  de  los  mejores  títu- 
los, ó  de  más  calificado  merecimiento,  que  llegó  á  reunir  en  el 
desempeño  de  su  deslino ,  el  Director  general  cuyos  principales 
actos  se  acaban  de  recorrer;  y  sin  embargo  quedan  otros,  en 
no  escaso  número ,  de  que  tampoco  podria  defraudársele  ,  sino 
desconociendo  que  serian  por  sí  solos  ])astanles  para  ilustrar 
otras  administraciones  menos  laboriosas  y  fecundas.  Por  juz- 
garlos de  tanta  importancia,  y  por  que  además  constilnycn  con 
los  otros  un  legado  glorioso  ,  depositado  cu  el  seno  del  cuerpo, 
cuya  honra  procuró  enaltecer  D.  Pedro  Miranda,  al  paso  que 
tanto  ilustraba  la  suya  propia,  se  irán  recordando  ahora  algunos 
méritos ,  que  siendo  en  sí  mismos  bastante  recomendables  ,  lo 
son  mucho  más  por  los  objetos  con  que  se  relacionan,  así  como 
por  los  resultados  que  de  ellos  debió  alcanzar  el  pais. 

Se  ha  dicho,  en  la  sección  I,  que  hasta  su  tiempo  no  se 
llegó  á  organizar  completamente  el  servicio  de  Obras  públicas, 
bajo  la  división  de  distritos  y  según  el  nuevo  orden  que  estable- 
cia  el  reglamento  orgánico  de  1856.  La  escasez  de  personal  y  do 
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otros  medios  necesarios,  á  que  se  juntaron  las  aflictivas  circuns- 
tancias de  que  apenas  se  acababa  de  salir ,  babian  impedido 
llevar  antes  á  ejecución  unas  disposiciones  de  tanta  importan- 
cia; más  aunque  tampoco  bastaban  los  elementos  disponibles 
con  que  se  podia  contar  al  efecto  en  4845  ,  supo  aquel  Director 
general  aprovecharlos  de  manera  ,  que  muy  luego  quedó  plan- 
teada toda  la  marcha  del  servicio ,  con  el  carácter  de  unidad  y 
sistema  que  su  peculiar  índole  reclamaba.  Todas  las  disposicio- 
nes que  al  efecto  propuso  al  Gobierno ,  merecieron  su  aproba- 
ción en  7  de  abril  del  mismo  año. 

Desde  entonces  datan,  pues,  la  organización  de  las  ofi- 
cinas y  depósitos  de  planos  de  los  distritos  y  provincias:  la 
dotación  á  las  mismas  circunscripciones  de  instrumentos  y 
otros  útiles  y  efectos  necesarios  para  el  servicio  del  ramo, 
(le  que  se  mandaron  formar  inventarios,  dando  instrucciones 
precisas  para  su  uso,  custodia  y  entrega  de  unos  á  otros 
Ingenieros:  la  instalación  ,  á  las  órdenes  de  los  jefes  de  las 
mismas  demarcaciones,  del  competente  número  de  delinean- 
tes y  otros  auxiliares  indispensables,  de  que  antes  carecían, 
ó  solo  se  facilitaban  de  una  manera  eventual  y  transitoria; 
en  suma,  fué  en  la  misma  época  y  con  aquella  ocasión, 
cuando  se  dictaron  las  reglas  y  prevenciones  oportunas  para 
establecer ,  sobre  las  bases  en  que  tienen  su  fundamento, 
las  principales  relaciones  que  por  razón  de  sus  respectivas 
funciones  deben  guardar  los  Ingenieros ,  ora  con  las  autori- 
dades superiores  de  las  provincias  ,  ora  también  con  las  lo- 
cales, en  cuyo  contacto  suelen  los   mas  encontrarse. 

Se  consideraba  esto  último,  en  aquel  tiempo,  como  muy 
conducente  á  la  mejor  organización  de  un  servicio  cuya  im- 
portancia se  iba  ya  conociendo  mejor  que  en  los  anteriores; 
y  la  experiencia  adquirida  mientras  ha  llegado  á  su  mayor 
desarrollo,  i)alMitiza  que  sori»  error  grave  prescindir,  ni  por 
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un  momento,  de  la  atención  que 'merece  el  mismo  pnnlo. 
Verdad  és,  que  en  el  ramo  do  Obras  públicas  tienen  que  gi- 
rar lodos  sus  pormenores,  sobre  materias  ó  asuntos  de  na- 
turaleza facultativa ,  pero  no  es  menos  cierto ,  que  ademas 
se  revisten  por  su  final  objeto,  de  iin  carácter  esencialmente 
administrativo:  habla  pues  entonces,  bajo  éste  punto  de  vista, 
verdadera  necesidad  de  inculcar  en  el  ánimo  de  las  corpora- 
ciones populares  y  de  los  delegados  -del  Gobierno,  algunas 
ideas  y  máximas  que  debian  servirles  de  reglas  de  conducta, 
puesto  que  desconociéndolas  podrían  llegar  á  ser,  ocasiotn  in- 
voluntaria de  no  pocas  perturbaciones ,  que  desde  luego  con- 
venia y  hasta  era  preciso  evitar.  Sin  este  cuidado,  tan  pro- 
pio de  una  buena  administración ,  en  vano  habría  sido  esperar 
el  mas  ordenado  progreso  de  las  obras  públicas. 

No  le  fué  difícil  á  D.  Pedro  Miranda,  hacer  comprender 
la  necesidad  de  que  en  tal  sentido  se  explicara  el  mismo 
Gobierno,  haciendo  conocer  su  propio  pensamiento,  por  que 
pudo  contar  al  efecto  con  un  Ministro  tan  ilustrado  como  el 
que  se  resolvió  á  dirijir  á  los  jefes  poUticos ,  hoy  Goberna- 
dores de  las  provincias,  amonestaciones  tan  significativas  y 
oportunas  como  las  contenidas  en  la  circular  expedida  por 
el  Ministerio  de  la  Gobernación  con  fecha  "1 1  de  setieínbre 
de  1845  (*).  Habíase  celebrado,  pocos  dias  antes,  «1  contrato 
de  anticipo  de  400  millones  con  destino  á  carreteras  y  otras 
obras  públicas,  de  que  ya  se  ha  dado  noticia,  y  por  tanto 
se  presentaba  decidido  el  Gobierno ,  á  inaugurar  la  nueva 
época  en  que  la  Nación  iba  á  emplear  una  parte  de  sus  bie- 
nes, y  las  economías  compatibles  con  el  buen  servicio,  ala 
mas  pronta  ejecución  de  sus  materiales  mejoras. 

(*)     Gaceta  del  12.  También  se  halla  insoria  «iiclia  circulai'  pii  la  cdlec- 
cion  legislativa  de  Obras  jiMbliras. 
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Para  no  malgastar  el  licinpo ,  ni  los  esfuerzos  que  eran 
necesarios  al  efecto,  importaba  mucho,  según  se  decia  en 
aquel  notable  documento,  que  al  realizar  las  de  la  especie 
mencionada  se  procediera,  desde  los  primeros  pasos,  con 
gran  mesura  y  circunspección. 

«Cuando  la  consideración  de  los  sacrificios  que  exijen  en 
«su  construcción  primitiva  (se  anadia  en  la  misma  circular) 
»>no  fuera  inseparable  de  las  obras  públicas,  ni  se  tuvieran 
»en  cuenta  los  recursos  constantes  y  asidua  vigilancia  que 
» necesitan  para  su  mas  económica  y  perfecta  conservación, 
»ni  diesen  lugar  al  prudente  recelo  de  que,  acaso,  el  es- 
»fuerzo  de  los  pueblos,  ó  las  fortunas  privadas,  iban  á  em- 
«peñarse  en  empresas  ruinosas,  ó  conocidamente  desacerta- 
»das,  ningún  Gobierno  ilustrado  podria  abandonarlas  á  su 
«propia  suerte,  ni  ver  con  indiferencia  la  manera  con  que 
«afectan  á  los  intereses  generales  de  la  sociedad,  ni  dejar 
»de  aplicarlas,  basta  el  punto  y  del  modo  que  la  pública 
«conveniencia  reclamase,  su  saludable  iníluencia. — El  Go- 
«bierno  y  sus  agentes  necesitan  por  lo  mismo  proceder,  en 
«materia  de  obras  públicas,  conforme  á  las  leyes  y  disposi- 
«ciones  reglamentarias  vijentes,  supliendo  el  silencio  de 
«aquellas  en  asuntos  de  su  competencia,  con  las  cjue  se  de- 
«rivan  de  los  buenos  principios  de  adminislracion ,  sin  que 
«para  su  mas  celoso  y  exacto  cumplimiento  se  establezcan 
«distinciones,  entre  las  que  se  ejecutan  á  costa  del  Tesoro 
«público  nacional,  ó  á  expensas  del  particular  de  las  [troviu- 
«cias,  ó  del  común  y  privado  de  los  pueblos,  pues  ni  la 
«calidad  de  los  recursos,  que  todos  igualmente  son  fondos 
«públicos,  ni  la  naturaleza  de  aquellas  consiente,  que  se 
«sustraigan  de  la  previsora  y  paternal  solicitud  del  Gobierno, 
a  ni  al  cuidado  y  vigilancia  (jue  sobre  las  mismas  deben 
«ejercer  sus  delegados.  — Poi    el    mismo    solíeilo    iiihMvs  ijue 


— 91  — 

«siempre  lia  merecido  esta  clase  de  mejoras,  aun  en  medio 
))de  nuestros  mayores  apuros  y  calamidades,  se  han  dictado 
«disposiciones  muy  previsoras  acerca  del  régimen  facullalivo 
»y  económico  de  las  obras  públicas,  las  cuales  debian  tener 
«aplicación  sucesivamente,  á  medida  que  los  pueblos  se  en- 
«contráran  en  mejor  disposición  de  emplear  sus  esfuerzos 
»en  la  realización  de  tan  deseados  proyectos.  Llegado  feliz- 
» mente  este  caso  ,  bácese  indispensable  la  cooperación  de  las 
«corporaciones  populares  y  la  de  los  jefes  superiores  que  se 
«hallan  á  su  frente;  mas  para  que  su  concurrencia  y  parti- 
«cipacion  en  esta  clase  de  tareas ,  sean  tan  eficaces  é  ilus- 
«Iradas,   como  conviene    á  los   inmensos    intereses   que  se 

«quieren  fomentar, se  hace  también  preciso,  que  estre- 

«chen  sus  relaciones  con  los  agentes  especiales  de  tan  im- 
» portante  ramo  del  servicio  público. — La  mas  expedita  y 
«acertada  dirección  de  aquellas  exije  una  organización  apro- 
» piada  cá  su  índole  particular,  y  sobretodo,  el  ministerio  y 
«asistencia  de  funcionarios  idóneos,  especialmente  consagra- 
«dos  á  tan  honorífico  como  difícil  cargo.  Siendo  en  el  dia  muy 
«pocas  las  provincias  que  carecen  del  auxilio  de  un]Inge- 
«niero,  ninguna  hay  que  no  pueda  consultar  con  el  jefe  del 
«ramo,  en  el  distrito  á  que  corresponda,  las  mejoras  que 
«quiera  promover,  evitando  así  muchos  expedientes  inútiles, 
«y  los  círculos  viciosos  en  que  giran  negocios  de  la  mayor 
«importancia,  retardando  las  resoluciones  superiores,  ó  des- 
«viandolos  de  su  curso  hasta  comprometer,  á  veces,  los 
«mismos  intereses  que  se  trata  de  fomentar. « 

Otras  consideraciones  no  menos  importantes,  y  propias  del 
asunto  en  aquellas  circunstancias,  se  explanaban  en  la  mencio- 
nada circular,  las  mismas  que  en  su  parle  final  las  recomen- 
daba el  Gobierno  á  los  Jefrs  políticos,  á  fin  de  que  les  sirvieran 
de  regla  de  conducta  en  materia  de  obras  públicas  ,  rccncar- 
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gáiidolcíi,  a  la  vez  que  se  les  exigía  hi  observancia  y  compli- 
mieiito  de  las  disposiciones  vigentes  ,  que  al  efecto  estrecha- 
ran por  medio  tle   una  activa  correspondencia  sus  relaciones 
con  los  Ingenieros  y  con  la  Dirección  general. 

Aquella  circular  memorable  lleva  la  firma  de  D.  Fermín  Ca- 
ballero ,  del  mismo  que  expidió  con  igual  fecha,  una  orden  tan 
motivada  como  enérgica ,  desaprobando  el  nombramiento  de 
Protector  del  canal  Imperial  de  Aragón,  que,  contra  lo  acor- 
dado antes  por  las  Cortes ,  y  resuelto  por  varias  resoluciones 
del  Gobierno,  acababa  de  hacer  la  junta  creada  en  Zaragoza,  á 
favor  de  un  personage  que  alcanzó  notable  influjo  con  motivo 
del  alzamiento  nacional  de  julio  anterior.  Pocos  días  después 
dictaba  el  mismo  Ministro  ,  otra  orden  por  la  cual  se  vio  obliga- 
do un  Ayuntamiento  ,  á  demoler  obras  que  había  ejecutado  á  la  ' 
orilla  de  una  carretera ,  desoyendo  las  reclamaciones  de  los 
encargados  do  ella ,  y  haciendo  con  su  usurpación  más  difícil 
y  peligroso  el  tránsito  de  la  vía  pública ;•  por  lo  que  se  dispuso 
el  pronto  y  cumplido  efecto  de  aquella  resolución ,  trasladándo- 
la á  lodos  los  Jefes  políticos  para  que  ,  bajo  su  mas  estrecha  res- 
ponsabilidad ,  cuidaran  de  la  observancia  de  las  disposiciones 
concernientes  á  la  conservación  y  policía  de  las  carreteras.  No 
fueron  menores  la  firmeza  y  prontitud  con  que,  de  allí  á  poco, 
se  opuso  también  el  propio  Ministro,  á  que  un  Juez  de  primera 
instancia  se  entrometiera,  en  decidir  cuestiones  suscitadas  so- 
bre exacción  de  derechos  en  un  portazgo;  pero  seria  preciso 
extenderse  demasiado ,  si  hubieran  de  referirse  todas  las  oca- 
siones y  motivos  que  dieron  lugar,  á  otra  multitud  de  resolu- 
ciones con  las  que  á  la  sazón  se  mostraba  el  riobierno  ,  anima- 
do de  un  celo  tan  laudable  por  cuanto  se  relacionaba,  no  solo 
con  el  mayor  progreso  de  las  obras  públicas ,  si  no  con  la  más 
perfecta  organización  del  servicio  especial  que  por  su  natura- 
leza requieren. 
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Ef  recaerdo  de  las  disposiciones  que  se  acaban  de  mcncio- 
írar  basta,  sin  embargo,  para  reconocer  al  propio  tiempo, 
que  habiéndose  debido  generalmente ,  á  la  oportunidad  y  eíica- 
eia  con  que  supo  aconsejarlas  el  Director  Miranda,  y  teniendo 
su  natural  enlace  con  las  gestiones  que  más  directa  y  personal- 
mente corresponden  al  mismo ,  reclaman  en  este  lugar ,  con 
indisputable  justicia,  tan  fi«rlicular  como  honrosa  conside- 
ración . 

¿Hay  alguna  cosa  en  el  ramo  de  Obras  púlicas,  que  la  me- 
rezca en  más  alto  grado  que  la  Contabilülacn  Tratándose  de 
una  parte  de  la  administración  pública,  que  resume  y  concen- 
tra en  sí  todas  las  operaciones  de  carácter  económico,  insepa- 
rables de  un  material  inmenso,  extendido  generalmente  por  to- 
das las  provincias  del  Reino:  de  un  ramo  que  recibe,  distri- 
buye y  aplica ,  sumas  muy  considerables  del  presupuesto  del 
Estado ,  y  que  ,  por  tanto,  es  responsable  de  su  más  ordenada 
y  legítima  inversión  :  se  comprende  en  efecto,  que  tales  opera- 
ciones hayan  sido  y  deban  ser  siempre,  objeto  de  una  aten- 
ción muy  sostenida ,  y  en  cierto  modo  hasta  preferente.  Ellas 
demandan  la  mayor  claridad  y  exactitud,  no  escasa  regularidad 
en  los  numerosos  asientos  y  pormenores  de  la  cuenta  y  razón, 
y  una  inteligencia,  sino  grande,  adecuada  á  la  importancia  do 
su  naturaleza  especial. 

Por  eso  prestaba  aquel  jefe  vigilante  y  entendido,  tanta 
asiduidad  como  detenimiento  al  examen  y  despacho  de  todos 
los  asuntos  de  contabilidad ,  como  lo  patentizan  las  numerosas 
disposiciones  que  dictó  sobre  el  particular;  más  también  debe 
añadirse,  que  se  vio  en  la  necesidad  de  reorganizarla  por  com- 
pleto. Tal  como  la  encontró  D.  Pedro  Miranda  ,  era  un  trasunto 
bastante  fiel  de  la  mezquina  manera  como  por  lo  pasado  se 
habian  planteado  en  España,    las  dependencias  centrales  del 
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impoilaulc  ramo  Je  Obras  públicas.  El  Contador  general  de  Cor- 
reos ,  lo  era  también  de  Caminos  y  Canales  desde  su  primera 
instalación!  por  tanto,  la  contaduría  venia  á  ser  una  misma 
para  lan  diversos  ramos.  La  consecuencia  forzosa  de  tal  estado 
de  cosas  era,  que  bajo  un  punto  de  vista  tan  trascendental, 
vivia  de  prestado  el  segundo.  De  este  modo  no  era  convenien- 
te, ni  posible  que  continuara  por  más  tiempo;  lo  que  mala- 
mente se  liabia  considerado  hasta  entonces  como  dependiente 
y  accesorio,  reclamaba  ya  una  atención  especial,  y  á  más  de 
eso ,  cada  dia  se  hacia  más  palpable  la  necesidad  de  establecer 
entre  aquellos  ramos  un  deslinde  completo  y  radical.  Propú- 
solo aquel  Director ,  desde  el  principio  de  sn  administración  ,  y 
aprobado  por  el  Gobierno  ,  se  llevó  á  cabo  la  separación  de  am- 
bas contadurías ,  creándose  en  consecuencia  una  sección  de 
contabilidad  ,  que  desde  entonces  ha  formado  parte  integrante 
del  centro  general  de  las  obras  públicas. 

Por  demás  seria  encarecer  la  ventaja  de  los  resultados  ob- 
tenidos con  aquella  reforma,  porque  fueron  tan  importantes 
como  notorios  en  el  mismo  periodo  de  su  iniciación  ó  plantea- 
miento, á  pesar  de  que  en  igual  estado  se  encontraba  tam- 
bién, bajo  otros  aspectos  no  menos  importantes,  el  servicio 
general  de  aquel  vasto  ramo. 

xMuy  conducente  hubiera  sido  pues,  á  la  mayor  perfección 
del  mismo  servicio,  que  perseverando  más  en  el  sistema  adop- 
tado entonces  para  organizar  la  contabilidad,  se  hubiera  [irocu- 
rado  mejorarla  incesantemente ,  llevando  la  claridad  y  sencillez 
hasta  donde  fuera  posible ,  puesto  que  las  atenciones  propias 
del  ramo,  de  dia  en  dia  tenian  que  ser  más  numerosas  é 
importantes.  Pero  sobrevinieron  después  mudanzas  y  tras- 
formaciones,  que  ni  pudieron  evitarse,  ni  dejaron  de  com- 
plicar las  operaciones  de  cueiila  y  razón;  y  lo  que  aun  fué 
peor,  se  dio   asi  lugar,   á  que   se  pcrdieía  de   visla  el  esiií- 


i'iiii  de  unidad  y  enlace  que  presidió  en  la  mencionada  re- 
forma ,  con  lo  que  falló  después  la  armonía  necesaria  entre  el 
fin  y  los  medios ,  siendo  por  lanío  cada  vez  mayores  los  va- 
cíos que  se  notaban  en  materia  de  tanto  interés.  Si  hubo  algún 
periodo  en  que  se  le  dio  á  la  contabilidad  un  rumbo  más  acerta- 
do ,  duró  poco ,  y  aun  ,  andando  el  tiempo  ,  llegó  á  perder  basta 
su  carácter  y  propio  nombre  ,  tomando  otro  mny  diverso  ,  el  de 
Ordenación  de  pagos. 

En  un  ramo  de  la  pública  administración ,  que  á  su  índole 
especial  reúne  las  vastas  proporciones  que  ya  ha  tomado  en- 
tre nosotros,  son  menester  algo  masque  las  prácticas  rutina- 
rias ,  ó  el  empirismo  de  los  que  mayor  tiempo  hayan  empleado 
en  ellas,  para  que  la  cucnla  y  razón  sean  lo  que  deben  ser. 
Con  este  objeto,  y  á  fin  de  que  además  se  puedan  llevar  de  una 
manera  lan  regular  y  expedita  como  se  necesita  ,  se  apeló  des- 
pués á  varias  disposiciones  con  que  se  creyó  suplir  aquel  vacío, 
pero  no  tardaron  sus  mismos  aprobantes  en  renegar  de  alguna 
que  acogieron,  lan  llenos  de  buen  deseo,  como  fallos  de  pre- 
visión y  acierto. 

Más  siendo  estas  vicisitudes ,  posteriores  al  tiempo  á  que 
principalmente  se  contraen  las  noticias  coleccionadas  en  el  pre- 
sente escrito,  quedarla  fuera  de  lugar  cuanto  pudiera  añadirse 
para  explanar  esta  breve  indicación. 

Aunque  no  son  mayores  las  que  se  pueden  apuntar  sobre 
los  Portazgos,  con  referencia  á  la  misma  época,  servirán  las 
que  se  van  á  presentar,  para  que  pueda  apreciarse  mejor  el  es- 
lado  en  que  los  encontró  y  dejó  el  Director  Miranda. 

Antes  de  su  tiempo  ya  estaban  arrendados  algunos  portaz- 
gos ,  y  aun  habla  tendencia  á  preferir  este  sislema  en  los  años 
anteriores  á  la  guerra,  si  bien  causas  diversas  impidieron  ge- 
neralizarlo por  entonces.   Mientras  duró  aquella,  la  cesación 
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C'oiisiguienle  de  la  mayor  parte  de  los  arriendos ,  por  falla  de 
licitadorcs,  obligó  á  confiar  la  recaudación  á  empleados  antiguos 
del  ramo.  Las  grandes  perturbaciones  y  hasta  la  paralización 
que  sufrió  el  tráfico  ea  muchas  provincias ,  durante  largos 
periodos  desde  4854  ,  primero  por  causa  del  cólera  ,  y  después 
por  la  falta  de  seguridad ,  que  no  cesó  en  los  cinco  años  siguien- 
tes, produjeron,  como  consecuencia  inevitable  de  tantas  cau- 
sas reunidas ,  una  baja  considerable  en  los  ingresos.  Hasta  el 
año  de  1859,  fué  siendo  menor  su  producto  de  lo  calculado 
en  los  presupuestos  respectivos,  aunque  ya  se  tenia  en  cuenta 
ía  disminución  que  sufrían  por  c^aellas  circunstancias.  Por  un 
quinquenio  de  lo  que  hablan  rendido  los  portazgos  ,  en  la 
época  precedente  á  la  guerra,  resultaba  un  producto  anual 
de  5.500.000  rs.  líquidos ;  más  en  ningún  año  ,  mientras  duró 
aquella,  se  obtuvo  mayor  recaudación  que  de  unos  cinco  mi- 
llones ,  y  aun  fué  menor  por  bastante  tiempo  ,  según  aparece 
de  las  cuentas  correspondientes. 

Una  vez  terminada  la  guerra ,  fueron  arrendándose  de 
nuevo  los  portazgos,  hasta  el  punto  de  no  quedar  por  ad- 
ministración sino  los  que  tenían  que  continuar  así,  ya  por 
circunstancian  excepcionales ,  ó  de  localidad ,  ya  también  por 
no  presentarse  lidiadores.  Bajo  éste  método ,  que  por  aquel 
tiempo  se  procuró  extender  y  mejorar,  se  aumentaron  con 
rapidez  los  productos  de  la  recaudación.  En  1840  ya  se  ob- 
tuvo de  los  portazgos  un  rendimiento  superior  al  que  proilu- 
cian  en  los  años  anteriores  á  la  guerra  civil;  y  en  t845  fue- 
ron sus  productos  Hquidos  de  7.724.052  reales,  es  decir, 
mas  de  40  por  100  mayores  que  los  de  aquella  época.  Este 
resultado  es  tanto  mas  digno  de  notar,  cuanto  que  el  nú- 
mero de  portazgos  venia  á  ser  casi  el  mismo,  en  las  dos 
épocas  que  se  acab;in  de  comparar,  por  no  haberse  podido 
establecer  aun  en  la  se^und;i ,  algunas   mas  que  eorrespon- 


dian  á  la  longitud  de  las  porciones  de  carretera ,  construidas 
y  abiertas  nuevamente  al  tráfico  general. 

Los  portazgos  constituyen ,  en  cierto  modo ,  una  renta  del 
Estado,  cuyo  producto  líquido  se  ha  elevado  en  los  años  poste- 
riores, hasta  mas  de  i2  millones;  pero  tienen  en  España  otro 
objeto  no  menos  interesante  :  el  de  ejercer  por  su  medio  la  po- 
licía sobre  el  acarreo  y  uso  general  de  las  vías  de  tráfico ,  tan 
necesaria  para  su  conservación ,  lo  cual  se  logra  hasta  cierto 
punto  de  una  manera  indirecta,  respecto  de  los  animales  y 
vehículos  que  circulan  por  las  carreteras.  La  justicia  con  que 
sus  dueños  deben  subvenir  á  los  gastos  de  conservación, 
por  nadie  ha  sido  puesta  en  duda;  mas,  sin  embargo,  hace 
bastante  tiempo  que  andan  divididas  las  opiniones,  sobre  las 
ventajas  é  inconvenientes  que  producen  los  portazgos ,  y  no 
hay  mayor  acuerdo  tampoco  entre  sus  adversarios,  acerca 
del  sistema  y  medios  que  deberían  adoptarse  para  llenar 
mejor  aquellos  objetos.  Si  á  esto  se  agrega  la  falta  de  regu- 
laridad con  que  se  allegaban,  en  tiempo  de  D.  Pedro  Miran- 
da, los  exiguos  recursos  que  el  Gobierno  fué  aplicando  á  las 
carreteras ,  no  se  le  podrá  tachar  de  que  malogró  la  oportu- 
nidad de  intentar  la  solución  de  un  problema  tan  importan- 
te. Sábese  que  por  su  parte  ninguna  gestión  hizo  en  este 
sentido,  á  pesar  de  su  genio  organizador  y  reformista,  y  so- 
brados motivos  encontraría  su  perspicacia  para  no  dar  lugar 
tampoco,  á  que  tal  cuestión  surgiera  en  circunstancias  en 
que  habría  sido  harto  mas  difícil  que  al  presente,  formular 
un  pensamiento  practicable  y  exento  de  inconvenientes ,  antes 
de  resolverse  á  abandonar  un  sistema  por  tanto  tiempo  seguido. 
Lo  cierto  es,  que  á  pesar  de  ser  tan  conocidos  los  efec- 
tos de  ese  sistema,  poco  ó  nada  se  ha  hecho  después  para 
perfeccionarlo.  Algunas  disposiciones  meditadas  de  antiguo, 
como  la  uniformidad  de  los  aranceles  ó  tarifas ,  no  han  reci- 
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l)i(lo  lodavia  la  general  aplicación  que  por  su  naturaleza  y 
objeto  requieren;  ni  se  ha  intentado  plantear  alguna  otra,  que 
sugieren  la  experiencia  adquirida  y  ciertos  elementos  nuevos 
que,  tal  vez,  podrían  servir  ahora  para  alcanzar  y  asegurar 
mejores  resultados  en  el  mismo  ramo(*). 

Todo  esto  prueba,  por  una  parte,  que  fué  motivada  y 
muy  juiciosa  la  actitud  expectante  en  que ,  sobre  asunto  de 
tanto  interés  se  colocó  aquel  Director  general;  pero  también 
induce  á  creer ,  que  pasadas  las  circunstancias  en  que  él  se 
encontró,  no  habria  dejado  correr  mucho  tiempo  sin  pro- 
curarle al  mismo  sistemíi  de  portazgos  algunas  variaciones  y 
mejoras  de  que  sin  duda  es  susceptible  en  su  actual  estado. 


(*)  Aun  hoy  existen  portazgos  en  varias  carreteras  generales  ,  cuyos 
productos  no  figuran  entre  los  demás  ingresos  del  Eslado.  Algunos,  conno 
los  de  Zaragoza  y  Lérida,  dependen  de  sus  respectivos  Ayunlannicntos: 
otros  continúan  bajo  la  adnninistracion  del  Real  Patrimonio,  como  los 
dos  de  Aranjuez  :  el  Ministerio  de  Hacienda  tiene  también  á  su  inme- 
diato cuidado  varios  portazgos  ó  pontazgos,  procedentes  de  las  suprimi- 
das comunidades,  o  de  cabildos  eclesiásticos;  y  por  último,  basta  el 
Ministerio  de  la  Guerra  conserva  bajo  su  exclusiva  dependencia  otro,  en  el 
arrecife  de  Cádiz  ,  es  decir,  en  una  parte  integrante  de  la  carretera  que 
termina  en  la  puerta  de  tierra  de  aquella  ciudad. 

Nuestras  leyes  antiguas  y  modernas  no  han  autorizado  la  cobranza  de 
esa  especie  de  derechos  ,  sino  á  condición  de  que  todo  su  rendimiento  se 
aplique  á  la  construcción  y  mejor  conservación  de  los  caminos  y  puentes 
en  que  se  recaudan;  por  lo  mismo  ,  y  toda  vez  que  ésta  obligación  se  con- 
sidera ya  entre  las  propias  del  Estado,  los  productos  de  la  exacción  en  aque- 
llos establecimientos  deben  ingresar  de  igual  modo  en  las  arcas  del  Tesoro, 
como  se  verifica  respoclo  de  los  portazgos  que  dopemlen  di-l  Ministerio 
de  Fomento.  Si  aun  éstos,  que  se  hallan  sometidos  á  un  régimen  general, 
dejan  mucho  que  desear ,  bajo  el  aspecto  de  sus  tarifas  ,  y  de  otros  pun- 
tos de  vista  que  afectan  á  lodo  el  tráfico  interior,  -.qué  suceilerá  con  los 
domas  que  c-mtinúan  en  semejimie  dispersión  y  aislamiento? 
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Eli  la  orgaiHzacioii  de  las  obras  públicas  se  reconocen 
como  bases  esenciales  de  su  mejor  constitución ,  algunos  me- 
dios sin  los  cuales  seria  difícil,  ó  casi  imposible,  establecer 
un  servicio  ordenado,  expedito  y  completamente  adecuado  á 
su  índole  especial ;  pero  entre  aquellos  que  con  mayor  efica- 
cia contribuyen  á  este  efecto,  se  consideran  con  razón,  los 
reconocimientos  y  visitas  de  inspección  que  el  reglamento 
confia  á  los  Ingenieros  de  grado  superior  del  cuerpo.  En  la 
época  á  que  se  refieren  estas  noticias ,  era  muy  corto  el  nú- 
mero de  los  Inspectores ,  para  que  semejante  servicio  pudie- 
ra hacerse  en  períodos  regulares,  y  ademas  se  ha  notado 
ya,  que  cuantos  objetos  notables  constituyen  aquel  ramo  de 
la  pública  administración ,  acababan  de  recibir  un  grande 
impulso,  ó  se  arreglaban  sobre  disposiciones  generales  de 
fecha  bastante  reciente ,  cuyos  principios  debian  ser  aplica- 
dos con  oportunidad  y  discernimiento.  Juzgó  por  lo  mismo 
conveniente,  y  hasta  necesario,  el  Director  Miranda,  salir  á 
las  provincias  para  hacer  por  sí  mismo  una  visita  general ,  á 
fin  de  adquirir  un  conocimiento  exacto  de  cuanto  tiene  rela- 
ción con  el  servicio  de  las  obras  públicas;  y  mientras  de 
este  modo  se  proponía  recorrer  todas  las  principales  de  Es- 
paña, en  dos  ó  tres  años,  propuso  en  el  verano  de  1842, 
que  se  le  autorizara  para  hacer  la  visita  de  las  que  radica- 
ban en  las  provincias  del  Norte.  Aprobó  su  pensamiento  el 
Gobierno ,  y  en  consecuencia  principió  aquel  á  llevarlo  á 
efecto,  invirtiendo  los  meses  de  setiembre,  octubre  y  no- 
viembre de  aquel  año.  Asi  pudo  reconocer  por  sí  mismo  ,  la 
manera  como  se  daba  cumplimiento  á  los  reglamentos  é  ins- 
trucciones del  servicio,  á  las  disposiciones  particulares  de  la 
contabilidad  ,  y  á  cuanto  concernía  á  las  principales  contra- 
tas,  siguiendo  un   itinerario  do  mas  de  450  leguas,  que  le 
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pcrmiiió  eiilerarstí  del  progreso  y  vicisiludes  de  las  obras ,  en 
las  carreteras  de  Irun ,  Santander  y  la  Coruña ,  y  en  otras 
muchas  que  se  estudiaban ,  ó  estaban  en  curso  de  construc- 
ción ,  en  las  provincias  de  Burgos ,  Santander ,  Valladoüd, 
León,  Lugo,  Coruña,  Orense  y  Pontevedra. 

Al  paso  que  de  aquel  modo  se  imponía  del  estado  en  que  se 
encontraban  las  obras,  resolvió  las  dudas  y  dificultades  que 
ocurrían  en  algunas  de  ellas ,  estimuló  el  celo  de  todos  sus  su- 
bordinados ,  y  conferenció  y  se  puso  de  acuerdo  ,  con  las  Di- 
putaciones y  autoridades  de  la  mayor  parte  de  las  mismas  pro- 
vincias ,  sobre  las  disposiciones  y  medios  que  parecían  más 
adecuados,  en  aquellas  circunstancias,  para  dar  mayor  impulso 
á  las  carreteras  respectivas. 

Durante  la  misma  visita  recorrió  en  toda  su  extensión  el  ca- 
nal de  Castilla,  haciéndose  cargo  del  mejor  sistema  de  con- 
servación que  ya  se  iba  planteando  en  la  parte  antigua ,  y  de 
la  acertada  marcha  que  al  mismo  tiempo  llevaban  los  trabajos 
y  obras  correspondientes  al  ramal  en  construcción  de  Paredes 
á  Uioseco.  Y  por  último  ,  tuvo  ocasión  de  darse  cuenta,  en  los 
puertos  de  San  Sebastian  ,  Bilbao ,  Castro-Urdiales,  Santander, 
Coruña  y  Vigo ,  de  las  obras  de  ensanche ,  resguardo  y  limpia 
que  respectivamente  necesitaban,  dejando  dictadas,  acerca  de 
unas  y  otras  mejoras  ,  disposiciones  de  que,  á  la  verdad  ,  ape' 
ñas  se  sacó  partido  en  mucho  tiempo,  por  la  penuria  y  vicisi- 
tudes de  aquella  época  y  las  siguientes.  Sin  embargo ,  enton- 
ces fué  cuando  se  decidió  el  establecimiento  de  los  Faros,  ya 
mencionados,  de  la  Galea  y  de  Vigo,  y  se  promovieron  otras 
mejoras  á  las  que  más  adelante  se  fué  dando  ejecución. 
Por  lo  demás ,  los  efectos  de  la  mencionada  visila  fueron  mu- 
cho más  palpables  en  las  carreteras,  según  se  ha  hecho  notar, 
al  dar  idea  del  impulso  que  i)or  aquel  tiempo  recibieron  las 
obras  de  esta  clase;  y  lo  mismo  sucedió  también  en  el  ramal 
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citado  de  Rioseco ,  donde  debian  terminar  las  obras  nuevas 
del  canal  de  Castilla,  según  lo  estipulado  en  la  transacción 
hecha  con  los  empresarios  en  el  año  anterior ,  porque  se  llevó  á 
cabo  después  con  la  mayor  perfección  y  celeridad. 

Como  resultado  de  la  misma  visita  general  puede  conside- 
rarse también,  un  pensamiento  que,  á  poco  de  terminada, 
propuso  el  Director  Miranda  que  se  lleYára  á  efecto. 

Cinco  años  antes  habia  manifestado  el  Gobierno  deseos, 
de  que  los  Ingenieros  dieran  principio  á  la  publicación  de 
unos  Anales  científicos,  como  los  de  puentes  y  calzadas  que 
sallan  á  luz  en  Francia  desde  1831  ;  y  aun  volvió  á  recordar, 
más  de  una  vez,  la  necesidad  de  que  tuviera  inmediata  ejecu- 
ción ésta  idea,  juzgando  quizá,  que  al  efecto  bastarla  acompa- 
ñarla con  un  mandato  imperioso.  Si  la  experiencia  propia  y  la 
de  otros  países  que  disponían  de  más  elementos  no  vino  á 
demostrar,  que  siendo  tan  reducido  por  entonces  el  personal 
del  cuerpo,  distaba  mucho  de  ser  razonable  semejante  empeño, 
hubo  de  conocerse  sin  duda,  que  en  tales  circunstancias  era 
por  lo  menos  prematura  aquella  exigencia;  y  ciertamente,  dis- 
taban mucho  las  de  aquellos  tiempos  ,  bajo  lodos  conceptos,  de 
las  que  más  después  han  permitido  satisfacer  completamente 
el  mismo  pedido,  sin  nuevas  excitaciones,  ni  más  estímulos 
que  los  naturales  de  un  laudable  espíritu  de  cuerpo,  unido  á 
un  gran  celo  por  el  servicio  especial  de  que  está  encargado  f). 


(*)  La  Revista  de  Obras  públicas  satisface  ahora  cumplidamente,  el 
principal  objelo  de  los  Anales  ,  cuya  redacción  habia  recomendado  el  Go- 
bierno y  hasta  exigido  de  los  Ingenieros.  A  una  asociación  voluntaria  ,  de 
los  que  residian  eri  Madrid  hacia  fines  de  1854  ,  se  debe  la  fundación  de 
esta  obra  periódica,  que  se  recomienda  á  las  personas  estudiosas  por  la  im- 
portancia de  su  objeto,  y  por  los  copiosos  y  excelentes  trabajos  científi- 
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Sin  embargo ,  la  importancia  que  por  aquella  época  fué 
adquiriendo  el  de  las  obras  públicas,  hacía  cada  vez  más  pal- 
pable la  necesidad  de  suplir ,  de  algún  modo ,  la  falta  de  un 
medio  tan  acomodado  para  la  propagación  de  las  ideas  útiles; 
y  aun  era  más  urgente,  que  circularan  con  mayor  publicidad 
las  muchas  disposiciones  que  el  Gobierno  y  la  Dirección  iban 
adoptando,  sobre  los  diversos  ramos  del  mismo  servicio.  Para 
realizar  pues,  este  pensamiento,  propuso  la  última  al  Ministerio, 
la  publicación  periódica  de  un  Boletin  oficial  de  Caminos,  Ca- 
nales y  Puertos,  bajo  un  programa  modesto,  que  fué  aprobado 
en  51  de  enero  de  1845.  Autorizó  entonces  el  Gobierno,  que 
se  imputaran  á  los  fondos  generales  del  ramo  los  gastos  que 
no  pudieran  cubrirse  con  la  suscripción  del  periódico ,  y  or- 
denó al  mismo  tiempo ,  que  su  adquisición  fuese  obligatoria 
para  los  Jefes  políticos  de  las  provincias,  á  quienes  se  reco- 
mendó además,  que  procurasen  excitar  el  celo  de  las  Diputa- 
ciones provinciales  y  Ayuntamientos ,  á  fin  de  que  también  se 
suscribieran  á  la  misma  publicación. 

No  fué  la  manera  como  respondieron  las  corporaciones  po- 
pulares á  un  llamamiento  de  tanto  interés,  la  que  se  espe- 
raba y  debia  prometerse ,  ya  que  no  de  todas ,  del  probado 
patriotismo  de  las  principales,  y  la  suscripción  del  Boletin, 
durante  cinco  años,  continuó  como  habia  comenzado,  limitada 
casi  exclusivamente  al  personal  de  las  varias  dependencias  del 
ramo  de  Obras  públicas.  Sirvió  no  obstante,  para  llenar  una 
necesidad  perentoria,  y  tal  como  era  aquella  publicación  es- 
pecial, de  cuya  redacción  se  encargaron  varios  Ingenieros, 
nada  costó  al  Estado  ,  ni  pudo  ser  reemplazada  sino  en  parte, 


co-lilernrios  que  va  (lando  á  luz  en  sus  lu'uneros  quinciMKilos  ,  y  t'U  una 
colección  de  Memorias  que  por  separado  reciben  sus  suscrii»loros  ,  á  mas 
de  la  It'gislaliva  del  ramo  que  ya  consla  de  10  lomos. 
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cuando  se  dispuso  que  cesara ,  con  motivo  del  Boletin  general 
del  Ministerio  que  principió  á  salir  á  luz  en  1847.  (*) 

Entre  tantas  disposiciones  y  medidas  capitales ,  como  las 
que  incesantemente  demandaba  en  tiempo  de  D.  Pedro  Mi- 
randa, el  difícil  y  vasto  ramo  cuya  dirección  se  le  habia 
confiado,  apenas  se  encuentra  una,  según  se  acaba  de  ver, 
que  no  fuera  debida  á  su  particular  iuiciativa.  Siendo  tantas 
las  que  se  han  reseñado,  en  todas  se  reconocen  miras  ele- 
vadas ,  y  motivos  muy  plausibles  que  decidieron  su  pronta 
adopción.  Difícil  seria  encontrar  alguna,  que  no  llevara  por 
norte  la  satisfacción  de  una  necesidad  importante;  y  con 
relación  á  los  objetos  especiales  á  que  iban  destinadas ,  ha- 
bida cuenta  de  las  circunstancias  que  las  justificaban,  tampo- 
co cabe  duda  sobre  la  oportunidad  y  acierto  con  que  se 
fueron  planteando,  por  que  son  tan  notorios  como  ventajosos 
los  resultados  que  siguieron  á  las  mismas. 

De  las  que  reclamaba  por  entonces  el  personal  facultativo, 
se  ha  hecho  antes  alguna  indicación  por  la  cual  es  fácil  de- 
ducir, que  le  dedicaba  aquel  infatigable  Director  una  atención 
tan  sostenida  como  ilustrada.  Y  en  efecto ,  las  numerosas 
órdenes  é  instrucciones  del  servicio  que  fué  dictando ,  ya  de 
carácter  general ,  ya  en  varios  casos  particulares ,  eviden- 
cian el  esmerado  celo  que  desplegó  en  el  cumplimiento  de 
esta  parte  delicada  de  las  obligaciones  de  su  cargo.  Si  por 
acaso  nacía  cualquiera  motivo  ú  ocasión ,  que  diera  lugar  al 
señalamiento  de  alguna  regla  de   conducta,  con  cuya  obser- 


(*)  Tampoco  La  Revista  de  Obras  publicas  cuesla  nada  al  Eálado  ,  á 
pesar  de  que  bajo  ti  doble  piinlo  de  vista  facultalivo  y  adminiátralivo  ,  sa- 
tisface necesidades  del  servicio,  (]ue  nunca  lia  podido  llenar  por  coiiiplelo 
el  Boletin  oficial  del  Ministerio. 
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víincia  pudieran  lograrse  los  fines  del  servicio,  la  diciaba 
aquel  jefe  en  términos  claros  y  precisos,  ó  indicaba,  por  lo 
menos,  la  pauta  tá  que,  según  los  casos  ocurrentes,  debe- 
rían ajustarse  sus  subordinados.  Anticipábase  para  ésto,  las 
mas  veces,  previendo  las  dudas  ó  dificultades  en  que  pudie- 
ran tropezar  los  encargados  de  dar  cumplimiento  á  las  disposi- 
ciones de  la  Dirección  ;  pero  si  eran  ellos ,  los  que  á  veces  ex- 
ponían alguna  observación  fundada  en  causas  semejantes, 
tampoco  dejaba  nunca  de  tomarlas  en  consideración ,  dando 
vado  con  su  pronta  respuesta ,  á  los  incidentes  que  no  ad- 
mitían  demora. 

IVo  era  menos  cuidadoso  aquel  entendido  Director,  de  la 
mas  pronta  y  conveniente  instrucción  de  los  expedientes. 
Asiduo  en  el  despacho  de  todos  los  que  pendían  de  su  pro- 
pia decisión ,  ó  de  la  del  Gobierno ,  procuraba  con  la  mayor 
actividad  que  fueran  terminados  prontamente;  mas  esa  reco- 
mendable cualidad  tampoco  le  precipitó  nunca ,  á  omitir  for- 
malidades de  que  dependiera  la  buena  solución  de  los  nego- 
cios. Cuidaba  para  eso  que  llegaran  á  su  madurez,  sin 
violentar  las  formas  reglamentarias ,  y  dejándoles  correr  por 
sus  propios  trámites ;  pero  una  vez  hecho  eso ,  ultimábalos 
por  sí,  ó  procuraba  activamente,  que  se  dictara  sin  tardan- 
za la  resolución  ministerial.  En  asuntos  de  interés  general, 
no  acertaba  á  descansar  mientras  la  obtenía,  y  al  efecto  ges- 
tionaba eficazmente  cerca  del  Gobierno,  lo  cual  hacía  con  la 
ventaja  que  lo  daban  ,  su  grande  ascendiente ,  y  el  apoyo  que 
encontró,  casi  siempre,  en  los  Ministros  de  quienes  dependía. 

Mas  en  medio  de  tanta  actividad ,  no  dejaba  el  mismo 
Director  de  meditar  mucho  las  resoluciones  que  por  su  tras- 
cendencia exijen  preparación  cspecii\l  y  detenida;  y  con  res- 
pecto al   mismo  personal,  se  encuentra   on   efecto,  una  dis- 
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posición  i\v  caráclcr  general ,  la  relativa  á  las  indemnizaciones 
de  gastos,  para  cuya  propuesta  se  tomó  no  escaso  tiempo. 
Experimenlado  tenia,  por  sí  mismo,  que  el  cuerpo  de  In- 
genieros reclamaba  una  atención  particular,  bajo  el  punió  de 
vista  de  la  movilidad  en  que  constituye  á  sus  individuos,  la 
misma  naturaleza  de  los  servicios  á  que  se  destinan.  iNo  cabe 
que  se  pongan  en  acción  generalmente,  sin  ocasionar  ciertos 
gastos,  ni  menos  que  estos  se  imputen  á  sus  propios  sueldos, 
toda  vez  que  se  considera,  con  muclia  razón,  que  sen  bas- 
tante módicos,  aun  para  cuando  se  encuentran  en  una  situa- 
ción enteramente  sedentaria.  Esta  consideración,  que  también 
milita  y  se  tiene  en  cuenta  en  otras  naciones  de  Europa, 
sirvió  en  la  nuestra ,  para  que  de  un  modo  análogo  se 
admitiera  en  principio  el  abono  ó  indemnización  de  tilles 
gastos;  mas  de  su  aplicación  á  los  diversos  casos  en  que  de- 
bía tener  lugar,  y  liasta  del  modo  y  forma  en  que  venia 
iiaciéndose  desde  fines  del  siglo  anterior,  resultaba  un  sis- 
tema confuso,  falto  las  mas  veces  de  equidad,  y  contrario, 
casi  siempre,  hasta  para  la  economía  que  siempre  se  tiene 
en  mira,  al  adoptar  disposiciones  de  igual  naturaleza.  To- 
do eso  estaba  al  alcance  del  Director  Miranda ,  y  no  obs- 
tante, eslimó  prudente  aguardar  á  que  llegaran  á  madurez 
las  ideas  que  la  experiencia  le  iba  sugeriendo.  Entregóse 
para  eso  á  su  examen  y  comparación ,  tomando  en  cuenta 
nuestras  particulares  circunstancias,  ^'  después  de  haber 
preparado  con  tanto  detenimiento  el  arreglo  que  para  el 
objeto  parecía  mas  practicable  y  menos  ocasionado  á  incon- 
venientes, se  resolvió  por  fm  á  proponerlo  al  fiobierno ,  en 
octubre  de  4845.  En  consecuencia,  por  Real  orden  de  fe- 
cha 28  de  aquel  mes,  fué  aprobado  un  reglamento  ó  ins- 
trucción especial ,  en  cuyos  diferentes  artículos  se  encuentran 
fijadas  unas  fórmulas  de  fácil  y  segura  aplicación ,   para  de- 
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terminar  en  los  casos  mas  conocidos  y  frecuentes  del  servicio, 
la  indemnización  de  gastos  personales  qne  devengan  los  Inge- 
nieros. 

El  asunto  era  entonces ,  como  lo  será  siempre,  de  solución 
difícil ,  y  por  lo  mismo ,  no  podia  considerarse  como  una  idea 
completamente  acertada  é  inmejorable  la  propuesta.  Su  mismo 
autor  distaba  mucho  de  pensar  así,  cuando  al  terminar  la  expo- 
sición que  elevó  al  Ministerio,  apoyando  aquella  reforma,  decia 
lo  que  sigue.  «Este  sistema  es  el  que  reúne  la  mayor  regularidad 
»y  equidad  posible  por  ahora  ,  y  tampoco  carece  de  ejemplos 
«autorizados,  pues  en  Francia,  después  de  tantos  años  de  ex- 
)>periencia  en  estas  materias ,  se  realizan  las  indemnizaciones 
»de  esta  clase  de  un  modo  análogo.»  A  más  de  ser  muy  cierto 
esto  último,  es  también  incuestionable,  que  fué  aquel  un  ver- 
dadero arreglo  con  el  que  se  mejoró  grandemente  el  estado  an- 
terior de  cosas,  removiendo  de  una  vez  los  obstáculos  que 
impedían  álos  Ingenieros  desplegar  toda  su  actividad,  pues  no 
era  el  menor  de  ellos,  la  carencia  de  los  recursos  indispensa- 
bles para  atender  á  sus  necesidades  más  precisas. 

No  debe  omitirse  sin  embargo,  que  para  adoptar  una  dis- 
posición general  de  semejante  especie,  tampoco  mediaron  ins- 
tancias ni  reclamaciones  de  los  interesados:  túvose  en  cuenta, 
respecto  de  ellos,  lo  que  la  equidad  no  permitía  olvidar,  pero 
subordinándolo  completamente  á  la  mayor  regularidad  y  ven- 
taja del  servicio. 


VI. 


si  la  serie  de  actos  que  se  acaba  de  recorrer  prueba, 
por  una  parle,  el  celo  incansable  con  que  procuró  llenar  los 
importantes  deberes  de  su  elevado  y  difícil  cargo,  aquel  bene- 
mérito Director,  no  deja  de  ofrecer,  al  mismo  tiempo,  la  clave 
mas  segura  de  los  notables  resultados  cuya  reseña  se  ha  he- 
cho, al  recordar  los  principales  objetos  ó  ramos  que  tuvo  á  su 
cuidado.  Verdad  es  que  lo  compartía  con  los  dignos  jefes  y 
auxiliares  de  que  estuvo  rodeado  ,  y  en  quienes  encontró 
siempre  una  cooperación  tan  leal  y  cumplida  como  la  naturale- 
za de  sus  respectivas  funciones  demandaba. 

Pero  no  se  logra  establecer  fácilmente  tan  necesaria  y  dicho- 
sa armonía»  cuando  son  frias  las  consideraciones  y  escasa  la 
confianza  de  que  necesitan  alimentarse  las  múluas  relaciones 
de  jefes  y  subordinados,  en  un  cuerpo  facultativo  de  carácter 
civil.  Sin  desconocer  su  orden  jerárquico  ,  establecido  á  favor 
de  las  grandes  ventajas  que  por  su  medio  logra  el  servicio  pú- 
blico, más  bien  que  para  la  personal  conveniencia  de  quienes 
son  llamados  á  desesn peñarlo  ,  caben  cierlamente  ,  en  la  obser- 
vancia y  mantenimiento  de  la  disciplina,  en  el  modo  de  utili- 
zai'  los  trabajos  colectivos,  en  la  aplicación  de  los  estímulos, 
en  la  distribución  de  las  recompensas,  errores  y  aciertos,  cu- 
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yas  consecuencias  pueden  ser  incalculables.  D.  Pedro  Miranda 
luvo  singular  tacto ,  para  dar  á  esta  clase  de  atenciones  todo  el 
valor  que  realmenle  llenen  ,  y  supo  hermanar  y  sostener  en  su 
propio  trato,  tanta  franqueza  como  benevolencia,  lo  cual ,  lejos 
de  amenguar  el  prestigio  de  su  autoridad ,  de  que  tan  celoso 
era,  contribuyó  á  darle  aun  mayor  realce.  Así  consiguió  utili- 
zar en  mayor  beneficio  del  Estado ,  los  servicios  de  todos  sus 
subordinados,  asignándolos  á  los  deslinos  y  comisiones  á  que 
parecían  mejor  dispuestos ,  según  eran  la  aptitud  y  parti- 
culares circunstancias  que  en  cada  uno  concurrían.  A  tan  acer- 
tada manera  debió  pues ,  á  la  vez  que  á  sus  otras  aventaja- 
das dotes,  la  fortuna  de  llenar  con  general  aplauso  sus  muchas 
y  graves  obligaciones. 

No  puede  dudarse,  que  eran  eslas  últimas  las  que  de  con- 
tinuo le  desvelal)an  ,  más  también  es  dado  afirmar  á  la  vez, 
que  nunca  pudieron  abrumarle:  lejos  de  eso  ,  después  do  con- 
sagrarles el  tiempo  y  la  atención  preferente  que  de  él  reclama- 
ban ,  se  encontró  aquel  Director  bástanle  desahogado,  para 
desempeñar  al  mismo  tiempo  otras  incumbencias  y  comisiones, 
tan  variadas  como  propias  de  la  fácil  expedición  y  excelente 
aptitud  que  en  él  reconocían  cuantos  le  trataban. 

El  merecido  crédito  que  por  tanto  supo  granjearse,  aquel 
alto  funcionario,  ante  el  público  y  el  Gobierno,  fué  lo  que 
más  contribuyó  al  llamamiento  que  se  le  hizo,  en  mullitud  de 
ocasiones ,  para  coníiarle  encargos  muy  im[»ortantes  y  honorífi- 
cos, de  que  él  supo  salir  airoso,  quedando  á  la  altura  de  su 
reputación  en  cuantos  se  le  fueron  confiando.  Para  eslo ,  nada 
se  le  hacía  difícil  á  su  bien  dispuesto  ánimo,  porque  tampoco 
se  permitía  el  menor  rato  de  ocio,  tratándose  del  servicio  pú- 
bfico,  que  es  en  el  que  por  oira  parle  enconlraba  un  solaz ,  el 
más  conforme  á  sus  naturales  gustos  é  inclinaciones. 

Solo  cabe  en  este  lugar,  un  ligero  recuerdo  de  algunas  comi- 
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sioncs  parliculares ,  que,  si  bien  eran  agenas  del  cargo  de  Di- 
rector general,  le  ocuparon  á  D.  Pedro  Miranda  mientras  lo 
ejercía  ,  ó  por  la  analogía  que  con  él  tenian  las  mismas,  ó  por 
la  influencia  que  naturalmente  le  daba  aquella  respetable  in- 
vestidura. 

Uno  de  los  trabajos  mas  notables  de  su  época ,  fué  sin 
duda  el  gran  plano  de  Madrid,  costeado  por  el  Ayuntamien- 
to y  levantado  con  el  mayor  esmero  y  exactitud ,  en  los  años 
de  i840  a  A(j  por  los  Ingenieros  del  cuerpo  de  Caminos,  don 
Fernando  Gutiérrez,  D.  Juan  Merlo  y  I).  Juan  de  Ribera;  y 
ya  se  sabe,  que  los  reiterados  consejos  de  aquel  Director 
tuvieron  una  parte  tan  importante  como  decisiva,  no  solo  pa- 
ra la  adopción  de  un  pensamiento  tan  útil  y  necesario  cá  las 
ultei'iores  mejoras  de  la  capital,  sino  también  para  evitar  que 
las  renovaciones  del  cuerpo  municipal,  trascendieran  á  la 
continuación  de  un  trabajo  científico,  que  en  lo  perfecto  y  aca- 
bado, según  lo  ha  reproducido  el  grabado,  ni  en  las  nacio- 
nes mas  adelantadas  reconoce  superior. 

De  él  quisieron  asesorarse  también  D.  Agustín  Arguelles 
y  D.  Martin  de  los  Heros,  cuando  encargados  por  la  menor 
edad  de  la  Reina,  el  primero  de  la  tutela  de  S.  M.  y  el  se- 
gundo de  la  intendencia  de  la  Real  casa  y  patrimonio,  deci- 
dieron embellecer  la  espaciosa  plaza  de  Oriente,  cuyo  aban- 
dono aleaba  tanto  á  la  proximidad  del  palacio  de  nuestros 
Reyes,  en  uno  de  los  mejores  cuarteles  de  Madrid;  y  ade- 
mas se  sabe,  que  durante  aquella  administración  intervino 
muy  activamente  D.  Pedro  Miranda,  como  vocal  de  la  comi- 
sión de  obras,  en  la  ejecución  de  las  de  la  misma  plaza,  y 
de  otras  que  se  prepar;\ban  también  por  cuenta  de  la  Real 
casa:  que  por  indicación  suya  se  confió  á  los  citados  Inge- 
nieros la  dirección  de  las  primeras;  y  que  á  tuerza  de  per- 
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suasioiics  logró  el  mismo,  que  se  sacara  de  los  jarJines  re- 
servados del  Buen-reUro,  para  colocarlo  donde  á  todas  horas 
puede  verse ,  mío  de  los  caballos  mas  briosos  y  de  mejor  es- 
tampa que  se  han  vaciado  hasta  ahora  en  los  moldes  de  los 
estatuarios 

Para  facilitar  ademas  la  conclusión  de  otra  obra ,  que  en 
el  mismo  sitio  de  la  anterior  permanecía  paralizada  por  bas- 
tantes años,  recibió  del  Gobierno,  á  fines  de  1845,  el  encar- 
go de  escojitar  y  proponer  los  medios  convenientes ,  en  unión 
de  otros  dos  comisionados  que  respectivamente  debian  repre. 
sentar  al  patrimonio  de  S.  M.  y  al  Ayuntamiento  de  Madrid. 
Hiciéronlo  así  prontamente,  una  vez  puestos  los  tres  de  acuer- 
do, en  cuanto  al  deslinde  de  los  derechos,  acciones  é  inte- 
reses cuya  mayor  parte  correspondia  al  Estado,  indicando  eb 
medio  de  una  empresa  particular,  como  el  mas  adecuado  pa- 
ra la  conveniente  y  pronta  terminación  del  Regio  coliseo.  No 
faltó  tampoco  una  proposición  de  capitalista  muy  acreditado, 
que  ofrecía  concluirlo,  á  reintegrarse  del  coste  de  sus  obras 
mediante  el  usufruto  del  edificio  por  algunos  años;  mas  los 
cambios  ocurridos,  cá' la  vez  que  en  el  Gobierno,  en  la  admi- 
nistración patrimonial  de  S.  M.  á  fines  del  citado  año ,  fueron 
causa  de  que  se  desaprovechara  tan  buena  ocasión  de  asegu- 
rar a(iuel  resultado ,  sin  dar  lugar  á  las  murmuraciones  de 
que  fué  objeto  el  mismo  teatro  Ueal ,  cuando  algunos  años 
mas  adelante  se  concluyó  por  cuenta  del  Gobierno,  bajo  la 
inmediata  dependencia  del  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Formó  también  parte  D.  Pedro  Miranda,  de  otra  comisión 
inspectora  que  se  nombró  en  1845,  para  la  construcción  del 
palacio  destinado  al  Congreso  de  los  Diputados,  y  con  cutero 
beneplácito  del  mismo  alto  cuerpo,  continuó  siendo  uno  de  los 
primeros  y  mas  asiduos  individuos  de  ella ,  hasla  mucho  des- 
pués de  la  completa  terminación  de  a(|uel  edificio  monumental. 
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En  el  invierno  de  1841  á  42  había  concurrido,  así 
mismo,  á  la  calificación  de  los  productos  de  la  industria, 
presentados  en  la  exposición  de  aquella  época,  como  uno  de 
los  individuos  de  la  comisión  que  al  efecto  nombró  el  Go- 
bierno. 

Fué,  por  último,  el  primer  vocal  nombrado,  y  ejerció  como  tal 
las  funciones  de  presidente ,  de  otra  comisión  mixta  de  Inge- 
nieros civiles  y  militares,  de  Oficiales  de  Estado  mayor, y  de 
Jefes  de  la  Armada  naval ,  nombrada  por  el  Gobierno  en  25 
de  agosto  de  1845.  para  preparar  y  dirigir  las  delicadas  é 
importantes  operaciones  de  la  triangulación  y  levantamiento 
de  la  carta  geográfica  de  Espafia.  Se  preparó  local  para  los 
trabajos  de  aquella  comisión  :  celebráronse  algunas  reuniones 
y  conferencias  entre  los  individuos  nombrados  para  compo- 
nerla: se  hicieron  diligencias  para  averiguar  el  paradero  de 
otros  trabajos  anteriores:  se  adquirieron  en  el  extranjero  va- 
rios instrumentos  de  precisión ,  y  se  construyeron  aquí  al- 
gunos mas ;  parecía ,  en  fin  .  que  habia  llegado  el  caso  de 
dar  inmediato  principio  á  las  operaciones  geodésicas.  Con 
ese  objeto,  se  ocupaba  ya  aquella,  en  la  organización  del 
personal  que  se  necesitaba  para  desempeñarlas,  cuando  sobre 
vinieron  los  cambios  políticos  de  fines  de  aquel  año  y  princi 
pios  del  44,  con  los  que  coincidió,  según  se  ha  dicho,  la  ce 
sacion  de  D.  Pedro  Miranda  en  el  cargo  de  Director  general 

Perdióse  entonces  de  vista,  y  bastase  olvidó  al  parecer 
por  completo,  un  pensamiento  tan  útil  como  necesario.  Si 
algunos  años  después  se  quiso  agitarlo  en  la  elevada  región 
del  Gobierno,  tampoco  se  consiguió  mayor  adelantamiento, 
y  así  permaneció,  sin  tener  durante  muchos  años  ni  principio 
de  ejecución  siquiera,  una  idea  cuya  iniciativa  honra  no 
menos  al  Ministro  D.  Fermin  Caballero,  que  á  los  dignos 
individuos  nombrados  para  su  acertado  cumplimiento.  Si  se 
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hubieran  guardado  las  disposiciones  al  efeclo  adopladas  por 
entonces,  habrían  tenido  su  natural  y  legítima  participación 
en  dichos  trabajos  científicos  los  Ingenieros  del  cuerpo  de 
Caminos,  Canales  y  Puertos,  en  unión  de  los  individuos  de 
otras  corporaciones  no  menos  ilustradas,  que  igualmente  de- 
penden del  Estado.  La  frecuencia  con  que  se  ven  precisados 
aquellos  á  desempeñar  en  grande  escala,  otros  trabajos  de 
igual  naturaleza  y  muy  frecuentes  en  el  servicio  peculiar  del 
ramo  de  obras  públicas,  y  la  consiguienle  profundidad  y 
atención  con  que  estudian  la  Geodesia  en  su  Escuela  espe- 
cial ,  á  mas  de  otras  consideraciones  tanto  ó  mas  obvias ,  les 
señalaban  un  lugar  mas  distinguido  del  que,  por  las  disposi- 
ciones posteriores  y  singularmente  por  algunas  de  fecha  bas- 
tante reciente,  se  les  acaba  de  asignar,  para  que  concurran  á 
llenar  su  cometido  en  las  operaciones  de  la  carta  geográfica. 
No  es  un  espíritu  de  cuerpo  mal  entendido,  ó  algún  mo- 
tivo de  escaso  valer ,  lo  que  trae  á  la  memoria  esa  especie  de 
agravio  inmerecido;  pues  aunque  haya  faltado  la  intención 
de  inferírsele,  en  el  ánimo  de  los  que  han  contribuido  á  asig- 
narle un  lugar  secundario  en  tan  honrosa  tarea,  mediando  el 
servicio  del  Estado  y  los  intereses  públicos,  razón  había  so- 
brada para  esperar,  que  los  mismos  procurarían  desde  su  al- 
tura ,  la  aplicación  mas  propia  de  los  diversos  elementos  con 
que  por  fin  se  ha  dado  principio,  á  tan  ardua  como  pro- 
longada operación.  Pero  mírese  como  quiera  la  indicación  (jue 
se  acaba  de  apuntar;  entre  ella  y  algunas  otras,  consigna- 
das antes,  se  deja  conocer  harto  claramente,  que  en  mas  de 
una  ocasión  halaran  recordado  los  individuos  de  aquel  cuer- 
po, las  justas  consideraciones  de  que  por  su  parle  procuró  y 
consiguió  rodearlo  D.  Pedro  Miranda,  mientras  fue  Director 
general,  para  que  do  todos  modos  redundaran  sus  servicios 
en  íuayor  provecho  do  la  Nación. 
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Tampoco  creia  por  su  parte,  que  podía  continuar  síéntlo 
el  jefe  inmediato  del  mismo  cuerpo,  y  en  tal  concepto  res- 
ponsable de  que  se  lograra  el  resultado  acabado  de  indicar, 
sino  sosteniendo  en  toda  su  altura  el  prestigio  de  aquel  pues- 
to importante  de  nuestra  administración.  Ya  se  ha  visto  cuan 
cumplidamente  acertó  á  llenar  éste  fin,  en  todo  el  periodo 
que  ejerció  aquel  difícil  cargo;  mas  és  forzoso  reconocer,  que 
tampoco  dejó  de  contar  para  ello  con  toda  la  confianza  que 
podía  y  debía  esperar  del  Gobierno.  Ninguna  propuesta  suya 
quedó  sin  aprobación,  y  á  sus  consejos  é  indicaciones  pres- 
taron siempre  los  Ministros  una  atención  deferente.  Si  hubo 
una  ocasión  importante  en  que  no  las  estimaron  en  lo  que 
valían ,  se  ha  visto  la  entereza  con  que  supo  sostener  su  dig- 
nidad, á  la  vez  que  procuró,  y  alcanzó  en  parte,  evitar  el 
menoscabo  de  grandes  intereses  del  Estado. 

Pero  andando  el  tiempo  fueron  sobreviniendo,  unos  tras 
otros,  sucesos  muy  graves,  de  trascendencia  suma,  que  eran 
consecuencia  forzosa  de  tantas  convulsiones  como  en  su  largo 
periodo  revolucionario  trabajaban  á  la  España,  y  el  hombre 
que  desde  los  años  anteriores  habia  venido  identificado  con  la 
política  de  los  que  entonces  ejercían  el  poder ,  estaba  sin  du- 
da destinado  acorrer  su  misma  suerte;  por  eso  les  acompa- 
ñó también  en  su  caida. 

Cinco  veces  había  sido  elejido  D.  Pedro  Miranda  coman- 
dante, y  lo  fué  de  artillería  de  la  Milicia  nacional  de  Madrid, 
hasta  que  acabó  por  ser  nombrado  Subinspector,  y  coman- 
dante general  de  la  fuerza  ciudadana  de  la  misma  provincia, 
de  cuyo  cargo  hizo  dimisión  al  Gobierno ,  en  diciembre  del 
año  43. 

Al  sufragio  de  sus  convecinos  debió  antes  el  nombramien- 
to de  Alcalde  de  la  capital,  en  la  elección  de  concejales  hc- 
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cha  en  el  de  38;  y  dos  veces  fué  ademas  elejido  Diputado  á 
Cortes,  también  por  la  provincia  de  Madrid,  en  cuya  represen- 
tación tomó  asiento  en  el  Congreso ,  durante  las  dos  legisla- 
turas de  i 859  y  40.  Por  lo  tanto,  á  pesar  de  que  la  signi- 
ficación de  su  importancia  fué,  mas  bien  administrativa  que 
política,  habia  militado  siempre  en  las  filas  del  partido  de- 
signado entre  nosotros  como  progresista. 

Cuando  más  adelante,  una  fracción  la  más  importante  del 
mismo  bando,  se  decidió  á  separar  su  causa  de  la  del  General 
Espartero  ,  dimitió  también  aquel  su  cargo  de  Director,  y  no 
volvió  á  desempeñarlo  después  sino  llamado  por  el  Gobierno  pro- 
visional ,  que  se  organizó  á  fines  de  julio  de  1845  bajo  la  se- 
gunda presidencia  de  D.  Joaquín  María  López.  Reuniéronse  las 
Cortes,  cuya  mayoría  pertenecía  á  una  coalición  de  los  partidos 
moderado  y  progresista ,  y  de  acuerdo  con  el  universal  voto 
délos  pueblos,  declararon  las  mismas  legalmente,  mayor  de 
edad  á  la  Reina;  pero  si  fué  grande  el  entusiasmo  que  acom- 
pañó á  tan  general  aclamación ,  y  no  menos  unánime  el  con- 
curso de  las  voluntades  que  realizaron  aquel  hecho  memora- 
ble ,  distaban  mucho  las  ideas  militantes  de  aparecer  confor- 
mes ,  sobre  el  rumbo  político  que  deberían  tomar  las  del 
Gobierno.  Los  hombres  que  lo  componían  estaban  resueltos  á 
inaugurar  una  nueva  era,  más  espansiva  y  conciliadora  de  los 
principios  que  representaba  la  coalición.  Después  de  servir  á 
ella  de  núcleo,  habían  conseguido  ,  con  su  auxilio,  llevar  á  fe- 
liz cima ,  dos  de  los  fines  que  se  habían  propuesto  :  deponer  al 
Regente ,  é  instalar  á  la  Riñna  en  el  ejercicio  de  su  autoridad 
constitucional.  Más  no  fueron  tan  afortunados  para  alcanzar 
el  tercero  y  final  objeto ,  aunque  á  su  buen  deseo  se  presen- 
raba  fíicil,  una  vez  conseguidos  aquellos  medios.  Aparecieron 
luego  síntomas  funestos  de  nuevas  turbaciones:  presentíase 
por  lo  mismo  una  colisión  próxima,  visto  (lue  se  recrudecían 
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ias mal  reprimidas  pasiones  de  uno  y  otro  partido  ,  y  liasla  pa- 
recia  ya  inevilabie  su  rompimienlo,  cuando  el  Ministerio  López 
se  decidió  á  resignar  el  poder.  En  tal  estado,  es  indudable  que 
deseaba  aquel  entregarlo  á  sus  antiguos  correligionarios ,  y 
que  procuró,  por  su  parte ,  que  no  fuera  á  parar  en  otras  ma- 
nos. Al  efecto  buscó  al  Director  Miranda,  invitándole  á  que 
aceptara  la  cartera  de  Gobernación,  en  momentos  críticos  en 
que  era  precisa  y  urgente  una  contestación  categórica;  pero  la 
que  dio  aquel,  sin  vacilar,  fué  absolutamente  negativa. 

Corrían  estos  sucesos ,  cuando  mediaba  el  mes  de  noviem- 
bre de  1843.  Apenas  habia  trascurrido  el  siguiente,  y  en  los 
primeros  dias  de  enero  de  44 ,  por  el  mismo  conducto  que 
poco  antes  habia  servido  para  ofrecer  á  D.  Pedro  Miranda  un 
puesto  en  el  Consejo  de  Ministros,  le  intimaba  el  nuevo  Go- 
bierno, que  hiciera  dimisión  del  cargo  de  Director  general.  Ni 
él  quiso  presentarla ,  ni  fué  menester  tanto  para  que  aparecie- 
ra decretada  su  separación  en  la  Gaceta  del  dia  12,  con  fecha 
del  10,  y  en  el  estilo  más  seco  que  admiten  las  fórmulas  de 
cancillería  que  se  usan  en  España.  Ilabia  sido  refrendado  el 
Real  decreto  por  el  marqués  de  Peñaílorida,  que  á  la  sazón 
tenia  á  su  cargo  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  bajo  la  pre- 
sidencia de  D.  Luis  González  Bravo;  pero  tampoco  expresaba 
que  se  hubiera  acordado  en  Consejo  de  Ministros  (*). 

En  lo  recio  y  extraordinario  de  aquellas  circunstancias, 
cabia  eso  y  mucho  mas,  según  se  pudo  entender  por  otros 
sucesos ,  que  acompañaron  á  un  cambio  político  como  el  que 


(*)  Roal  decreto. — lie  venido  en  declarar  cesante  con  el  haber  que  por 
clasificación  le  corresponda  ó  D.  Pedro  Miranda,  Director  general  de  Ca- 
minos ,  Canales  y  Puertos,  y  en  nomlirar  para  su  reemplazo  al  Brigadier 
I).  Manuel  Várela  y  Limia  ,  oficial  primero  cesante  del  Ministerio  déla 
Guerra.  Dado  .  etc. 
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cnlonces  se  acabó  du  consumar.  Debióse  á  sus  resultas ,  que 
otros  patricios  de  gran  cuenta  se  alejaran  también  á  la  vida 
privada;  y  así  fué  como  quedó  retirado  de  los  destinos  pú- 
blicos aquel  funcionario  distinguido ,  cuando  mayor  fruto 
bubiera  podido  reportar  la  Nación  ,  de  sus  relevantes  prendas 
y  de  la  madura  experiencia  que  suponen ,  las  notables  dispo- 
siciones y  los  importantes  resultados  de  su  no  muy  larga 
pero  bien  aprovechada  administración. 

lian  sido  por  desgracia  harto  repetidos ,  y  hasta  parecen 
inseparables  de  las  grandes  mudanzas  políticas,  que  la  Espa- 
ña ha  experimentado  en  estos  últimos  tiempos,  los  cambios 
de  personal  y  la  consiguiente  perturbación  y  desarreglo  que 
han  ocasionado  en  su  general  administración ,  para  que  sea 
necesario  añadir  nada  mas,  como  explicación  de  la  manera 
con  que  fué  despedido  el  Director  Miranda.  Tuvo  la  misma 
suerte  que  otros  ilustres  servidores  del  Estado,  que  aun  en 
circunstancias  bien  distintas  recibieron  en  pago  de  su  larga 
carrera  de  merecimientos  una  brusca  exoneración. 

x\hora  se  puede  notar  por  lo  mismo ,  que  á  posar  de  las 
justas  consideraciones  que  por  largo  tiempo  le  hablan  dis- 
pensado las  administraciones  anteriores,  se  le  vio  apartarse 
de  aquel  puesto  importante,  en  que  tan  señalados  servicios 
acababa  de  prestar  á  su  país,  sin  haber  aumentado  la  menor 
distinción  personal  á  las  que  ya  poseía  con  anterioridad.  No 
obtuvo  ninguna  de  aquellas  recompensas  honoríficas,  que  en- 
tre nosotros  se  han  prodigado  con  tanta  profusión  como  es- 
caso discernimiento;  y  la  única  condecoración  que  alguna 
vez  ostentaba  en  su  pecho ,  fué  la  cruz  pensionada  de  la  or- 
den de  Carlos  111 ,  Igual  á  las  actuales  encomiendas  de  nú- 
mero, que  habla  obtenido  mucho  antes,  siendo  jefe  de  una 
de  las  secciones  del  Ministerio  de  la  Ciobernaclon. 


VII. 


Terminada  queda  la  narraecíon  de  los  más  notables  actos, 
pertenecientes  á  la  vida  pública  y  oficial  de  D.  Pedro  Miranda, 
principal  objeto  con  que  se  han  reunido  las  noticias  reseñadas 
hasta  aquí,  y  sin  embargo  serian  muchas  las  que  habría  que 
añadir,  si  con  igual  detenimiento  hubieran  de  recordarse  las 
correspondientes  á  su  vida  particular,  en  los  15  años  que 
trascurrieron  hasta  su  fallecimiento.  Pero  ni  por  su  número  ó 
importancia  pueden  excitar  el  mismo  interés  que  las  anteriores, 
ni  después  de  ellas  es  dado  hacer  lugar,  sino  á  las  que  sirven 
para  dar  una  idea  de  la  honrosa  consideración  y  aprecio  que 
logró  el  mismo  personaje,  después  que  se  vio  reducido  á  la 
condición  de  un  simple  particular. 

Se  sabe  que  sus  hábitos  de  laboriosidad  le  impulsaron  na- 
turalmente, en  esa  tercera  época  de  su  vida,  á  hacer  una  apli- 
cación honrosa  de  sus  talentos  á  varias  empresas  particulares 
de  obras  públicas ,  y  que  en  algunas  de  la  mayor  importancia 
que  en  Kspaña  se  han  ejecutado,  como  en  otras  partes,  me- 
diante el  concurso  de  asociaciones  ó  compañías  concesionarias, 
encontró  también  una  ocupación  constante  y  no  poco  prove- 
chosa á  sus  intereses.  Mas ,  por  laudables  que  fueran  los  mó- 
viles de   su  conducta  particular,   mientras  seguia  eso   nuevo 
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rumbo  ,  que  le  iba  apartando  de  su  anterior  carrera  oficial  pa- 
ra no  volver  más  á  ella ,  y  cualesquiera  que  hayan  sido ,  por 
otra  parte,  los  resultados  debidos  á  sus  actos  y  gestiones  du- 
rante la  misma  época ,  su  propio  carácter,  enteramente  privado 
é  inseparable  de  ellos,  impone  cierta  reserva  de  que  no  es 
dado  prescindir  en  esta  ocasión,  por  algunas  razones  tan  obvias 
como  concluyentes.  Desde  luego ,  por  no  ser  del  dominio  pú- 
blico los  hechos  á  que  se  hace  referencia,  tampoco  podrían 
reunirse  acerca  de  ellos  tan  puntuales  y  fidedignas  noticias, 
como  las  que  se  han  presentado  en  la  precedente  reseña  de  la 
vida  oficial  de  D.  Pedro  Miranda;  y  á  esa  principal  dificultad  se 
juntan  otras  consideraciones,  fácilesde  comprender  y  muy  dignas 
de  respeto  .  que  á  su  vez  obligan  á  encerrar  en  un  conciso  re- 
lato ,  cuanto  corresponde  y  puede  decirse  con  respecto  á  su 
conducta  particular  de  tiempos  posteriores. 

Hecha  la  advertencia  que  antecede  ,  y  después  de  lo  que  ya 
se  ha  tenido  ocasión  de  anotar  en  otro  lugar ,  por  demás  seria 
añadir,  que  durante  este  último  periodo  de  su  vida,  desplegó 
en  sus  nuevas  ocupaciones  aquella  actividad',  que  tanto  le 
habia  señalado  en  las  anteriores.  Esa  loable  cualidad,  y  el  dis- 
tinguido concepto  que  gozaba  como  administrador  é  ingeniero 
le  proporcionaron ,  poco  después  que  por  su  cesantía  se  vio 
en  libertad  de  disponer  de  su  persona,  la  dirección  del  ferro- 
carril de  Madrid  á  Aranjuez  ,  cuyo  encargo  le  confiaron  los  em- 
presarios de  la  primera  sección  de  nuestra  línea  del  Mediter- 
ráneo. En  tal  concepto  concurrió  á  su  ejecución,  á  pesar  de 
las  interrupciones  y  vicisitudes  que  tuvieron  sus  obras,  hasta 
qne,á  luego  de  concluidas,  se  hizo  la  solemne  inauguración  de 
aquella  via,  á  principios  de  febrero  de  18r)l. 

De  público  se  sabe  además,  que  tuvo  el  mismo  D.  Pedro 
una  participación  muy  activa  ó  importante .  en   la  conqiañía 


—  Ho- 
llé canalización  del  rio  Ebro  ,  como  vocal  que  fué  de  su  consejo 
de  administración,  y  por  último  presidente,  cuyo  cargo  ejercía 
cuando  ocurrió  su  fallecimiento. 

En  los  últimos  años  promovía  también  ,  con  sus  consejos  y 
dirección  ,  la  abertura  de  un  canal  de  regadío  derivado  del  rio 
Esla,  en  las  provincias  de  León  y  Zamora,  cuya  ejecución 
tienen  propuesta  al  Gobierno  varios  particulares  por  via  de 
concesión  ,  bajo  el  proyecto  correspondiente ;  y  además  se  tie- 
ne noticia ,  de  otras  empresas  de  análoga  especie ,  aunque  de 
menor  importancia  que  las  acabadas  de  mencionar,  en  que  de 
igual  modo  y  con  anterioridad  llegó  á  tener  más  ó  menos  par- 
ticipación. 

Cuando  formó  la  resolución  de  entregarse  de  lleno  á  esta 
clase  de  negocios ,  á  poco  después  que  recibió  su  cesantía, 
habla  contraído  matrimonio  con  la  Sra.  D."  María  Kauffman, 
natural  de  Lieja;  y  tan  conforme  y  bien  hallado  se  encontraba 
en  aquella  situación  privada,  que  algunos  años  después,  ha- 
biéndole  hecho  entrever  sus  amigos ,  en  cierta  ocasión ,  la 
posibilidad  de  que  fuera  llamado  para  encargarle  su  antiguo 
destino  de  Director  general ,  manifestó  resueltamente,  que  nada 
seria  bastante  para  hacerle  abandonar  la  condición  particular 
en  que  se  hallaba.  Avínose  tan  pronto  con  ella  ,  por  que  no  le 
mortificaba  en  lo  más  mínimo  el  recuerdo  de  la  posición  ofi- 
cial que  habla  dejado;  y  tampoco  alteraban  la  tranquilidad  de 
su  ánimo  los  ensueños  del  porvenir ,  á  pesar  de  que  tan  pro- 
pios eran  para  alimentarlos  sus  antecedentes  y  distinguidos 
servicios ,  porque  decididamente  habia  renunciado  á  la  pers- 
pectiva que  aun  podían  ofrecerle. 

Mientras  gozaba  del  envidiable  sosiego  que  su  alejamiento 
de  las  regiones  oficiales  y  políticas  le  fué  proporcionando ,  ob- 
tuvo repelidas  pruebas  de  la  consideración  pública  que  alcanza- 
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ba;  y  enlre  otras  logró,  también,  la  satisfacción  de  que  algu- 
nas corporaciones  sabias  le  distinguieran ,  con  los  testimonios 
más  honoríficos  del  aprecio  que  hacian  de  sus  vastos  conoci- 
mientos. Ya  se  hallaba  inscrito  desde  i  850  en  la  sociedad  de 
Fomento  de  la  industria  Francesa  ,  la  cual  le  habia  enviado  su 
diploma,  á  propuesta  d>e  Mr.  Leblanc,  siendo  presidente  el 
respetable  barón  De-Gerando.  Otras  sociedades  económicas  de 
España  le  honraron  también  de  igual  modo;  y  cuando  por  fin 
se  creó,  en  i 847,  la  Real  academia  de  Ciencias,  fué  D.  Pedro 
Miranda  uno  de  los  primeros  individuos  que  se  nombraron, 
asigUcándole  á  la  sección  de  las  exactas ,  como  académico  de 
número. 

Antes  se  ha  dicho  que  continuó ,  aun  después  de  la  ter- 
minación del  palacio  del  Congreso  de  los  Diputados ,  for- 
mando parte  de  la  comisión  inspectora  de  sus  obras,  lo  cual 
prueba  la  consideración  y  respeto  que  le  guardó  el  mismo 
alto  cuerpo,  durante  las  varias  legislaturas  que  sucedieron 
desde  i84'2,  hasta  agosto  del  54  en  que  cesó  aquella  en  su 
encargo ,  á  virtud  de  una  Real  orden  expedida  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación.  Ex-Diputado  desde  1840,  no 
era  su  afinidad  polílic^a  con  los  que  lo  fueron  durante  aque- 
llos 11  años,  lo  que  le  hizo  continuar  desinteresada  y  efi- 
cazmente en  una  incumbencia  honorífica  y  de  pura  confian- 
za: bastábale  á  él  que  los  mismos  estimaran  útil  su  coucurso, 
para  corresponder  por  su  parte  con  el  celo  perseverante  de 
que  tantas  pruebas  habia  dado  en  otras  análogas  comisio- 
nes; pero  eslaba  reservado  á  los  que  resolvieron  disolver 
aquella,  que,  olvidándose  del  meritorio  servicio  de  sus  indivi- 
duos ,  tampoco  se  acordaran  de  tributarles  por  despedida ,  ni  el 
mas  leve  testimonio  de  gratitud. 

Cuando  trató  el  Gobierno  de  plantear  una  escuela  de  in- 
genieros maquinistas  ,  para  los  buques  do  vapor  de  nuestra 
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Marina  de  guerra,  se  valió  también  de  D.  Pedro  Miranda 
nombrándole  por  Real  orden  de  5  de  octubre  de  1850,  para 
que  formara  parle  del  tribunal  censor  de  los  certámenes,  en 
que  debian  proveerse  las  plazas  de  Director  y  demás  indivi- 
duos de  la  misma  escuela. 

La  última  prueba  de  consideración  que  le  dispensó  el 
mismo  Gobierno ,  por  conducto  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, fué  el  nombramiento  de  vocal  de  la  Junta  consultiva 
de  Policía  urbana;  encargo  que  desempeñó,  basta  la  supre- 
sión de  aquella  en  agosto  de  1854,  acreditando  una  vez 
mas,  que  le  era  indiferente  el  rango  ó  puesto,  y  basta  el 
objeto  con  que  se  le  llamara,  si  se  trataba  de  prestar  algún 
servicio  á  su  país. 

Sábese  finalmente ,  que  los  negocios  ó  asuntos  particu- 
lares cuya  mención  se  ba  hecho  antes ,  y  las  varias  atenciones 
de  que  en  consecuencia  tuvo  el  mismo  necesidad  de  encar- 
garse, fueron  dando  ocasión  á  los  repetidos  viajes  que  en 
el  periodo  de  su  tercera  época  hizo  D.  Pedro  Miranda,  re- 
corriendo varios  paises  extrangeros. 

En  las  temporadas  que  con  tal  objeto  permaneció  en  ellos, 
las  artes  industriales  que  mayor  aplicación  tienen  en  las  obras 
públicas ,  y  las  mas  notables  constrlicciones  de  este  ramo ,  á 
que  habia  consagrado  toda  su  vida,  eran  los  objetos  que  na- 
tural y  preferentemente  embargaban  su  atención,  y  en  los 
que  encontraba  nuevas  materias  de  meditación  y  estudio. 
Atraído  por  el  incentivo  que  en  la  época  de  su  completa  ter- 
minación le  ofrecerían,  sin  duda,  las  célebres  obras  hidráu- 
licas de  la  rada  y  puerto  de  Cherburgo,  se  fué  allá  á  princi- 
pios del  verano  de  i 858,  para  examinarlas  detenidamente, 
como  logró  hacerlo  en  compañía  de  algunos  marinos  é  inge- 
nieros franceses  de  su  anterior  conocimiento;  pero  mientras 
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se  esparcía  su  ánimo,  en  una  escursion  tan  amena  como  ins- 
Irucliva,  fué  á  herirle  de  improviso  la  noticia  de  un  grave 
accidente,  que  habia  puesto  á  su  madre  á  las  puertas  de  la 
muerte.  En  vano  procuró  regresar  á  Madrid,  desde  el  mo- 
mento en  que  recibió  por  telégrafo  tan  funesta  nueva;  llegó  á 
su  casa,  pocas  horas  antes  que  descendiera  aquella  al  sepul- 
cro ,  y  solo  alcanzó  su  filial  cuidado ,  el  triste  consuelo  de 
que  sus  manos  cerraran  los  ojos  del  ser  querido,  que  para 
siempre  se  alejaba  de  su  lado. 

Resignado  parecía,  y  hasta  podia  creerse  que  su  edad  le 
prestaría  fuerza  para  sobrellevar,  con  serenidad  y  por  largos 
años,  una  pérdida  para  él  tan  dolorosa;  mas  la  Providencia 
que  tenia  contados  sus  días,  dispuso  de  ellos  en  términos, 
que  apenas  pudo  sobrevivir  á  los  de  su  madre  algunos  me- 
ses. Desde  los  años  anteriores  le  aquejaba  ya  un  mal  inte- 
rior, que  lentamente  iba  atacando  su  vitalidad,  y  cuando  ni 
el  mismo  paciente  pudo  apercibirse  del  funesto  peligro  en 
que  se  encontraba,  sucumbió  súbitamente,  el  dia  17  de  di- 
ciembre de  1858,  á  los  50  años  cumplidos  de  su  edad.  Así 
fué  arrebatado  D.  Pedro  Miranda  al  cariño  de  su  esposa, 
hermano  y  amigos ;  la  Parca  burló  á  todos  en  sus  esperanzas 
de  ver  prolongada  una  vida  tan  bien  empleada,  cortándola  des- 
piadada, cuando  parecía  mejor  dispuesta  á  dar  sus  mas  co- 
piosos y  sazonados  frutos. 
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En  las  tres  diversas  épocas ,  que  naturaimenle  dividen  la 
vida  acabada  de  bosquejar,  ofrecen  las  noticias  precedentes 
una  serie  de  hechos  tan  importantes  como  dignos  de  recorda- 
ción. Entre  ellos  se  descubren,  al  mismo  tiempo,  bastantes 
rasgos  notables,  cuyo  conjunto  corresponde  á  un  tipo  de  ca- 
rácter especial,  apenas  conocido  entre  nosotros  durante  las 
edades  pasadas,  pero  que  ya  le  han  ilustrado  algunos  genios 
reflexivos  á  quienes  una  vocación  temprana  é  irresistible,  ayu- 
dada del  impulso  propio  de  la  época ,  les  hizo  tomar  un  rum- 
bo nuevo,  harto  difícil  de  suyo,  y  que  por  mucho  tiempo 
se  presentaba  menos  practicable  en  España  que  en  otras 
partes. 

A  la  primera  época  pertenece,  la  no  interrumpida  carrera 
de  estudios  graves  y  ejercicios  de  aplicación,  mediante  los 
cuales  se  dispuso  D.  Pedro  Miranda,  á  recorrer  con  tanta  bri- 
llantez la  facultativa  á  que  desde  sus  mas  tiernos  años  se  viú 
inclinado,  á  despecho  de  las  contrariedades  y  del  incierto 
porvenir  que  entonces  presentaba  en  nuestra  patria.  Para  me- 
jor seguirla,  no  vaciló  en  renunciar  á  las  ventajas  con  que  hu- 
biera podido  continuar  la  de  las  armas,  según  hizo  el  célebre 
lietancourt  antes  que  él ;  y  esto  recuerda  también ,  que  don 
Juan  Subercase  abandonó  uiia  carrera  literaria  bastante  ade- 
lantada ,  cuando  se  decidió  á  seguir  la  científica  cá  que  no  ha- 
ce mucho  dio  lin,  con  tanta  gloria  suya  como  provecho  do 
la  numerosa  y  lucida  juventud  que  le  debe  su  saber  y  por- 
venir. 

En  su  segunda  época,  se  le  vé  desplegar  á  1).  Pedro  Mi- 
randa, la  variedad  de  conocimientos  de  que  estaba  adornado, 
acreditándose  primero  de  hábil  ingeniero,  y  en  seguida  de 
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administrador  no  menos  ilustrado  y  celoso,  con  el  atinado  de- 
sempeño de  las  mas  delicadas  é  importantes  funciones  de  la 
alta  gobernación  del  Estado.  Y  aunque  en  la  tercera  y  ünal 
época,  ya  se  le  encuentra  alejado  de  las  regiones  oficiales,  en 
que  tanto  se  había  distinguido  por  las  excelentes  dotes  que 
manifestó  para  la  gestión  de  los  negocios  públicos,  se  obser- 
va que  tampoco  pudo  desviarse  enteramente  de  ellos,  puesto 
que  siguió  aplicando  su  inteligente  actividad  á  la  realización 
de  muchas  é  importantes  mejoras,  estimulado  sin  duda  por 
la  segura  y  no  escasa  participación  de  beneficios  que  ofrecen 
aqui,  como  en  otros  paises,  pero  que  en  concepto  de  una 
justa  recompensa  del  trabajo  se  considera  con  razón,  legiti- 
mada y  á  cubierto  de  censura  ó  calificación  que  no  sea  favo- 
rable. 

Sin  embargo,  entre  los  hechos  propios  del  respetable  per- 
sonaje, que  acertó  á  señalarse  en  nuestros  dias  con  una  vida 
tan  laboriosa,  merecen  sin  duda  una  atención  preferente,  los 
que  se  han  recordado  para  dar  una  cabal  idea  de  su  admi- 
nistración,  en  el  tiempo  que  desempeñó  el  importante  y  di- 
fícil cargo  de  Director  general  de  las  obras  públicas  de  Cami- 
nos ,  Canales  y  Puertos. 

Al  ordenar  las  noticias  que  sirven  para  dar  tan  ventajosa 
idea  de  ella,  si  bien  no  es  otro  el  objeto  con  que  se  acaban 
de  consignar  en  la  presente  memoria,  solamente  le  ha  gui;:- 
do  á  su  colector  el  deseo  de  rendir  un  tributo  á  la  verdad, 
presentando  con  excrupulosa  fidelidad  histórica,  los  principales 
hechos  que  sirven  de  fundanienlo  á  los  títulos  con  que  don 
Pedro  Miranda  se  hizo  acreedor,  como  jefe  superior  de  aquel 
ramo,  al  aprecio  del  Gobierno  y  á  la  gratitud  de  la  Nación. 
En  efecto,  cuantos  actos  y  gestiones  se  acaban  de  recordar, 
ofrecen  un  testimonio  elocuente  de  su  alta  capacidad ,  y  de  la 
previsión,  laboriosidad  y  seguro  tino  con  que  supo  emplearla 
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en  mayor  provecho  de  su  pais.  Digno  émulo  de  los  ilustres 
antecesores ,  que  en  medio  de  tantas  contrariedades  supieron 
fundar  en  España  una  institución  útilísima,  destinada  á  satis- 
facer las  necesidades  mas  importantes  de  las  naciones  cultas, 
apenas  se  escondió  á  su  penetración ,  ninguna  de  las  que 
abraza  el  vasto  ramo  que  tuvo  á  su  cargo.  A  todas  les  con- 
sagró la  atención  y  los  cuidados  que  en  su  tiempo  reclama- 
ban, y  la  grande  urgencia  de  las  que  pedian  una  satisfacción 
perentoria ,  no  le  impidió  elevarse  á  mayor  altura  para  exten- 
der sus  miras,  de  igual  modo,  á  otros  objetos  que,  si  bien 
no  eran  tan  urgentes  en  aquellas  circunstancias ,  lo  serían  en 
un  porvenir  mas  ó  menos  cercano.  El  tiempo  trascurrido  des- 
de entonces,  no  ha  dejado  de  justificar  plenamente  la  pers- 
picacia y  acierto  con  que  promovió  ó  dictó  la  mayor  parte  de 
las  disposiciones  que  se  acaban  de  enumerar,  y  en  especial 
todas  las  concernientes  á  la  mejor  organización  del  servicio 
de  Obras  públicas.  Sugirióselas  su  buen  celo ,  ó  si  se  quie- 
re, una  ambición  honrosa  y  legítima,  de  que  se  le  vio  ani- 
mado siempre,  y  por  la  cual  se  desveló  en  señalar  su  admi- 
nistración ,  con  toda  clase  de  adelantos  y  mejoras. 

La  grata  memoria  que  de  ella  conservan  los  Ingenieros  de 
aquel  cuerpo,  debe  considerarse  por  lo  tanto,  como  una 
deuda  justa  que  satisfacen  noblemente,  tributando  ese  postu- 
mo obsequio  al  que,  habiendo  sido  primero  su  compañei'o,  fué 
después  uno  de  sus  mas  dignos  jefes.  Ellos  no  pueden  olvi- 
dar el  constante  anhelo  con  que  procuró  su  mayor  honra  y 
explendor,  aquel  Director  general,  mientras  se  mantuvo  en  el 
ejercicio  de  su  importante  cargo;  y  las  presentes  noticias  prue- 
ban además,  que  cifraba  su  mayor  gloria  en  desempeñarlo 
con  integridad  y  acierto ,  blanco  invariable  de  sus  comunes 
aspiraciones,  y  el  mas  seguro  fundamento  del  aprecio  distin- 
guido con  que  la  posteridad  recordará,  sin  duda,  sus  ince- 


sanies  y  meritorios  servicios.  Ese  galardón ,  tan  apetecido  do 
las  almas  nobles  y  generosas,  no  le  será  negado  á  D.  Pedro 
Miranda,  porque  le  reserva  un  lugar  distinguido  la  historiado 
las  Obras  públicas  de  España. 


FIN. 
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